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			«Los carros de Dios son millares y millares de millares: viene entre ellos Yahvé…»

			Salmos (68:17)

			«Hubo truenos y relámpagos, una espesa nube sobre la montaña y un sonido muy fuerte de trompeta (…) Yahvé descendió sobre la montaña del Sinaí, entre llamaradas de fuego, y retemblaba todo él».

			Éxodo (19: 16-20)

			«Luego vi un gran Trono Blanco y a alguien que estaba sentado en él. De su presencia huyeron la tierra y el cielo, sin dejar rastro alguno».

			Apocalipsis (20:11)

			«Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido».

			Apocalipsis (21:1-2)

			«Galileos, ¿qué hacen aquí mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al cielo, vendrá otra vez de la misma manera que lo han visto irse».

			Hechos (1:11)

			«En Adria se vio un altar en el cielo, y junto a él se advirtieron formas humanas con vestidos blancos»

			Tito Livio. Año 214 a J.C.

			«La cara del cielo se ha visto tan a menudo desfigurada por cometas barbudos y vellosos, antorchas, llamas, columnas, lanzas, escudos, dragones, lunas y soles dobles y otros prodigios similares, que si quisiéramos referir de una manera ordenada sólo los que se han sucedido desde el nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo e inquirir acerca de las causas de su origen, una vida entera no sería suficiente»

			Pierre Boaistuau (1517–1566) Escritor y editor francés.

			«Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia».

			Arthur C. Clarke (1917-2008) Escritor británico.

			Y yo, modestamente, añadiría a esta última cita de Clarke: «…o de la religión».

		


		
			1ª PARTE 

			UNAS REFLEXIONES PRELIMINARES

		


		
			PRELUDIO

			«Cuanto más inteligente seas, más problemas tendrás, Charlie»

			Daniel Keyes, en su obra «Unas flores para Algernon»

			George Gurdjieff llegó a este mundo en las postrimerías del siglo XIX en Armenia, territorio dependiente en aquellos años del Imperio Ruso. Fue un maestro místico, escritor y compositor, dedicándose, sobre todo, a divulgar su principal obra, el Cuarto Camino, en el mundo occidental. Gurdjieff siempre se rodeó de un carisma misterioso y desafiante, muy crítico con su entorno y con el hombre. Por ello intentó guiar a muchos de sus contemporáneos llevándolos hacia una evolución espiritual y humana. Falleció el 29 de octubre de 1949 en Neuilly-sur-Seine, Francia.

			Uno de sus discípulos y más acérrimo seguidor de su doctrina era Ouspensky, el cual narra una curiosa historia que recibió del propio Gurdjieff en una de sus magistrales lecciones y que nos puede servir perfectamente para ilustrar la parte mística de la materia que pasaremos a tratar en el siguiente trabajo:

			«Hay una historia oriental que habla acerca de un mago muy rico que tenía muchas ovejas. Pero al mismo tiempo este mago era muy malvado. No quería contratar pastores, ni quería levantar una cerca alrededor de la pradera donde pastaban sus ovejas. A consecuencia de esto, las ovejas a menudo se perdían en el bosque, caían en cañadas y demás, y sobre todo se escapaban, porque sabían que el mago quería su carne y sus pieles y esto no les gustaba. 

			» Al fin el mago encontró un remedio. Hipnotizó a sus ovejas y les hizo creer, primero que nada, que eran inmortales (sólo si se mantenían bajo su protección) y que no se les estaba haciendo ningún daño cuando les quitaban la piel, que, al contrario, sería muy bueno para ellas e incluso placentero; en segundo lugar les hizo creer que el mago era un buen amo, que amaba a su rebaño tanto que estaba listo para hacer cualquier cosa en el mundo por él; y en tercer lugar les hizo creer que si algo les fuera a ocurrir, no les iba a pasar en ese momento, en cualquier caso no ese día, y por lo tanto no tenían necesidad de pensar acerca de ello. El mago incluso les hizo creer que eran leones, a otros que eran águilas, a otros que eran hombres, y a otros que eran magos. 

			» Y después de esto, todas las preocupaciones de las ovejas llegaron a su fin. Nunca más escaparon, sino que tranquilamente esperaban el momento en que el mago requiriera de su carne y su piel».

		


		
			1. ENTRE LA FE DE ANTAÑO Y LOS MILAGROS CIENTÍFICOS ACTUALES

			Milagro es un efecto que está fuera del orden, de toda naturaleza creada o que excede al poder de toda esa naturaleza conocida. Tómelo en cuenta el lector y sirva esta definición como premisa para el tratamiento de la materia que intentaremos analizar a continuación.

			Dispongámonos a reflexionar. Este trabajo se basará ante todo en esto, una reflexión y un constante replanteamiento de nuestras «verdades histórico-religiosas» dadas como intocables pero que nos han sido impuestas, en muchas ocasiones, sin ningún tipo de razonamiento coherente o lógico. Donde no llegaban estas condiciones, aparecía la fe («Yo no sé todavía qué milagro se ha cronometrado. Se cree o no se cree. Lo demás son necedades»)1, o lo que es lo mismo, creer sin una razón aparente, sustancial. Sobre todo, esta creencia imperativa sin paliativos ni excusa alguna está muy presente en el ámbito religioso, obviamente, en donde la mayoría de los dogmas que se manejan desde los primeros tiempos, eran inculcados de manera relativamente arbitraría y sin posible discusión, pudiendo peligrar la vida de aquel que osara tan siquiera discrepar ligeramente de esos planteamientos inamovibles. Tenemos muchos y muy tristes ejemplos que ilustrarían esta triste realidad. De hecho, la misma ciencia se vio menoscabada, maniatada y atrasada por estos condicionamientos que no dejaban lugar para un intento empírico de explicación. El miedo daba paso a la ignorancia, y con ello se producía el retraso de toda una civilización, tanto en su propia cultura como en los demás campos de la vida cotidiana. Solamente referir a ciertas divinidades o sus «leyes indiscutibles» era tabú. En la actualidad, la mayoría de aquellas peregrinas verdades intocables, no aguantarían ni un examen mínimo con los avances científicos y tecnológicos que el ser humano ha llegado a alcanzar. Y a esto no hay que considerarlo egocentrismo de la raza humana, sino una firme objetividad.

			Pero resulta lógico que durante aquellos tiempos en los que muchos campos de la ciencia y de la naturaleza apenas se habían explorado, se tuvieran como sobrenaturales a fenómenos o sucesos carentes de respuestas. De hecho, esta premisa continúa vigente hoy en día, cuando muchas de las anomalías incluidas dentro de la pseudociencia de la parapsicología, ajenas a las explicaciones ortodoxas de la ciencia oficial, aguardan una conclusión probada o una apertura dentro de los parámetros científicos que expliquen, tarde o temprano sin duda, sus causas.

			Michel Granger, en su obra, «Terrestres o extraterrestres?» ya apuntaba lo siguiente:

			«Los recientes progresos tecnológicos le enseñaron (al hombre) a no asombrarse de nada. Por un proceso similar a la ósmosis, considera natural que los adelantos de la Ciencia traigan consigo conocimientos profundos de su ser como tal. A causa de este nuevo condicionamiento, puede abordar tranquilamente hipótesis inconcebibles en el siglo pasado, transido de racionalismo cartesiano».

			¡Ah, esos siglos y milenios pasados en los que el hombre se consideraba el centro de un universo repleto de seres divinizados! Su diminuto, pero para él majestuoso planeta sería, a su vez, el centro de todo. Sin embargo, las evidencias científicas y los progresos de la humanidad han conseguido templar esa supremacía altanera de este erguido mamífero, pese a las muchas trabas de algunos, conociendo que ya no era él principio y centro de todo, ni tan siquiera de la tierra que habitaba. El sol, su Sol, tampoco era ni el único, ni el predilecto, ni el central. Y por fin, hasta lo que sabemos hoy, comprendió que el grupo de planetas más cercanos que componían su sistema solar, incluso la galaxia que los acogía en su seno, no eran destacados, sino un brumoso y diminuto punto de luz, perdido en el «desierto» infinito universal, oscuro y frío. Pero de algo sí que nos podemos congratular: la única vida conocida con capacidad de raciocinio se encuentra en nuestro querido y muchas veces maltratado planeta llamado Tierra. Más si esta distinción es ciertamente así ¿es solo cuestión de tiempo encontrar nuevos «vecinos» o en verdad somos «Los Elegidos» universales? Si nos visitaran seres de otros mundos ¿desde cuándo lo vendrían haciendo y cómo habríamos interpretado esas visitas? ¿Es cierto que aún no hemos podido comunicarnos con ellos, en el caso que existiera esa posibilidad, o que no hayamos sido capaces de reconocer su «código de mensajes» en su defecto, ignorando su petición de contacto durante siglos? Fred Hoyle, el eminente astrónomo británico, explicaba precisamente esta última cuestión a los estudiantes de la Universidad de Washington, en una de sus inolvidables conferencias: «Pienso que son intercambiados mensajes, a través de la galaxia, a gran escala, continuamente, y que nosotros los ignoramos igual que el pigmeo de los bosques africanos ignora los mensajes de radio que dan la vuelta a la Tierra».

			Imaginemos que quisiéramos comunicarnos con una civilización bastante más primitiva que la nuestra y que para ello dispusiéramos de un megáfono colocado por nosotros en un lugar concreto de su territorio, para proclamar este aviso sin ser vistos. Inmediatamente aquellos seres interpretarían nuestra propia figura como una forma metálica, oval, similar a la pantalla del altavoz, con un rostro de donde salían ramas, brazos, alas o cualquier otro arquetipo que ellos tuvieran en su conocimiento, pero nunca realmente con los cables eléctricos necesarios para la conexión del aparato y su funcionamiento. Por supuesto que esta iconografía pasaría a formar parte de sus divinidades, de sus dioses, aunque con esa imagen errónea de nuestra verdadera fisonomía. Por otro lado, nuestras voces, con entonación aguda y metálica proporcionada por el altavoz, serían tenidas por sones celestiales y por un lenguaje que sería «traducido», en momentos puntuales, como interesara a los líderes, chamanes, magos, brujos o sacerdotes de la tribu o de esa sociedad arcaica, aunque se desconociera su real significado.  

			A esto último nos podemos referir, por ejemplo, en la famosa aparición mexicana de Guadalupe, con todos los paradigmas y misterios que encierra dicha apasionante historia. Cuando el indio Juan Diego se presentó ante el Obispo Zumárraga para explicarle la descripción de aquella «señora» rodeada de luz, que se le había aparecido en días anteriores, y para confesarle lo que le había comunicado, el nativo aseguró que la aparecida hablaba en náhuatl, el dialecto local. Si esto era cierto, había un pequeño problema: las palabras «de Guadalupe» no se pueden deletrear o decir en este idioma azteca, ya que no contiene las letras «d» ni «g». Así, el indio pronunció las palabras «Te Coatlaxopeuh» (Teh Cwah-tla-oo-peh) («Ella quien aplasta la serpiente», refiriéndose a una ancestral diosa-serpiente que veneraban en su cultura), que fonéticamente son similares a «de Guadalupe», por lo que el obispo quiso reconocer en aquella supuesta aparición a un ente divino, a la Virgen de Guadalupe, de gran veneración en Extremadura, su país de origen. Como vemos, un claro ejemplo de manipulación-traducción de unas manifestaciones testimoniales sobre un hecho en verdad extraordinario y que marcaría la vida del indio para sus restos, para trasladarlas interesadamente a otros ámbitos que poco o nada tenían que ver que los aspectos originales de la historia en cuestión. Tendremos muchos ejemplos similares a lo largo de este trabajo, como el lector comprobará.

			

			
				
					1	 Baroja, P. Los visionarios. Madrid. Caro Raggio Editor. 1974. Pag. 207.
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			Antigua pintura del indio  Juan Diego Cuauhtlatoatzin en plena aparición. Posiblemente el ser que se presentó ante Juan, poco tenía que ver con la Virgen de Guadalupe.

		


		
			Si los hombres y mujeres de hoy quedan aún maravillados ante la contemplación de una convencional aeronave surcando los cielos, simplemente por el hecho en sí de volar, uno de los sueños más perseguidos y logrados al fin por la humanidad, imaginémonos en tiempos pretéritos, muy pretéritos. Si me apuran desde los albores del hombre racional. Sin duda que aquellos primitivos parientes nuestros (y no tan primitivos) tomarían estas anomalías aéreas, si las hubieran presenciado, como señales espirituales o como sus mismos dioses que los visitaban, idealizándolos según las formas de los aparatos volantes en los que aparecían, las maniobras que ejecutaban, las luces que emitían u otros signos y trazos que observaran en esos encuentros. Serían merecedores de aparecer en las paredes de las cuevas que decoraban con sus pinturas, o formar parte de las inscripciones y dibujos, algunos de ellos de gran envergadura, trazados en terrenos, desiertos, montañas y demás parajes. O construir descomunales estructuras pétreas queriendo asemejar con ello a los entes aparecidos. Lugares con figuras megalíticas, como dólmenes o menhires, que muchos de ellos fueron el escenario de su aparición o contacto, formando a partir de entonces enclaves sagrados para los autóctonos del territorio y para las civilizaciones siguientes. Simplemente, si vislumbraran en los cielos un objeto que se desplazara ajeno a la natural fuerza de la gravedad, pensarían en deidades, en seres por supuesto superiores que merecerían todos sus respetos, alabanzas y, por qué no, temores. 

		


		
			2. LAS FORMAS DEL MISTERIO

			Por ejemplo: creerían que eran ojos. Un ojo enorme, misterioso, que desde aquellas alturas parecía divisarlo y dominarlo todo y a todos. Hay muchas culturas que con este arquetipo han llegado a proclamar sus propios dioses, líderes o signos sagrados, (ojo de Horus en Egipto, Odín el dios vikingo, representado con un solo ojo, el ojo de Dios que todo lo ve…), y curiosamente con la fisonomía de una esfera achatada, la imagen que describen miles de testigos que supuestamente han tenido una observación OVNI: aparatos en forma lenticular, campaniformes, esféricos o semiesféricos, muy apropiada esta disposición, a priori, para desplazarse por los aires, procurando un rozamiento mínimo con la atmósfera o el espacio. 

			El controvertido Erich Von Daniken aborda esta teoría en uno de sus trabajos, Regreso a las Estrellas. En un capítulo de este libro, «La esfera, forma ideal del vehículo cósmico», el escritor suizo habla ampliamente de las ventajas de este tipo de formas en aparatos aéreos, comparándolos también con diversas culturas ancestrales que representaron a sus dioses con estas formas geométricas:

			«(…) he llegado al convencimiento de que las primeras naves espaciales que, sin duda, llegaron a la Tierra hace muchos miles de años, tendrían forma de esfera, y estoy seguro de que las naves espaciales del futuro volverán a tener dicha forma. (…) una esfera no tiene “delante” ni “atrás”, “arriba” ni “abajo”, “izquierda” ni “derecha”. En cualquier posición o dirección ofrece siempre la misma superficie de avance. Para el Cosmos, en el que tampoco hay ni “arriba” ni “abajo”, “delante” ni “atrás”, la esfera constituye precisamente la forma ideal».

			No quiero dejar pasar este detalle en cuanto a la apariencia. Tan solo nombraré un puñado de ejemplos, ya que no pretendo hacer de esta parte del trabajo un ensayo al uso. Pero sí me gustaría exponer ciertos aspectos que de ordinario pasan desapercibidos a nuestras miradas. Esa forma referida de esfera, semiesférica, bola achatada, piramidal, tronco de cono u ovalada, punta de flecha, etcétera, representa un tanto por ciento muy elevado si nos propusiéramos compilar un ranking de las hechuras más comunes reportadas por los testigos de un avistamiento OVNI. Ya Andreas Faber Kaiser, en su libro «¿Sacerdotes o cosmonautas?», hace una curiosa apreciación en uno de sus capítulos, que titula «Una forma común a los templos», analizando de manera ejemplarizante un antiquísimo santuario en la India, labrado en roca y excavado en la remota región de Khandersch para rendir devoción a Buda, y otro pasaje refiriéndose a una divinidad de la vieja religión iraní, que ilustra magistralmente a lo que nos referíamos más arriba:

			«En la montaña que forma el límite meridional de la provincia de Khandersch, en el distrito indio de Nisam, por el desfiladero regado por el Warora, se llega a uno de los complejos santuarios más originales de la India: 29 templos excavados en la roca, repletos de inscripciones referentes al budismo. Datan entre los doscientos años antes y seiscientos después de J. C. (…) pero algo más podemos encontrar en los subterráneos de Ajanta… fijémonos, por ejemplo, en la sala número 26, al fondo de la nave, el “sancta sanctórum: la imagen de Buda. Curiosa es la construcción que la alberga. Curiosa y reveladora a la vez. Se trata de un templete, un “artefacto” constituido esencialmente por una cúpula esférica achatada (en la sala 19 la esfera tiende a una mayor perfección) sostenida por cuatro pilares principales (…) tiene importancia el que la divinidad se encuentre precisamente en este “artefacto”, como tiene importancia también (…) el remate saliente que presenta la parte superior de la cúpula.

			» Dejando a un lado lo que pueda tener de artístico, de relleno y de decoración, prestemos nuestra atención a la ya mencionada estructura básica del conjunto: una esfera–cúpula sostenida por cuatro columnas. Es uno de nuestros puntos de partida y constituye un esquema que, con alguna que otra variante, forma un sinfín de construcciones y configuraciones sagradas y, por extensión, multitud de construcciones no sagradas que, sin embargo, y precisamente por su condición de extensiones, ya escapan a nuestro interés.

			» Nuestra curiosidad nos plantea la pregunta por el origen de esta formación latente en las construcciones sagradas, y que parece subconscientemente (?), conscientemente (?) tanto en formas exteriores como en formas interiores, en cúpulas, en arcos, en tabernáculos, en templetes e incluso en plantas de templos y recintos sagrados…

			» (…) A Ahura-Mazda, principio del Bien o dios bueno de la antigua religión de Irán, dios de la vida y de la luz, se le representa bajo la figura humana que emerge de un disco (esfera) sostenido por cuatro patas (…) El conjunto queda representado sobre un fondo de alas que simbolizan su facultad de volar. (…) Lo sorprendente del conjunto son esas “patas”. ¿Para qué necesita un disco divino, un disco (esfera) solar “patas”? ¿O es que tal disco (esfera) no es tan divino como parece, sino más bien un “aparato” que se asienta sobre tierra firme mediante “patas” y cuya facultad de elevación hacia el cielo queda simbolizada por esas alas de fondo?».

			En muchas ocasiones, los sobrecogidos testigos veían llegar a sus dioses dentro de estas formas. Al marchar, también observaban cómo se introducían en los mismos «lugares voladores» en los que habían venido, que en muchos pasajes los simbolizan con cuevas, piedras, dólmenes, árboles, nubes, plataformas, altares, montañas, ruedas, pilares…, que al poco tiempo, tras un concienzudo adoctrinamiento, con una serie de normas o leyes sagradas de difícil asimilación y comprensión por parte de sus incondicionales, despegaban y subían, perdiéndose en el firmamento y no sabiendo ya nunca más de su particular dios visitante. Aunque ciertamente, en ocasiones estas deidades habían advertido que regresarían en un futuro incierto, con lo que la fe y la esperanza afloraban entre sus «hijos» con estas proféticas palabras. Se crearon personajes que pretendían representarlos entre sus semejantes, divulgando la «VERDAD» que en ocasiones era distorsionada con intereses de todo tipo de esas mismas organizaciones o élites que se erigieron como jerarquías adoctrinadoras. Una religión o creencia acababa de nacer.

			Como vemos, para esas vetustas civilizaciones, lo indefinible e inexplicable iba arrinconándose en el baúl de la religión. Hay que recordar que la palabra «religión» proviene del vocablo latino religare que significa religar o unir de nuevo una cosa con otra, más estrechamente. Como definición, es un ideal plenamente cristiano, donde los devotos de esta creencia querían significar el estudio de la relación entre su Dios, las leyes por Él dictadas y el hombre: es decir, una verdadera filosofía de vida. Hasta entonces, las costumbres paganas en el ámbito de las creencias se habían limitado a rendir culto a unos dioses para lograr su benevolencia. Pero en todos los aspectos, las descripciones de estos seres divinizados encierran enigmas que han apasionado a muchos historiadores, antropólogos y demás científicos, exponiendo las más diversas ideas y teorías para intentar comprender todas estas relaciones Dios-Hombre.

			Uno de los cronistas españoles que siguieron a los conquistadores para tomar buena nota del Nuevo Mundo descubierto, Pedro Simón, detalló, a finales del siglo XVI, entre otras vicisitudes, las arcaicas costumbres de unos indios llamados chibchas que vivían en tierras de la actual Colombia, su particular visión del origen del mundo y los dioses que ayudaron a ese despertar. En su libro Noticias historiales de las conquistas de tierra firme en las Indias Occidentales, Simón anotó lo siguiente: «Era noche. Aún no existía nada del mundo. La luz estaba encerrada en una gran “casa de algo”, y salió de ella. Esta “casa de algo” era “Chiminigagua”, y tenía la luz en ella para que pudiera salir. Al resplandor de la luz, las cosas empezaron a ser…»

			De nuevo Daniken, en la misma obra suya antes citada, abunda en este pasaje, intentando explicar su posible significado:

			«Hoy podemos medir esta “casa de algo” con nuestros conocimientos actuales. Como los chibchas nunca habían visto antes una nave espacial, no sabían, desde luego, cómo tenían que llamar a aquella “casa de algo”. Así, pues, la describieron con las palabras que les parecieron más adecuadas: allí había aterrizado algo parecido a una casa, y de ella salían los “dioses”».

			Entonces ¿qué mejor recuerdo para el homenaje y devoción a estas divinidades que construirles unos santuarios con ciertas líneas que imitaran aquellos «vehículos» en los cuales aparecieron sobre la faz de la tierra? Ruego al apreciado lector que tenga los ojos bien abiertos, si hasta ahora no había considerado estas ideas. Creo que se sorprenderá al darse cuenta de los muchos ejemplos que pueden hallarse de esta conjetura, en apariencia tan descabellada. Pero muchos de los textos sagrados y de las antiguas leyendas, desnudados de detalles ornamentales y adaptaciones más o menos interesadas, nos indicarán que quizás hay algo más y que dichos relatos no son tan fabulosos como nos han hecho creer, sino mucho más objetivos y realistas de lo que podamos suponer.

			Divina sabiduría, discos solares, estelas, ojo sagrado, zarza llameante, carros de fuego, ruedas voladoras, nubes luminosas, serpientes aladas, cólera de Dios, espíritu de Yahvé… cuantas y cuantas descripciones no han sido en realidad la interpretación de aquellos fenómenos en los cielos que estamos refiriendo. Independientemente y aparte, por supuesto, de los cataclismos meteorológicos y astronómicos explicables que también pudieron padecer, como estrellas fugaces, caída de meteoritos, cometas, etcétera, y de la recreación y plasmación artística de estos hechos en las paredes de cavernas y demás obras de arte a lo largo de la historia de la humanidad. Incluso podemos descartar otras razones que no nos interesan en este momento, como por ejemplo, que pudieron ser fruto de enfermedades y taras psicológicas o psiquiátricas del visionario, que se convencía así mismo (y por extensión a los fervorosos que le rodeaban, al verle en ocasiones en estados catatónicos o sufriendo distintos ataques sintomáticos debidos a tales dolencias, como pueden ser la epilepsia, la histeria, las alucinaciones o los delirios), de que las imágenes que tan solo existían en su mente, eran realidad. Hay notables antropólogos que mantienen una curiosa teoría a la hora de relacionar estas visiones con el trastorno momentáneo de la psique humana desde tiempos inmemoriales, afirmando que las oraciones, plegarias, rosarios, jaculatorias, rezos, invocaciones y otros tipos de rituales similares realizados por los devotos en las distintas religiones o creencias, exigen de la metódica, monótona y reiterada pronunciación de ciertas frases, cuidadosamente diseñadas métricamente para que el orante exhale en mayor medida que inhala, con el consiguiente y paulatino envenenamiento del organismo en general y del cerebro en particular, por las altas cotas de dióxido de carbono que se van acumulando en la sangre, causa que puede llevar a provocar trances y visiones fantásticas, considerando todo esto como una posible explicación a ciertos delirios que se han clasificado como arrobamientos místicos sobrenaturales, siendo en realidad tan solo meras alucinaciones, como hemos dicho.

			Pero son otro tipo de anomalías de incierta explicación las que nos atraen dentro de esta enorme problemática…

		


		
			3 BIOGRAFÍAS DESCONCERTANTES DE ALGUNOS ELEGIDOS

			El bíblico Moisés tiene una vida, en verdad, apasionante y enigmática. Comenzando por la edad que llegó a alcanzar, más de ciento veinte años. Algo que, por otro lado, por razones que se desconocen, no era una rareza en su época. En la Biblia, sobre todo en el Antiguo Testamento, se habla de personajes, todos ellos tocados por la gracia divina de una u otra manera, que se contabilizaban por varias centenas su existencia. Del mismo Adán se dice que vivió novecientos treinta años, engendró a su hijo Set a los ciento treinta, quién a su vez cumplió los novecientos doce años. El hijo de este, Enós, permaneció sobre la tierra novecientos cinco años, Cainán novecientos diez, Jared novecientos sesenta y dos… y así con muchos más ejemplos. Incluso algunos de ellos no murieron físicamente, sino que fueron reclamados por Dios, elevándoles a los cielos y perdiéndose su pista de entre los «mortales». Y esta condición no es exclusiva del ámbito judeo cristiano. Obsérvese lo relatado en la cultura milenaria china y su religión taoísta: «Laotsé, fundador del taoísmo, desapareció arrebatado hacia el cielo. Confuncio escribiría acerca de este pasaje: “He visto a Laotsé y se parece al dragón, que no puede adivinarse si sube al cielo por el viento o cabalgando en las nubes”».

			Enviados, elegidos, visionarios, guías espirituales, líderes religiosos… Todos ellos, a pesar de pertenecer a distintas civilizaciones, épocas y culturas, poseen unas biografías idénticas que parecen redactadas por un escribano común…, o que fueron dirigidas por visitantes o dioses muy semejantes, por no decir los mismos, venidos desde los cielos, en busca de un adoctrinamiento del hombre, el cual traduciría sus mensajes dependiendo de ciertos intereses y sus circunstancias...

			Curiosamente, todos ellos vivieron en unas épocas, según dicen los textos sagrados, en que «los hijos de los dioses del cielo se unieron con las hijas de los hombres de la tierra». Y lo más extraño: justo antes de los tiempos del Diluvio Universal, las edades normales de los humanos, incluso para estos seres tenidos por los elegidos, los superhombres, comenzaron a volver a asemejarse a lo que dicta la ley natura. Porque en el milenio posterior al diluvio, la Biblia muestra una disminución progresiva en el tiempo de vida de los patriarcas, ya que Noé, vivió hasta los 950 años, pero estas edades van disminuyendo, como decimos, hasta llegar a Abraham que vivió «solamente» ciento setenta y cinco años. Por otra parte, los griegos también hablaban de dioses y semidioses o personajes que eran el cruce entre esas divinidades inmortales, y con virtudes asombrosas, y las mujeres terrenales. 

			Viejos tratados de naturalistas clásicos aseguraban que la duración media de un mamífero era igual a su tiempo de crecimiento máximo, multiplicado por siete o por ocho. Es decir, que, si estimamos el periodo más o menos en el que el hombre continúa creciendo desde el nacimiento, unos veinte años, aplicando dicha fórmula obtendremos que la vida media del ser humano rondaría como máximo los ciento cuarenta o ciento sesenta años. Según nos asegura la gerontología de hoy en día, nunca el hombre sobrepasará los dos siglos, por poner una cifra redonda, con los actuales grados de conocimientos médicos y sin ningún tratamiento regenerativo o similar. Entonces, ¿quiénes serían estos seres supremos capaces de tener tan dilatada existencia? ¿Es posible que fueran parte del núcleo principal de un experimento que se estaba fraguando en nuestro planeta por parte de entes venidos de fuera de él? Tal vez dichos seres fracasaron en su intento, algo salió mal en su ensayo y decidieron acabar con todo lo creado con cierta hecatombe de alcance mundial (el diluvio), cual furioso científico que tira de su mesa de trabajo, de un manotazo, probetas, jarras y apuntes al comprobar que sus resultados no son los satisfactorios, volviendo de nuevo a comenzar desde cero o desestimando para siempre sus investigaciones y experimentaciones. 

			Pero volvamos con Moisés tras este inciso breve que daría para mucho más. Sus constantes «conversaciones» con Yahvé, y su encargo para liberar a los israelitas de la dominación egipcia, le hicieron convertirse en un líder del que la leyenda o la reinterpretación de sus vivencias, han desfigurado notablemente su verdadera biografía. Debido a todo ello, hay muchos detalles de su dilatada existencia que permanecen en el más oscuro de los misterios. 

			El monte Horeb es ubicado por los expertos estudiosos del Antiguo Testamento y la historia en la península del Sinaí, entre el noreste africano y la región de Oriente Medio. Se trata de una de las elevaciones más altas de la cadena montañosa que allí se dispone. En cierto momento, Moisés, que se hallaba por aquellas tierras, observa un extraño resplandor en lo alto de su cima. Al acercarse al lugar, en las cercanías de tales cumbres, se percata de que dicha luz provenía de una zarza en llamas, que no se consumía (¿una luz o foco artificial?). De repente escucha una suerte de voces provenientes del matorral prodigioso, las cuales interpreta de la siguiente manera:

			«Y Dios dijo a Moisés: YO SOY EL QUE SOY»

			Éxodo 3-14

			Esta traducción también ha sido definida como yo soy lo que soy, yo seré lo que seré. Pero aparte de las cuestiones técnicas lingüísticas, que no dejan de tener gran importancia por supuesto, la conclusión es que se concede a Moisés un liderazgo por orden y selección divina, para liberar a su pueblo. Y siendo ayudado siempre con ciertos apoyos que parecían acompañar su destino, salvándole en situaciones comprometidas. Así podemos citar las plagas que acontecieron en aquellos territorios extrañamente, debilitando al ejército egipcio, lo que permitió a Moisés y a los suyos aventajar en sus propósitos a sus enemigos. Más tarde, cuando la flaqueza estaba a punto de doblegar a los huidos, en mitad del desierto llovió una extraña sustancia, conocida famosamente como maná, que les permitió continuar con su marcha hasta territorios más propicios. ¿Y qué me dicen del pasaje sobre la apertura del Mar Rojo? Un verdadero desafío para los historiadores, aunque últimamente estudios geográficos recientes afirman que tal desfile entre las aguas bien pudiera haberse producido: la travesía de aquellos israelitas a través de cierta área pantanosa del Mar Rojo, hoy desaparecida desde la construcción del Canal de Suez, que en ciertos periodos de sequías o de mareas bajas, podía traspasarse incluso a pie. El hecho es que al parecer Moisés siempre gozaba, nunca mejor dicho, de una «divina» protección, que procedía del «cielo» y que le ayudaba en los momentos más difíciles, procurando que la misión encargada por aquel extraño ser salido entre zarzas ardientes que nunca se consumían, se cumpliera a rajatabla. El «espíritu de Yahvé» los acompañaba, sobrevolando sus cabezas, otorgándoles sombra en los calurosos días de su peregrinación por el desierto y dándoles cobijo y luz en las frías noches por aquellos territorios. ¿El espíritu de Yahvé o un majestuoso aparato volador que los seguía para proporcionarles alivio y apoyo en ese comprometido deambular a través del desierto?

			Abro aquí un inciso breve para exponer una teoría que manejan varios historiadores. Según ellos, los judíos nunca fueron perseguidos por los egipcios. Al menos en los términos en los que se recoge en la Biblia, que no sería más que una idealización bastante partidista de la historia en cuestión. Los judíos, pueblo formado por varias tribus de pastores nómadas que recorrían ciertos parajes de Oriente Medio, bebieron de fuentes babilónicas, egipcias y asirias, haciendo con ello que su cultura se impregnara de rituales y adoptara figuras religiosas que habían conocido a través del contacto con las mencionadas civilizaciones (véanse los apartados siguientes de este trabajo, cuando nos referimos a la figura de la Virgen y sus connotaciones paganas). Muchos investigadores defienden que las normas dadas por el Dios hebreo, no eran más que copias de leyes sagradas de otras civilizaciones mucho más ancestrales y sabias, adoptadas «ingenuamente» por los judíos en sus libros sacros. Así, el escritor Jean Sendy, cuya cita que sigue procede de su trabajo Los Tiempos Mesiánicos, razona que: «La Ley de Moisés, establecida en la Cábala y vulgarizada en el Nuevo Testamento (…)».

			Según explica el líder rabino Alexander Safran: «Lo único que hizo Moisés fue introducir en la sabiduría de Israel una Revelación que se remontaba a los tiempos prehistóricos».

			En aquellos años en el que el Antiguo Testamento habla del pueblo elegido, los judíos no eran más que un grupo asentado en los límites de esas otras culturas mucho más potentes y desarrolladas, y que tomaron para sí costumbres y rituales ajenos, dándose más empaque e importancia que la que en verdad poseían. Concretamente, en relación con los egipcios, los judíos fueron considerados como esclavos, no representando para ellos ninguna amenaza seria, ni por supuesto, el motivo de una persecución, tal y como lo narran las Escrituras, que a la postre, lo que en verdad trataban, según estos investigadores, era el idealizar sus propias presunciones. En el libro Los Secretos de las Catedrales, escrito por Alberto Roversi Monaco, se dice lo siguiente sobre esta controversia:

			«Según la Biblia, los egipcios persiguieron a los judíos. ¿Por qué? No los necesitaban y, después de las famosas plagas de Egipto, el éxodo de los judíos habría sido algo deseado, no impedido. Resulta extraño que un pueblo de esclavos, o considerado como tal por los egipcios, fueran perseguidos por los carros del faraón, como si hubieran robado cosas valiosas, sustraídas de Egipto y que hubiera que recuperar a cualquier precio (…) Por tanto, podemos suponer que los judíos —que primeramente habían sido alojados y alimentados por Egipto a lo largo de la gran época del hambre que golpeó a todo el Oriente Medio, y luego fueron utilizados como mano de obra— abandonaran el fértil valle del Nilo después de obtener conocimientos esenciales y saberes de los habitantes del país.(…) Es muy probable que las Tablas de la Ley derivaran de los textos sagrados egipcios».

			¿Existió por tanto la persecución de los judíos por parte de los egipcios? Al parecer no, al menos por los motivos que cita la Biblia. Pero si hubiese sido así, podrían esconder otras razones mucho más enigmáticas que cuestiones políticas o sociales. Esto es lo que sigue refiriendo el mismo autor:

			«Pero el objetivo contra el que el faraón lanzó su carro no era un “saber” invisible. Intentaba recuperar algo físico y tangible, un objeto sagrado y poderoso, tal vez una “medida” (…) no se moviliza un ejército con el único objetivo de recuperar conocimientos puramente teóricos. Los judíos llevaban también con ellos una cosa valiosa. No olvidemos que fabricaron el famoso Becerro de Oro, que durante la agotadora travesía por el desierto provocó la cólera de Moisés y de su Dios».

			Como vemos, lo más preciado que poseían estos humildes judíos, poco menos que despreciados por los pueblos que convivieron con ellos, y la verdadera razón de la controvertida persecución por tierras del Nilo, era algo tangible, como argumentan muchos investigadores. Un extraño objeto que fue concebido por el hermano mayor de Moisés, Aarón, a partir de joyas y metales preciosos aportados por sus congéneres. Objeto que sería la avanzadilla de su pueblo en aquel peregrinar, una vez que Moisés, su patriarca, hubo desaparecido de entre los mortales en extrañas circunstancias, tras un contacto con aquellos seres que le visitaban y que le daban instrucciones, como hemos estado comprobando y más tarde veremos. Pero no nos adelantemos y continuemos con la vida de este patriarca.

			Después de muchas otras andanzas, Moisés vuelve a subir al monte sagrado de Sinaí, donde había visto por primera vez las dichosas luces que no cesaban. De nuevo tiene una visión (o un avistamiento) y conoce nuevas instrucciones, mucho más detalladas y, teóricamente, de índole más moral y religioso, recibiendo la Tabla Sagrada con los Diez Mandamientos (cómo había ocurrido, ¡oh casualidad!, en otras culturas predecesoras y cercanas, como por ejemplo en Mesopotamia escasos tres siglos antes, con el enigmático Código de Hammurabi, donde el dios Shamash entrega las leyes al rey mencionado durante una visión o sueño, como representa la imagen tallada en lo alto de la estela donde fueron inscritas). En este momento, la luz protectora del cielo bajó a la Tierra y Moisés desapareció en la neblina, ya que la montaña quedó cubierta por una extraña nube. Cuando volvió con su pueblo, llevaba en las manos las Tablas de los Diez Mandamientos, leyes supremas para los judíos. Moisés se dirigió a los israelitas y entregó los mandamientos que el Señor le había dado en aquella luminiscente niebla en la que se había convertido el monte de Sinaí. Pero, ¿y si esa enorme columna de nubes hubiera sido un aparato volador de desconocida procedencia y Moisés, una vez en su interior, hubiese recibido unas normas para moralizar o adoctrinar a la sociedad humana? ¿Qué sería dicha tabla? ¿Por qué en el mismo momento también tomó instrucciones concretas para construir templos y demás materiales, modo de los rituales que se dispondrían en los mismos, consejos para la veneración e incluso las indicaciones para confeccionar los ropajes con los que los Sumos Sacerdotes se tendrían que ataviar al manejar ciertos objetos (¿herramientas, maquinarias o artilugios peligrosos?) cedidos por Yahvé? La verdad es que hay algo que no encaja si el ordenante de tan diversos métodos era una divinidad de tal poder. O quizás fuera algo más terrenal…o extraterrestre… Porque según el mismo Moisés, no había duda: el individuo que había en el interior de esa columna de nube y fuego era Jehová, el Dios de los judíos y era celestial, detalle que quiso dejar bien claro. Por tanto, su Dios se encontraba en el interior de ese objeto volante desconocido y provenía del cielo. 

			Y si extraña fue de por sí la vida de Moisés, no menos iba a ser su muerte y… ¡su subida a los cielos! Porque en teoría Moisés murió en el desierto y fue sepultado en Moab, tal y como se cita en el Deuteronomio (34: 5-6). Pero tiempo más tarde fue resucitado y llevado al cielo, siendo disputado su cuerpo en tal ascensión por las fuerzas del bien, encarnadas en el Arcángel San Miguel, y el mismísimo demonio (de nuevo fuerzas antagónicas en batalla por los cielos terrestres). ¿Podemos sustituir la personificación de estos conceptos por dos artefactos voladores rivales, en plena lucha aérea, para intentar llevarse el cuerpo de este líder religioso y espiritual y quién sabe con qué más virtudes e intereses para ambas partes?

			Pero he aquí que pasaron los tiempos. Jesús —el Mesías, el Enviado, el Hijo de Dios—, entró ya en escena. Un buen día manifestó a sus apóstoles el deseo de subir al monte para orar. Era el monte Tabor. Curiosamente siempre un enclave en las alturas, cerca del cielo, propicio para un contacto con alguien que llega desde arriba. Algunos de sus seguidores le acompañaron. Y allí sucedió lo que muchos ufólogos analizan como un caso rotundo de contactismo: la conocida como Transfiguración. Sorpresivamente, al lado del Maestro, que parece haberse acercado a un artefacto volador extremadamente luminoso, rodeado de nebulosas, que hasta ese lugar había descendido, aparecen Elías (que también había desaparecido misteriosamente de entre los vivos, arrastrado hacia el cielo por un torbellino divino) y… ¡el mismísimo Moisés!, ambos reconocidos por los discípulos de Jesús que atónitos contemplaban aquel incidente sin saber exactamente lo que estaba ocurriendo. Esto es lo que dice Lucas (9: 28-36) en su evangelio al respecto de ese insólito episodio:

			«Aconteció como ocho días después de estas palabras, que tomó a Pedro, a Juan y a Santiago, y subió al monte a orar; y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se puso brillante, y su vestido blanco y resplandeciente.

			Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías. Quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida, que iba Jesús a cumplir en Jerusalén.

			Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; más permaneciendo despiertos, vieron la gloria de Jesús, y a los dos varones que estaban con él. Y sucedió que apartándose ellos de él Pedro dijo a Jesús: Maestro, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías; no sabiendo que le decía.

			 Mientras él decía esto, vino una nube que nos cubrió; y tuvieron temor al entrar en la nube. Y vino una voz desde la nube que decía: Este es mi Hijo el Elegido, escuchadle.

			Y cuando cesó la voz, Jesús fue hallado solo, y ellos callaron, y por aquellos días no dijeron nada a nadie de lo que habían visto». 

			Pero aquí hay un pequeño detalle que puede tirar por la borda esta identificación que hacen los discípulos de Jesús al referirse a tales sujetos en este concreto momento: ¿cómo iban a reconocer a Moisés y a Elías físicamente si estos vivieron muchísimos siglos antes? Por supuesto que no existían fotografías ni ningún otro medio gráfico fidedigno para que dicha identificación se llevara a cabo tan a la ligera y tan segura. Entonces ¿Quiénes eran estos personajes luminosos o con vestiduras tan blanquecinas que reflejaban la luz cegadora de aquella «extraña nube voladora»? ¿Podrían ser los tripulantes de aquel objeto que se posó en la cima del monte y que los seguidores del Mesías confundieron o relacionaron con estas personalidades tan relevantes dentro de la influencia judeo-cristiana?

			Sin duda que una visión inquietante en la que se reproduce, como en otros pasajes, el contacto con esos dioses constantemente aludidos y provenientes de los cielos. Pero si es inquietante e incógnita esta referencia, no va a ser menos la vida de otro personaje destacado en el Antiguo Testamento, otro elegido para misiones de adoctrinamiento, guía y sufridor de sus particulares experiencias.

			Ezequiel (Yeheeq´el o Dios fortalece) provenía de una estirpe sacerdotal y fue a su vez un profeta hebreo que ejerció como tal entre los años 595 y 570 a. J. C. Son famosas en su biografía sus visiones, que anunciaban la destrucción del templo de Jerusalén, la nueva venida del reino de Israel y otras consecuencias del devenir de su tiempo. Fue deportado a Babilonia, junto a su mujer y al rey Joaquín, y se estableció en Telabib, junto al Qebar. Pero cuando cumplió los treinta años, a raíz de unas famosas visiones citadas, comenzó a desarrollar su labor de profeta. Y son a estas observaciones, reveladas por el mismo Dios, testimonios de fe para unos, y auténticos avistamientos de objetos volantes no identificados para otros, a las que nos vamos a referir. Tenemos que advertir que Ezequiel vivía en unos años tristes para los judíos, ya que su reino teocrático se derrumbaba por momentos y ellos añoraban la reimplantación de Israel como el reino prometido. Quizás Ezequiel, con sus profecías y visiones, ayudaría a que estos anhelos retomaran validez y, sobre todo, fuerza entre sus adeptos. Veamos lo que se dice en el Libro de Ezequiel (Ezequiel 1: 4-28) sobre su famosa visión del carro divino, ejemplo para ufólogos que defienden la teoría de los alienígenas ancestrales, y controvertido texto para todos aquellos que nos adentramos en él e intentamos comprender su verdadero significado:

			«Miraba yo y veía un viento huracanado de la parte del norte, una gran nube con resplandores en torno, un fuego que despedía relámpagos y en el centro como el fulgor del electro, en el centro del fuego. Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido.

			» (…) Sus alas estaban juntas unas con otras; al andar no se volvían de espaldas, sino que cada uno caminaba de frente (…) iban donde el espíritu las impulsaba, sin volverse de espaldas en su marcha.

			» En medio de estos cuatro seres se veían como brazos incandescentes a modo de antorchas que se agitaban de acá para allá entre ellos. Resplandecía el fuego y del fuego se desprendían fulgores. Los seres iban y venían lo mismo que el relámpago.

			» Al mirar a estos seres me fijé que en el suelo había una rueda al lado de ellos, de los cuatro. (…) Resplandecían como el crisolito. Tenían las cuatro la misma forma y parecían dispuestas como si una estuviese en medio de la otra. (…) su circunferencia era de gran altura y las llantas de las cuatro estaban cuajadas de ojos todo alrededor. Cuando los seres se movían, iban también las ruedas junto a ellos, y cuando aquellos se elevaban de la tierra, se levantaban también las ruedas, porque el espíritu de los seres estaba en las ruedas (…) Sobre los seres había una especie de firmamento, esplendoroso como un cristal extendido por encima de sus cabezas (…).

			» Sentí el rumor de las alas que se movían: parecía el rumor de aguas ingentes, semejante a la voz del Omnipotente, un ruido tumultuoso como el de un ejército. Y cuando se pararon, replegaron sus alas.

			» Entonces resonó una voz desde el firmamento que había sobre sus cabezas. Y por encima del firmamento que se extendía sobre sus cabezas, apareció como una piedra de zafiro, en forma de trono, y sobre esta especie de trono, una figura de aspecto semejante al de un hombre, que se erguía sobre él. Desde lo que parecían sus caderas para arriba, vi que era como un bronce resplandeciente, algo que parecía fuego, dentro y alrededor de él: y desde lo que parecían sus caderas para abajo vi también algo así como un fuego, refulgente todo en torno, semejante al arco iris que aparece en las nubes en un día de lluvia; tal era el fulgor que despedía. Esta visión era como la imagen de la gloria de Yahvé. A su vista yo caí rostro en tierra y oí una voz que hablaba». 

			Hay que reconocer que muy pocas personas, en pleno siglo VI a. J. C., hubieran realizado una descripción mejor de un aparato volador avistado y que se le echaba encima, como lo hizo el bueno de Ezequiel en este tan manido pasaje de su «visión divina». Sin duda que palabras muy realistas y objetivas, dentro de lo que cabe, para la tecnología y maquinaria escasa y rudimentaria de su tiempo. Aquí el profeta nos habla de «algo» que venía por los cielos, que poseía una luminosidad inusitada y que en su centro parecía metálico: el electro, como bien dice, una aleación de oro y plata, muy apreciada por aquellos tiempos: «… veía un viento huracanado de la parte del norte, una gran nube con resplandores en torno, un fuego que despedía relámpagos y en el centro como el fulgor del electro, en el centro del fuego». 

			Eso sí, por supuesto, hasta él se hallaba confundido, al no reconocer tal engendro volante, recurriendo constantemente a las palabras como, semejantes, a modo, parecían, especie de… que pone en evidencia su desconocimiento y el deseo imperante de querer asemejar aquello que estaba presenciando, con objetos conocidos de su tiempo, a la vez que intentar tomar ejemplo de ilustración para que sus contemporáneos le pudieran comprender.

			Imaginémonos a Ezequiel o a cualquier otra persona siendo testigo de algo enorme, que desde los cielos se le aproxima. Durante la mayor parte del tiempo de su avistamiento, tendría una vista inferior del aparato y Ezequiel hace una detallada referencia de todo lo que vio en aquella parte de la maquinaria: «...Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido». 

			Aunque en las culturas asirias y babilónicas esa referencia que hace a los cuatro seres —con cara de distintos animales, en la transcripción completa del relato—, puede ser contemplada desde el punto de vista religioso al considerarlos como los animales simbólicos y sagrados, con brazos y piernas saliéndoles de una especie de alas, y que incluso esos cuatro animales la cristiandad las ha reinterpretado como los cuatro evangelistas, si utilizamos nuestra particular hipótesis, La Hipótesis, desde un punto de vista más pragmático y viendo cómo se estaba desarrollando tan enigmática visión, sin duda que podríamos considerar, como ya lo han hecho muchos más investigadores, la detallada y pormenorizada relación de un tren de aterrizaje de aquella supuesta nave aérea divisada y que hacía ademanes, en esos momentos, de tomar tierra. Tanto las llantas, como las ruedas, son elementos de estas piezas que Ezequiel describió como mejor pudo. Tomando como parte principal del aparato volador aquellas «patas – seres» que en teoría distinguiría mejor desde su posición en tierra, rodeadas de luces y accesorios, pareciéndole que soportaban o, al menos, guiaban a todo el fuselaje que sustentaba, indicando fehacientemente su desplazamiento, acertando al denominar la parte inferior de estas piezas como «piernas alargadas» terminadas en forma más roma y de un color metálico (bronce bruñido), como es menester en estas partes de las aeronaves, para evitar su hundimiento y mejorar la estabilidad de toda el vehículo volador al aterrizar. Véase, si no, la disposición de los trenes de aterrizaje de los módulos lunares enviados por el hombre y compárese con lo relatado por el profeta:

			 

			«...Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido (…) su circunferencia era de gran altura y las llantas de las cuatro estaban cuajadas de ojos todo alrededor. Cuando los seres se movían, iban también las ruedas junto a ellos, y cuando aquellos se elevaban de la tierra, se levantaban también las ruedas, porque el espíritu de los seres estaba en las ruedas».

			Y en seguida me vino a la memoria un curioso caso que me narró mi entrañable amigo, investigador y escritor algecireño, hoy tristemente fallecido, Andrés Gómez Serrano. Sirva este relato ejemplarizante para que el lector observe los detalles comunes en sucesos que muchos creen de la misma naturaleza, distanciados tan solo por siglos en el tiempo. Cito el informe tal y como el compañero me lo facilitó: 

			«El día 12 de marzo de 1981, Juan González Santos, de 42 años de edad, venía conduciendo su furgoneta, marca Ebro, por la carretera nacional 340, a las afueras de Algeciras, muy cerca del barrio conocido como Pelayo. Serían sobre las once menos cuarto de la mañana, cuando una intensa luz atrajo la atención del testigo. Al principio pensó que se había producido un accidente en la cuneta de la citada carretera y que dichas luces correspondían a los vehículos de auxilio que se habían trasladado al lugar. Un tanto alertado por esta situación, intentando observar mejor el hecho, comprobó que lo que estaba viendo poco tenía que ver con un accidente de circulación. Detuvo su vehículo y, poco a poco, se dio cuenta de lo insólito de su experiencia.

			» A unos 25 metros de distancia, detrás de unos árboles (eucaliptos) que allí se disponían, se encontraba un objeto en forma de cúpula, resplandeciente y muy brillante, de unos 4 metros de diámetro por 2 de altura. Poseía alrededor de esa forma semiesférica, una serie de ventanas, 5 contabilizadas desde su perspectiva, siendo la central la más grande (unos 50 cms.) y que parecía girar en el sentido inverso a las agujas del reloj. En aquel aparato destacaban sus patas o tren de aterrizaje, formado por una estructura al parecer metálica:

			 “Se apoyaba en unos soportes que parecían metálicos y telescópicos de mayor a menor, de unos dos metros de longitud en su totalidad, rematando estos en unos pies o base en forma de cuenco. Todo ello era perfectamente visible desde donde yo me encontraba, que sería a unos quince o veinte metros del objeto ese posado en tierra. El color de éste era gris metalizado como el aluminio bruñido. Aquel cacharro no tenía junturas ni tornillos o cualquier otra cosa que me fuera familiar. Aquello era un todo. Se veía compacto y sólido, era increíble, allí en mitad del campo y a plena luz del día. En el costado izquierdo se observaba un escudo o emblema de color negro, aunque no puedo acordarme que podía representar. Lo único que sé es que jamás había visto cosa igual en algún otro cacharro o vehículo que se le parecieran.

			A través de las ventanas vi lo que me parecieron unos seres moviéndose. Sólo podía verlos del pecho para arriba ya que las ventanillas tapaban el resto del cuerpo, por lo que no pude verles las piernas. Sobre la cabeza les veía yo que llevaban un casco ajustado a la misma, parecido al que usan los submarinistas, y lo más curioso de todo ello, era que por la parte de la cara tenían como un cristal transparente pero amoldado al rostro y destacando los rasgos de estos. El traje era de color marrón”».

			Tras estos momentos alucinantes, como podemos suponer, el testigo, dando fe de su valentía, decide acercarse para poder apreciar mejor aquel cuadro insólito. Pero aquellos, «sus particulares dioses», por seguir en el ambiente mesiánico y religioso que hasta ahora hemos referido, parecían que no tenían por grata su visita:

			«Intenté saltar la tapia de piedras y alambres de espinos allí existente (…), cuando de pronto de una de las antenas laterales de esta máquina salió una “yampá” de luz que me hizo detenerme en contra de mi voluntad. Intenté repetir la operación y de la otra antena salió otra “yampá” de luz que me hizo llorar, lagrimeándome mucho los ojos, y ver lucecitas de colores por todas partes además de producirme un fuerte dolor en la parte central de mi frente. Pero lo más extraño era que no podía moverme para ningún sitio, aunque los brazos yo los movía. De manera que me quedé quieto porque me parecía que los sujetos que yo veía dentro de aquella máquina no querían que me acercara».

			Juan, desde esa situación aún más cercana pero no lo suficiente como él hubiera deseado, pudo ver mejor a los seres, que parecían conversar entre ellos mientras no dejaban de observarle. El que estaba asomado en la ventana central, la de mayor tamaño, se le podía divisar mejor y el testigo aseguró que tenía una suerte de orejeras o auriculares. Quizás el joven hasta ese instante no tenía miedo alguno, como posteriormente manifestaría, porque en ningún momento pensó que aquello a lo que se enfrentaba era algo desconocido, sino que creía que se trataba de algún artilugio americano, de una nave espacial de cierto país que había tenido algún problema. Ingenuamente se acercaba intentando socorrerlos, si era menester, a la vez que saludar a los «astronautas». Pero la experiencia se estaba enrareciendo, y a Juan comenzaba a escamarle aquella paralización y algunos detalles que no encajaban en su idea de los «yankees espaciales».

			Después de unos veinte minutos de incertidumbre, las patas y una especie de escalerilla que se había desplegado en la parte central del aparato, se replegaron, y la nave, tras unos momentos de titubeo, comenzó a elevarse:

			«El cacharro aquel era totalmente silencioso pues estuve frente a él unos doce minutos y no escuche nada de ruidos. Sin embargo, cuando el objeto empezó a trepidar con movimientos ondulantes, parecía que emitiera un silbido, como de aire comprimido, acompañado de una fuerte manga de aire absorbente que dejo un fuerte olor como a electricidad quemada que no sabría explicar muy bien. Después de unos momentos, muy ensimismado con todo aquello, caí en la cuenta del silencio que había vivido, la falta de ruidos ni tan siquiera desde la carretera que se encontraba a unos treinta metros de mí. Tampoco recuerdo que pasara ningún coche mientras estaba sucediendo esto. Era como si se hubiese paralizado todo en esos minutos».

			Días más tarde, personados en el lugar los investigadores Juanjo Benítez y el citado amigo Andrés Gómez, pudieron comprobar cómo existían tres huellas en el terreno, bastante considerables y marcadas, con un fondo romo, redondeado en forma de cuenco, en donde aún aparecían hojas, ramas y vegetación que parecían haber sido aplastadas por una enorme masa o fuerza. 

			Escamosamente similares, esas descritas formas, sensaciones, percepciones… a lo que estamos conociendo, cuando los diversos líderes «elegidos» por las divinidades, referían torbellinos divinos (una fuerte manga de aire absorbente), sones celestiales (silbido, como de aire comprimido) u olores a incienso y a otras sustancias desde épocas antiguas conocidas (fuerte olor como a electricidad quemada), o a estructuras o partes de maquinarias, como lo referido últimamente por Ezequiel en su particular visión divina de aquellos cuatro «seres – patas – voladoras»: «… Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido…».

			Pero la vida de Ezequiel iba a ser profusa en experiencias con estos seres o aparatos voladores que intentaban depositar su doctrina sobre él. Quizás el pasaje que hemos referido sobre la visión del carro divino es la más famosa e inquietante, pero tendría más ocasiones para presenciar estos engendros voladores que al parecer sobrevolaban a menudo aquellos territorios que mucho tendrían que representar en la génesis de las distintas civilizaciones del mundo. Y es que, en el capítulo décimo del Libro de Ezequiel, el profeta vuelve hacer alusión a este tipo de experiencias. Ahora descrita como la gloria de Dios:

			«Entonces miré, y he aquí, en el firmamento que estaba sobre las cabezas de los querubines, como una piedra de zafiro de apariencia semejante a un trono apareció sobre ellos. Y Él habló al hombre vestido de lino y dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de los querubines, llena tus manos de carbones encendidos de entre los querubines y espárcelos sobre la ciudad. Y ante mis ojos entró. 

			» Los querubines estaban de pie a la derecha del templo cuando el hombre entró, y la nube llenaba el atrio interior. Entonces la gloria del Señor subió del querubín hacia el umbral del templo, y el templo se llenó de la nube, y el atrio se llenó del resplandor de la gloria del Señor. El ruido de las alas de los querubines se oía hasta el atrio exterior, como la voz del Dios Todopoderoso cuando habla. 

			» Y sucedió que cuando ordenó al hombre vestido de lino, diciendo: Toma fuego de entre las ruedas, de entre los querubines, él entró y se paró junto a una rueda. El querubín extendió su mano de entre los querubines hacia el fuego que estaba entre ellos, lo tomó y lo puso en las manos del que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y salió. Y los querubines parecían tener la forma de la mano de un hombre debajo de sus alas. 

			» Entonces miré, y he aquí, había cuatro ruedas junto a los querubines, cada rueda junto a cada querubín; el aspecto de las ruedas era como el brillo de una piedra de Tarsis. En cuanto a su apariencia, las cuatro tenían la misma semejanza, como si una rueda estuviera dentro de la otra rueda. Cuando andaban, se movían en las cuatro direcciones, sin volverse cuando andaban, sino que seguían la dirección en que ponían el rostro, sin volverse cuando andaban. Y todo su cuerpo, sus espaldas, sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenos de ojos alrededor, las ruedas de los cuatro. A las ruedas se les llamó torbellino, y yo lo oí. Y tenía cada uno cuatro caras. La primera cara era la cara de un querubín, la segunda, la cara de un hombre, la tercera, la cara de un león y la cuarta, la cara de un águila. 

			» Entonces los querubines se levantaron. Estos eran los seres vivientes que yo había visto en el río Quebar».

			Como vemos, para Ezequiel no había duda y este artilugio volador era el mismo que había divisado en su primer encuentro. Su forma, como de zafiro, no hace más que asemejarla a la fisonomía ovoide que tanto hemos referido y que de manera asidua es testimoniado por miles de personas que han tenido experiencias ovni. Vuelve a dar buena cuenta de las maquinarias que iba percibiendo dentro del todo que constituía ese artefacto, intentándolo a duras penas cuando menciona a los querubines, posiblemente apéndices o dispositivos utilizados que sobresalían del fuselaje, y que en ocasiones mostraban fuego o tonalidades rojizas muy vivas o ígneas. Cuestión aparte merecen las alusiones al sonido que este aparato producía, que tendría que ser tremendo, ya que se escuchaban hasta en el exterior del templo. Además, quiso dejar bien clara la robustez y la solidez de su fisonomía, comparándola con una piedra de Tarsis brillante, resplandeciente.

			Poco después, esta parte de la nave, la principal o Gloria del Señor, tras realizar varias evoluciones sobre el templo, volvió a acoplarse a aquella otra parte de la que había partido, tren de aterrizaje o módulo de aterrizaje si continuamos utilizando nuestra Hipótesis, tenida por Ezequiel como querubines y que se había depositado en las inmediaciones del lugar:

			«Y la gloria del Señor salió de sobre el umbral del templo y se puso sobre los querubines. Cuando los querubines alzaron sus alas y se elevaron del suelo ante mis ojos salieron con las ruedas a su lado, y se detuvieron a la entrada de la puerta oriental de la casa del Señor. Y la gloria del Dios de Israel estaba por encima, sobre ellos. Estos eran los seres vivientes que yo había visto debajo del Dios de Israel junto al río Quebar; entonces supe que eran querubines».

			 

			Pero aún hay más en tan enigmática vida de este gran personaje religioso e histórico. Corría el año 593 a. J. C., o dicho sea de otra manera para la cultura judeo cristiana: año decimocuarto después de la destrucción de Jerusalén y del templo de Salomón. Entonces, el profeta y sacerdote Ezequiel fue «transportado» en una visión a la cima elevada de una montaña, y contempló un gran templo de Jehová, según él mismo nos narra en (Ez 40:1, 2.). De esta manera relató a los gobernantes de Israel todos estos detalles y medidas para la nueva construcción de la casa de Dios. Pero, debido a la precisión de las medidas, hay quien cree que el templo de la visión no fue precisamente una visión al uso ni ninguna revelación metafísica semejante, ni sueño o fantasía onírica posible. Para muchos ufólogos, probablemente lo que vio Ezequiel fue una nave aérea, en la que viajó invitado por los visitantes del espacio tenidos como divinidades, quedándose tan maravillado por la «casa» de aquellos dioses, que comprendió que sería extraordinario poseer al menos sus formas en la tierra, como el mejor homenaje y alabanza a su Dios. Como vemos, nuestra particular Hipótesis no deja de sorprendernos… o tal vez no.

			Elías es otro de los personajes del Antiguo Testamento que más ha intrigado a historiadores e investigadores. Sobre todo, por su forma de proceder en misteriosas circunstancias y, lo más intrigante, su desaparición sobre la faz de la tierra. Pongamos aquí unos pasajes de su vida que sin duda nos harán reflexionar.

			Ocozías fue el octavo rey de Israel, de escaso vuelo, ya que gobernó tan solo durante poco menos que dos años (853 – 852 a J. C.). Un mal día, este monarca tuvo la desgracia de caerse por la ventana, lastimándose de manera grave. Tenía la mala costumbre, para muchos de sus súbditos, de buscar dioses ajenos y encomendarse a ellos, despreciando su propia religión, conociendo y teniendo más fe en divinidades de los pueblos cercanos. De esta manera, envió a unos delegados para que consultaran posibles remedios para sus males a un dios llamado Baal-Zebub. Pero esta comitiva acertó a encontrarse en el camino con Elías, el profeta hebreo, que al enterarse de tales diligencias se enfadó mucho, hablando así a aquellos sirvientes:

			—¿No hay dios en Israel para que vayáis a consultar a Baal-Zebub, dios de Ascarón? Yo preveo la muerte del monarca que atendéis…

			Al enterarse Ocozías de este negro presagio difundido por el profeta, envió a cincuenta hombres para que le capturaran y le castigasen. Cuando le encontraron, apenas pudieron acercarse, ya que Elías los desintegró a todos de repente, como señala la Biblia:

			—«… que baje fuego del cielo y te abrase a ti y a tus cincuenta hombres».

			Y así fue: una inusual lengua de fuego descendió de los cielos y arrasó con sus captores.

			Pero el rey, aún más colérico e irritado por sus dolencias, envió a más soldados, que acabaron como los primeros. Incluso envío un tercer grupo, que tan solo se salvaron tras implorar piedad al profeta Elías.

			Y efectivamente, como había vaticinado, el rey murió tiempo más tarde debido a la gravedad de sus heridas. Todos reconocieron y aclamaron el acierto de Elías.

			Y después, el aclamado profeta desapareció hacia los cielos, llevado en los famosos carros de fuego, como se nos narra en el II Libro de los Reyes de la Biblia: «Siguieron andando y hablando, y he aquí que un carro de fuego, con caballos de fuego, separó uno de otro, y Elías subía al cielo en el torbellino».

			¿Qué sería ese fuego poderosísimo que bajó del cielo y que aniquiló a todos aquellos soldados que ofendieron al profeta Elías y a su Dios? ¿Tal vez un arma tecnológicamente muy avanzada para su tiempo que los «amigos de los cielos» pusieron al servicio de Elías, su elegido en la tierra, para que sus directrices se cumplieran a rajatabla y vengaran dicha afrenta? ¿Fueron estos dirigentes celestiales los mismos que recogieron a su «representante» entre nosotros en un vehículo aéreo o carro de fuego, una vez que, bajo su criterio, la misión del profeta había concluido? Y lo más curioso, si cabe ¿por qué esta figura de Elías, es universalmente venerada con otros nombres, pero con vicisitudes idénticas, (como la de utilizar misteriosas y poderosas herramientas y la manera de su ascensión a los cielos en vehículos mágicos), en otras culturas y civilizaciones del mundo tan alejadas como puede ser la precolombina en América?

			Reto al lector que investigue sobre ello.

		


		
			4. ¿ARTILUGIOS RELIGIOSOS, MÁGICOS O TECNOLÓGICOS?

			Entre los elementos que le fueron entregados al «Guía del Pueblo Elegido», quizás, el que más ríos de tinta ha hecho verter, es el denominado como Arca de la Alianza. Fue traído de Egipto a Palestina durante el éxodo judío. Sería algo así como un cofre o caja, recubierta de oro, dispuesta para albergar la tabla con los mandamientos, entre otros objetos (el oro es un material que curiosamente posee unas cualidades de conducción eléctrica reconocidas. Aun no siendo el mejor en este aspecto, destaca sobre todo por su durabilidad y por su alta resistencia a la corrosión, lo cual hace que sea propicio para fabricar los bornes y los conectores de las baterías). Entre ellos, entre los objetos que se encontraban en el interior del arca, había una vasija de oro con maná (el milagroso alimento que Dios envió a los israelitas durante los cuarenta años que vagaron por el desierto en busca de la Tierra Prometida) y una especie de báculo o bastón, conocido como Vara de Aaron, que poseía cierto halo místico, de naturaleza mágica y milagrosa, ya que, al ser colocada en el tabernáculo, florecía y daba frutos.

			Sin duda, era una reliquia a tener en cuenta por sus alucinantes atributos y su más oscura utilización de los mismos. Pero aún hay más. El arca era en verdad peligrosa, ya que emanaba cierta radiación que hacía muy desaconsejable permanecer a su lado. Solamente el Sumo Sacerdote, protegido con el atuendo confeccionado bajo las indicaciones que comunicó Yahvé, y otros seguidores fieles a Moisés, los Levitas, podían tener cierto contacto con el mueble en cuestión, siguiendo siempre las instrucciones de Dios. Dichas emanaciones invisibles eran comparadas a la nube de Yahvé, por sus misteriosas «virtudes». Lo cierto es que parece, por lo referido en las crónicas de la época, que podía producir una extraña luminiscencia y energía en forma de radiaciones, características atribuidas al poder de Dios, que supuestamente yacía en su interior. Fijémonos en lo descrito en el segundo Libro de Samuel (6: 2-4):

			«David, con todo el ejército que le acompañaba, se puso en movimiento y fue a Baalat de Judá para subir de allí el arca de Dios, que lleva el nombre de Yavé de los ejércitos, que se sienta sobre los querubines. Colocaron, pues, el arca de Dios sobre un carro nuevo y la sacaron de casa de Abinadab, que está en la colina. Oza y Ajio, hijos de Abinadab, conducían el carro. Oza estaba al lado del arca de Dios y Ajio iba delante del arca».

			Libro II de Samuel (6 – 6, 8)

			«Cuando llegaron a la era de Nacón, Oza extendió su mano al arca de Dios y la tomó, porque los bueyes daban sacudidas. Entonces la cólera de Yavé se encendió contra Oza, y allí mismo le hirió por la falta y murió allí, junto al arca de Dios».

			Libro II de Samuel (6 – 9)

			«Aquel día David tuvo miedo de Yavé, y se dijo: “¿Cómo entrará el arca de Yavé en mi casa?”».

			Lamentablemente, como antes ya apuntábamos, también se tenía por cierto que provocaba quemaduras y enfermedades a toda persona que tuviera la irresponsabilidad de tocarlo. De hecho, los hijos de uno de los Sumos Sacerdotes, Aaron, Nadab y Abiú, fueron fulminados por una llamarada al intentar palpar el arca, sin permiso «divino» y sin las debidas precauciones o atuendos, tal y como habían sido advertidos, como aparece reflejado este incidente en Levítico (10 – 1, 5). 

			¿Qué era por tanto dicho arca y que misión tenía? Los elementos que le constituían, así como las instrucciones que le fueron encomendadas a Moisés, como la de construir y colocar dos querubines (figuras de ángeles) con las alas extendidas en su parte superior, enfrentados cara a cara, nos dan una forma similar a los bornes de una batería, o a un puente o extremos en un acumulador eléctrico. Al parecer, tenía que fabricar tales figuras para que custodiaran dicho mueble: «Harás dos querubines de oro… a los dos extremos del propiciatorio. Estarán cubiertos cada uno con sus dos alas desde arriba el propiciatorio, de cara el uno al otro».

			Éxodo 25-20

			Pero si esto es así, ¿para qué querían electricidad en aquellos años, si no existía sobre la faz de la tierra ningún tipo de maquinaría que la pudiera aprovechar? ¿O tal vez sí? ¿O quizás los aparatos que podrían servirse de tal energía acumulada no venían de este mundo, sino de los lugares originarios de aquellos mismos seres —dioses—, los cuales lo habrían entregado a ciertos líderes terrenales para protegerlo a la espera de una futura y previsible utilización? O, lo más siniestro… ¿eran poderosísimas armas de un poder sobrecogedor y quizás algo salió mal en los planes de estos seres superiores llegados desde los cielos?

			Por otro lado, ¿las figuras mencionadas nombradas como querubines eran inertes, estáticas? De ser así, ¿cómo iban a proteger el valioso mueble? ¿O es que, al seguir fielmente las instrucciones de dicha fabricación, otorgaban a estas piezas ciertas cualidades que repelían la curiosidad de los indeseables? Quizás estos querubines idealizados no eran, ni más ni menos, que una suerte de alarma o dispositivo disuasorio o de protección que, si atendemos a las posibles propiedades energéticas o eléctricas del conjunto, podría producir ciertas descargas a aquel que quisiera abrir tan sofisticado cofre…o librarle de un más grave accidente, en el mejor de los casos.

			¿Qué serían de verdad estas figuras que tenían la labor de custodiar o de proteger tan extraña arca? Para muchos osados teorizantes, como hemos dicho, el arca no era más que una potentísima maquinaria, de la cual emanaba cierta radiación que molestaba y dañaba incluso a las personas que se encontraban muy cerca de ella. Sustancia y radiación que no dudaban en relacionar con aquel ser que les cedió dicho prodigio («…sobre el cual flotaba la presencia misma de Dios») que había aparecido entre un fuego que nunca se consumía, que descendió de los cielos dentro de una nube en un monte tenido como sagrado.

			Muchos investigadores piensan que la palabra «Arca» semánticamente hace referencia a una materia que en tiempos antiguos era confundida con la magia y el misticismo, al desconocerse su naturaleza. Por ello prosiguen que se podría traducir como el arqueo o la curvatura de esa materia intangible, por lo que el Arca de la Alianza podría haber sido un generador de energía, o maquinaria similar, capaz de ser utilizada con fines bélicos, de comunicación o de transformación, siempre, por supuesto, siguiendo las instrucciones de aquellos dioses, los cuales habían donado tan imponente dispositivo.

			Y el poder de dicho objeto vuelve a ponerse de relieve en varios pasajes históricos. Del hebreo Iareaj, Jericó significa «luna». Se enclava cerca del río Jordán, a unos treinta kilómetros de Jerusalén. Es uno de los asentamientos más antiguos que se conocen en Oriente Medio. Fue una ciudad varias veces atacada, arrasada, y vuelta a repoblar. Sus construcciones básicas estaban hechas con ladrillos de adobe recubiertas a su vez las paredes de adobe y barro. Sin embargo, las murallas que rodeaban a la población eran recias, altas y gruesas. Allá por el siglo XIII a. J. C. era una ciudad Canea, que fue asediada por los judíos —teóricamente, según cuenta la historia, aunque existen muchas lagunas sobre las atribuciones que le fueron otorgadas a este pueblo, como ya hemos citado—. Y al parecer fue el mismo Dios el que instruyó a Josué, el guía elegido que sustituiría a Moisés, para conquistarla, con la ayuda de la enérgica potencia de la dichosa arca:

			«Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una vez; y esto haréis durante seis días. Y siete sacerdotes llevarán siete trompetas delante del arca; y al séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las trompetas. Y cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que oigáis el sonido de la trompeta, todo el pueblo gritará a gran voz, y el muro de la ciudad caerá; entonces subirá el pueblo, cada uno derecho hacia adelante. Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y les dijo: “Tomad el arca de la alianza y que siete sacerdotes lleven siete trompetas de cuerno de carnero delante del arca de Yavé”».

			Josué (6:3-6)

			Y siguiendo fielmente estas extrañas indicaciones, que bien parecen ser los delirios de un loco o un mago caprichoso, sorprendentemente los muros cayeron, dañados por aquel sonido y alboroto que a su vez era acompañado por la misteriosa presencia (y quién sabe si radiación desconocida) del arca:

			«Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la séptima vez, Josué dijo al pueblo: Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad (…) Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las trompetas; y aconteció que cuando el pueblo hubo oído el sonido de la trompeta, gritó con gran vocerío, y el muro se derrumbó. El pueblo subió luego a la ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron».

			Josué (6:16)

			Por lo que nos han hecho creer, aquellos rudimentarios instrumentos musicales, formados a partir de los cuernos de carneros (conocidos como shofar) fueron capaces de derrumbar las murallas de una ciudad para facilitar su conquista. Sin olvidarnos del papel desempeñado por la misteriosa arca, que debía de acompañar sin falta aquel peregrinar circular alrededor del enclave durante los siete días descritos. Pues bien, ahora pasaremos a utilizar nuestra hipótesis, La Hipótesis, y los actuales conocimientos de la física, para intentar comprender mejor este pasaje.

			Se puede considerar al sonido como una onda energética que cuando es emitida en alta potencia o en alguno de sus puntos espectrales adecuados para ello (ultra o infrasonidos), pueden provocar incluso la destrucción de cuerpos sólidos. Y ya no estamos hablando aquí de historias de ciencia ficción ni de episodios históricos más o menos deformados. Actualmente existe un dispositivo llamado LRAD (Long Range Acoustic Device o Dispositivo Acústico de Largo Alcance), capaz de reprimir y reducir, sin que resulten heridas gravemente, personas agresivas o masificaciones peligrosas. Por otra parte, todos conocemos el típico y teatral espectáculo de romper una copa de cristal con la aguda y potente voz del cantante de turno. Lo que quiere decir que estas ondas sónicas son capaces incluso de producir unos efectos mucho más llamativos y enormes si se concentran o dirigen para fines mucho más importantes. Pero, aunque ahora no nos sorprenden estos estudios y experimentaciones de la física, ¿eran conocidos y dominados estos saberes por las civilizaciones antiguas? Mejor dicho ¿pudieron esos misteriosos entes celestiales hacerles partícipes de tales conocimientos para que los miembros de ese pueblo elegido los utilizara en sus propios intereses? ¿Con qué motivos?

			Los yacimientos arqueológicos de Jericó, que son datados durante aquellas fechas a las que nos referimos, parecen que reafirman la controversia. Al parecer, los arqueólogos han encontrado grandes amontonamientos de ladrillos, tanto en la parte interna de las edificaciones como en la parte exterior, lo que indica, bajo su criterio, que el derrumbe se produjo repentinamente, como si de un terremoto, por ejemplo, se tratara. Lo mismo ocurría con los restos hallados de las posibles murallas, cuyos escombros formaban una rampa hacia el exterior —no hacia el interior, como hubiese sido lo lógico al ser el invasor el que cercaba desde fuera— que facilitó la toma de la ciudad.

			Como desafiantes y misteriosas eran sus propiedades y La Hipótesis que manejamos, no deja de ser menos enigmático su paradero. Considerándole un objeto itinerante, después de viajar y permanecer en distintos lugares, se le perdió la pista cuando los babilonios tomaron Jerusalén en el siglo VI a. J. C. saqueando el templo donde se custodiaba y llevándose tan peregrino cajón. O tal vez no. Obsérvese lo acaecido a Jeremías y descrito en el Libro II de los Macabeos (2:4-8), quizás la última persona que vio la dichosa arca y el resto de elementos enigmáticos que protagonizaron tantos misterios:

			«Se dice también en los documentos que el profeta (Jeremías), ilustrado por revelación de Dios, mandó llevasen tras él, el tabernáculo y el arca. Salió hasta el monte a donde Moisés había subido para contemplar la heredad de Dios. Una vez arriba, Jeremías encontró una caverna, y en ella metió el tabernáculo, el arca y el altar de incienso y cerró la entrada. Yendo después algunos de los que le seguían a poner señales para acordarse del camino, no pudieron encontrarlo. Sabido esto por Jeremías, los reprendió, diciéndoles: “Este lugar quedará ignorado hasta que Dios realice la reunión de su pueblo y tenga misericordia de él. Entonces el Señor descubrirá todo esto y se manifestará la gloria del Señor y la nube, como se manifestó en tiempos de Moisés…”».

			Al parecer, Jeremías y los suyos intentaron esconder el arca y otros elementos importantísimos en una cueva de una montaña en el Sinaí (muchos historiadores hablan del monte Nebo, como el escenario en cuestión), con tal celo, que no pudieron volver a localizar el emplazamiento concreto de dicho escondite. Pero, por supuesto, se cree que algún día pueda ser rescatado, con todo lo que implicaría dicho hallazgo tanto en el ámbito religioso como en el histórico. 

			Pero ¿y si se pudiera probar que el arca o al menos una maquinaria de similares características, había existido mucho antes, en otras civilizaciones? ¿Podríamos entonces denominar a más de un pueblo como el elegido por los dioses para sus desconocidas misiones? ¿O es que se han servido de las distintas culturas, incompresiblemente seleccionados por «Ellos», para poder fraguar sus propósitos o los designios de la humanidad durante toda su evolución e historia? Pues al parecer otro «Arca de la Alianza» existió y además fue el protagonista y encargado del triunfo y la victoria en las diversas contiendas que presidió para sus propietarios... 

			El Templo de Abu Simbel estuvo sepultado bajo la arena del desierto egipcio hasta 1813, cuando el explorador J. L. Burckhardt encontró el busto de uno de los colosos fortuitamente. Esto hizo que se procediera a una excavación más pormenorizada, revisando todo lo que iba apareciendo y reconociendo la gran importancia del hallazgo. El templo que apareció bajo el manto arenoso era sublime. Entre otras muchas curiosidades, en uno de los muros, aparecía representada la Batalla de Qadesh, donde puede verse al ejército de Ramsés II manejando un artilugio en forma de caja alargada o arca. En otro bajorrelieve de una de las paredes que adornan el templo, se pueden observar a dos personajes alados con el mismo objeto, arca o cajón. Pues bien, según dice la historia, en la citada batalla Ramsés avanzaba con su ejército formado por sesenta carros, pero fueron atacados en una emboscada por las tropas de Muwatalli, el rey de los hititas, dotadas de dos mil quinientos carros de guerra, y en cada carro, tres guerreros. Presos del miedo, muchos de los soldados de Ramsés, al ver su gran desventaja, huyeron, dejando a su líder tan solo con un puñado de incondicionales y fieles. Pero a pesar de esto, incompresiblemente, Ramsés y los suyos se alzaron con la victoria ayudados por aquella misteriosa arca, capaz de emitir una energía disuasoria o mortal, como aparece venerada por los egipcios victoriosos tras la contienda en un bajorrelieve altamente ilustrativo.

			Y puestos a rebuscar entre los pasajes de las Sagradas Escrituras en donde se habla de enigmáticos objetos que de alguna manera unían a los hombres y a su Dios, ¿qué me dicen del Urimtummim (Urim Tumim)? ¿De verdad se trató de una especie de utensilio o juego de adivinación? ¿O como muchos arriesgados investigadores piensan, era una auténtica «emisora- receptora» con la que los sumos sacerdotes se comunicaban con Dios, el cual les había dado directas instrucciones para su fabricación y correcta utilización? Antes de que esbocemos una sonrisa de escepticismo, aguardemos a conocer la historia de este singular efecto sagrado.

			Semánticamente, las palabras Urim Tummim significan luces y perfecciones respectivamente. A pesar de que al pueblo elegido por Dios se le tenía vetado cualquier tipo de juego de adivinación, rituales para realizar augurios y similares, cuando Yahvé quería comunicarse con sus incondicionales, a tenor de lo que nos cuentan en el Antiguo Testamente, utilizaba técnicas, digamos que particulares. Alguna de ellas, según los dichos escogidos, consistía en su presentación en sueños al profeta o sacerdote oportuno, encuentros oníricos en los que daba instrucciones y consejos a estos líderes religiosos o políticos. Pero existía un curiosísimo objeto, con el que esta comunicación, al parecer, era mucho más directa y fluida: el Urim Tumim, que debía ser usado por los sacerdotes de Israel exclusivamente y no cualesquiera de ellos. Se trataba verdaderamente de dos piezas (el Urim y el Tumim), dispuestas en la vestimenta del Sumo Sacerdote, a la altura del pecho. En el pasaje del Levítico (8:8), se describe cómo el líder religioso lo colocaba en una suerte de bolsa, utilizándolo cada vez que se quería pedir consejo a Dios sobre asuntos del pueblo. Se cree que estaba formado por dos piedras preciosas, planas, unidas al traje de ceremonias del sacerdote, en la parte del efod2

			Como decíamos, no todos los sacerdotes o representantes religiosos podían llevar el Urim Tumim. De esta manera, los levitas que servían en el Tabernáculo no llevaban consigo el Urim y el Tumim. Tampoco los sacerdotes que ejecutaban los servicios de sacrificios. Algunos historiadores e investigadores de las Sagradas Escrituras sostienen que dichas piedras eran guardadas en la mencionada bolsa portada por el sacerdote autorizado, y que eran utilizadas como meras herramientas de adivinación, al tener inscritas en sus superficies las palabras sí, no, verdadero o falso, con la que se respondía a las preguntas pertinentes. 

			Sin embargo, hay relatos que hablan de un mecanismo un tanto más sofisticado y unas connotaciones prácticamente tecnológicas en este desconocido objeto. Por ello, muchos pudieron observar cómo estas «piedras» se iluminaban de manera distinta a tenor de la respuesta recibida a las cuestiones expuestas, siendo por tanto un verdadero aparato de comunicación directa con Dios. Una extraña luminosidad en el Urim señalaba la aprobación divina y en cambio, una señal oscura sobre el Tumim indicaba desaprobación.  

			Dios reveló a Moisés la manera de cómo hacer los Urim y los Tumim, y exclusivamente él podía fabricarlos y ponerlos en el pectoral de las vestimentas sacerdotales. Tales instrucciones fueron claras. Jehová le dijo a Moisés según se recoge en (Ex. 28:30): «Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová»

			Cuando se tenía que interponer una cuestión ante el Sumo Sacerdote, este comenzaba a ejecutar cierto ritual. El sacerdote se colocaba entonces de pie, sosteniendo el Urim en una mano y el Tumim en la otra. Al iluminarse estas piezas, reflejaban la luminosidad sobre las letras que estaban inscritas en las piedras del pectoral, haciendo con ello que las combinaciones de los distintos destellos otorgaran la ansiada respuesta a las diversas cuestiones demandadas. Aunque, particularmente, estas explicaciones sobre dicho rito se nos antojan un tanto ingenuas o realistas, si atendemos a los conocimientos de la época, al intentar describir, los contemporáneos de su uso, un aparato de mayor envergadura que lo que podían contemplar cotidianamente en su inexistente tecnología. 

			Porque ¿cuál era el motivo y el origen de la iluminación de aquellos utensilios? ¿Por qué irradiaban luz artificial, una energía sin duda impensable por aquellos siglos? ¿Qué intenciones tenían aquellos «dioses» del pueblo elegido para dar a sus líderes instrucciones concretas para su fabricación y utilización? ¿Era en verdad una maquinaria sofisticadísima, capaz de comunicar a «nuestras divinidades de los cielos», con sus líderes representativos en la tierra? Como vemos, muchas preguntas aún quedan en el tintero.

			Pero aparte de estos escuetos apuntes sobre dicho objeto, poco se sabe más y nadie conoce fehacientemente su composición y verdadera utilidad práctica. Solamente teorías e hipótesis para intentar explicar estos misterios. Con las destrucciones y los saqueos de los templos de Jerusalén, también se perdieron muchos enigmáticos útiles a los que se hacía alusión en las Sagradas Escrituras, como hemos podido conocer. Uno de esos casos fue el Urim y el Tumim, del que se desconoce la suerte que corrió o su actual paradero. Muchos estudiosos de los textos bíblicos, como Vernon McGee, se lamentan en sus tratados sobre este desconocimiento. El autor citado alude en su libro A través de la Biblia, esta falta de información: «Voy a decirles un secreto. No sé qué eran el Urim y el Tumim. He leído libros escritos por veinticinco autores diferentes y he descubierto que ellos tampoco saben. La cosa interesante es que tenía algo que ver con determinar la voluntad de Dios. ¿Cómo se hacía? No lo sé...».

			Como estas experiencias narradas, (con las que no quiero abrumar al lector, ya que puede encontrar por doquier ejemplos relacionados con esta problemática) episodios idénticos los podemos hallar prácticamente en cada párrafo de los libros sagrados de toda la humanidad. Seres provenientes de los cielos, en ocasiones «a lomos» de objetos tenidos por las más diversas naturalezas y formas, compartiendo herramientas y elementos desconocidos para el hombre, que lógicamente han asombrado a los testigos en todas las épocas de la historia.

			

			
				
					2	Efod era una suerte de chaleco con hombreras que se ajustaba al pecho y a la espalda del sacerdote y que estaba recubierto de minerales y piedras preciosas, de diversas formas y con ciertas inscripciones, tal como Dios había ordenado confeccionarlo a Moisés (capítulo 28 del éxodo). Hoy en día podríamos decir que tiene cierta semejanza, por ejemplo, con los delantales y prendas que llevaban los médicos y enfermeros al utilizar los rayos X. ¿Y por qué realizamos tan concreta analogía? Porque ciertamente parecía estar diseñado para ser utilizado al manejar objetos un tanto enigmáticos y peligrosos… como bien pudiera ser el Arca de la Alianza anteriormente descrito, el cual poseía una desconocida radiación capaz de matar a un hombre si se permanecía cerca de él o no se tenían los conocimientos necesarios recomendados por aquel Dios que a su vez lo había mandado fabricar, según lo dicho en el Antiguo Testamento. ¿Curiosa coincidencia?)

				

			

		


		
			5. EL OJO DE HORUS: ¿UN APARATO VOLADOR EN LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA?

			Yo recorro los senderos del cielo…

			Yo habito en el ojo divino de Horus…

			El ojo de Horus me confiere la vida eterna,

			Y cuando se cierra me protege….

			Circundado de rayos centelleantes, avanzo en mi camino y penetro en todas partes a mi antojo…

			Recorro las soledades cósmicas…

			«Libro de los Muertos»

			Y retomando el asunto de la interpretación de tan nombradas formas de los dioses aparecidos en los cielos, quiero volver a hacer hincapié sobre la idealización del «ojo» divino. El ojo de Horus descubre una apasionante historia que merece ser diseccionada. Es este uno de los símbolos más conocidos de la antigua civilización del Nilo e incluso de la musulmana, pero quizás ignoramos detalles de su origen que pueden resultar muy importantes. Según las creencias ancestrales, es sin duda un signo divino, amuleto y talismán protector de la salud, la prosperidad, la fuerza física (el poder) y la reencarnación (el retorno). Cuenta la mitología (¿historias basadas en experiencias reinterpretadas?) que Osiris, dios de la tierra, y su esposa Isis tuvieron un hijo llamado Horus, que se representaba con la cabeza de un halcón (de nuevo una entidad voladora). Cuando Osiris murió a manos de su hermana Seth, diosa del desierto, Horus, el heredero, peleó contra la asesina de su padre, perdiendo su ojo izquierdo. Pero no satisfecha con esta afrenta, Seth tomó el ojo y lo destrozó, haciéndolo pedazos. En esta situación, al ver tal violencia, Toth, dios de la ciencia y de la magia (recordemos, magia = tecnología desconocida), encontró los trozos, los unió nuevamente escupiendo sobre ellos y creó lo que sería el Udayt, de modo que pudiese recuperar la vista. Desde entonces, como hemos dicho, el ojo de Horus es tenido como elemento de gran valor religioso, incluso mágico, capaz de repeler a las fuerzas del mal. Por otro lado, las dimensiones de los pedazos del tenido como «ojo» que Toth recompuso, han sido utilizadas como unidad de medida, el heqat, que se empleaba principalmente para medir volumétricamente el trigo y la cebada, los cereales más abundantes en las inmediaciones del Nilo por aquellos años (unidad de volumen, por lo que nos indica la forma tridimensional del objeto en cuestión, no plano). Al mismo tiempo fue utilizado también como unidad de medida fraccionaria para calcular extensiones de tierras cultivadas, conocidas como fracciones de «Ojo de Horus».

			Pasemos ahora a utilizar de nuevo nuestra particular hipótesis (La Hipótesis) para analizar la historia brevemente referida de Horus. De entrada, la forma en sí representa un objeto redondeado, alargado, con diversas extremidades que parecería, si lo viéramos con cierta perspectiva técnica o incluso aeronáutica, que el autor del símbolo verdaderamente nos quería indicar que tal entidad poseía movimiento, incluso con una estela destacada que deja atrás por su parte más estrecha. Una disposición claramente aerodinámica. Al mismo tiempo, en el gráfico del «ojo», en su parte inferior, se muestran unos apéndices que parecen indicar los soportes de todo ese esquema. Las patas, por decirlo claramente, en donde reposaba el supuesto artilugio, como antes ya mencionaba Andreas Faber Kaiser en sus razonamientos. ¿Es posible esta interpretación tan arriesgada para nuestras mentes convencionales y cuadriculadas actuales? ¿O resultan más osadas las interpretaciones religiosas o mitológicas que existen al respecto de ese elemento y sus circunstancias? 

		


		
			[image: ]

			El intrigante y simbólico Ojo de Horus. ¿Una esquematización de un aparato volador en tiempos del antiguo Egipto?

		


		
			Y es que el Libro de los Muertos, la colección de textos sagrados del antiguo Egipto atribuidos al dios Toth (uno de los contendientes en esta historia) y que se fecha alrededor del 3.500 a J. C., ya se hace referencia a estas luchas entre Horus y Seth, describiéndolos como los hijos de las tinieblas y los hijos de la luz. En una de aquellas batallas, fíjense lo que este libro pone en boca del mismísimo Horus: “Aniquilaré a los demonios…, los que recorren el cielo…, los que habitan la tierra… y hasta los que llegan a las estrellas”.

			Para finalizar con este análisis utilizando nuestra hipótesis (La Hipótesis) es digno señalar que los que presenciaron aquellas luchas de los sagrados textos, legendarias y tildadas de mitológicas, siempre hacían referencia a dos bandos o fuerzas, una positiva o poseedora del bien y la verdad, y otra oscura, maligna y temida por el hombre. Fuerzas universales y omnipresentes en el camino de la humanidad, desde su primera existencia. En muchas ocasiones, estos dos rivales se enfrentaban, quien sabe si en los cielos terrestres, manejando sus aparatos y tecnologías imposibles y desconocidas para el ser humano de aquellas épocas, provocando destrozos (la ira de los dioses) entre ambos contendientes y las haciendas del propio hombre-espectador, que sería prácticamente una víctima del fuego cruzado. En este pasaje que hemos citado sobre la historia de Horus parece ser que uno de aquellos artilugios beligerantes, nombrado por los hombres como Seth, destrozó el ojo de Horus (un vehículo aéreo rival), haciéndolo pedazos. Como vemos, en nuestra particular fórmula solamente hay que sustituir los nombres sagrados por lo que nos indica La Hipótesis. Seth sería la idealización humana en aquellos tiempos de un artilugio volador que mantuvo, por razones que hoy se nos escapan, una lucha aérea con otra maquinaria voladora rival, en este caso nombrada como Horus, la cual fue abatida. Pero algún integrante de su propio bando recompuso el vehículo después del accidente (personaje denominado por el hombre antiguo como Toth, quizás un técnico, otro artilugio tecnológico o un grupo de entidades encargadas de solventar o reparar los posibles daños que en la contienda se produjeran en sus ingenios, como ocurre actualmente en nuestros modernos ejércitos) pudiéndola rescatar, reparándola y siendo utilizada de nuevo para admiración de los boquiabiertos testigos humanos. Tal fue la magnitud de este acontecimiento que, sin duda, los que presenciaron esa anomalía en sus cielos quedaron maravillados, tomando como referencia este aparato y otras particularidades similares, hasta el punto de adoptar como unidad de medida terrenal la relación con dichos vehículos «mágicos».

			Dicha teoría no es nueva. El autor italiano Solas Boncompagni, señala lo siguiente:

			«El disco alado es un signo muy corriente en la simbología egipcia. Este disco puede ser comparado con las representaciones de Ahura Mazda, el dios de la luz del mazdeísmo, y con el círculo alado asirio, imágenes todas ellas que representan a un dios dentro un cuerpo volante luminoso, como si habitase en él. Esta divinidad parecía ser, a juzgar por algunas expresiones del Libro de los Muertos, el dominador del tiempo y del espacio, “dios del ayer, del hoy y del futuro”, capaz acaso de atravesar la materia».

			Pero es que en cualquier cultura, civilización o momento histórico que tomemos aparecen argumentos para dar pie a una reinterpretación más acorde a los conocimientos que el hombre va poseyendo con su desarrollo científico y tecnológico. Walter Raymond Drake (1913-1989) escritor e investigador británico, realizó varios trabajos basándose en estas premisas e intentando rebuscar la versión más objetiva posible de entre las leyendas mezcladas con dogmas religiosos, como él mismo difundía y defendía. Estos son algunos de los apuntes que más intrigaron a Drake:

			—	«Se dice que ambos cónsules han sido visitados, en la quietud de la noche, por la misma aparición, y hombre de estatura mayor que la humana, y más majestuoso». (Tito Livio, Historia, libro VIII, capítulo 11. Año 325 a J. C.).

			—	«En Adria, un altar fue visto en el cielo, y junto al mismo, figuras de hombres con ropajes blancos». (Tito Livio, Historia, libro XXI, capítulo 62. Año 214 a J. C.).

			—	«Tres soles brillaron al mismo tiempo. Aquella noche varias estrellas recorrieron lentamente el firmamento en Lanuvium. (Julio Obsequens, Prodigerum Libellus, capítulo 66. Año 175 a. J. C.)».

			—	«Y antes del crepúsculo aparecieron en el aire, sobre el país entero, carros y tropas armadas que atravesaban las nubes y rodeaban las ciudades. (Flavio Josefo, Guerra Judía, libro CXI. Año 70 d. J. C.)».

		


		
			6. APARICIONES DE LA VIRGEN MARÍA: 

			REMINISCENCIAS PAGANAS DE LA DIOSA MADRE

			Sin agobiar al lector con infinidad de historias desarrolladas en todas las épocas que nos recuerdan La Hipótesis que estamos manejando, intentaremos explicar en este libro que quizás existió algo más de lo que nos han contado en un primer momento. Y para ello, por no divagar por miles de historias esparcidas por todo el mundo y por todas las civilizaciones que sin duda nos inspiran estas dudas, nos centraremos mayormente en las experiencias calificadas como sobrenaturales por la Iglesia católica, que ha sido la dominadora de occidente en los últimos siglos en cuanto a creencias religiosas se refiere (y en épocas concretas, incluso en facetas más diversas, tanto en el ámbito político, como social). Así procuraremos analizar las raíces y el origen de algunos de estos curiosísimos episodios, circunscribiéndonos a nuestra piel de toro y refiriéndonos a las supuestas apariciones de tipo mariano. 

			La Virgen María, para los católicos en general y los cristianos en particular, representa la divinidad de la Madre que parió al Hijo de Dios, el origen de todo, la feminidad divina y, en definitiva, su representativa y particular diosa, similar a la de otras culturas politeístas, aunque aquella no lo fuera. Como antes ya decíamos, los judíos, en su devenir por las tierras de Oriente Medio, absorbieron y adaptaron para sí creencias y figuras religiosas de pueblos antiguos mucho más doctos y cultos que ellos en estos y otros aspectos. En esas citadas culturas, la divinidad femenina, junto a su hijo «elegido» por los dioses, venía representada, por ejemplo, como Semíramis y Tamuz, en Babilonia, por Isis y Horus, en Egipto, o como Nammu y Enki, en Sumeria, por poner semejanzas con las geografías más cercanas entre sí. Por lo tanto, la Virgen María y su hijo, Jesús no serían más que un plagio por parte de la cultura judeo cristiana, para de esta manera poseer su propia «diosa», tal y como tenían aquellas otras sociedades vecinas, algunas de ellas contemporáneas en la historia. La fotografía que viene a continuación es altamente reveladora de lo que acabamos de decir:

			Hay que advertir, al mismo tiempo, que el culto a la divinidad femenina estaba muy extendido en Europa, mucho antes de la llegada del cristianismo con su particular «diosa madre». En los pueblos del norte del continente, en la antigua Grecia, en la misma Roma o en Oriente Medio, se hablaba ya, antes de aquellas épocas, de figuras paganas llamadas Matres, relacionadas con grutas, objetos celestes (curiosamente), manantiales, ríos, montañas, árboles y demás terrenos que pasarían, poco a poco, a formar parte del culto cristiano, por lo que la transición de estos pueblos a la nueva religión no resultó en exceso traumática. De la aparición de este tipo de seres prácticamente feéricos (hadas-diosas-espíritus femeninos) en las más ancestrales culturas, se pasó paulatinamente a las apariciones marianas, con unos nexos y características muy semejantes y reveladores, como ya hemos mencionado y veremos a lo largo de este trabajo. 

			Por tanto, de las apariciones cuasi mágicas, legendarias y mitológicas de los pueblos paganos, con sus hadas, féminas veneradas y diosas, se llegaría a las apariciones marianas dentro del ámbito judeo cristiano. Apariciones marianas que trataremos en la segunda parte de este trabajo y que no tienen nada que ver con las historias legendarias de caprichosas imágenes o tallas halladas casualmente en lugares recovecos y apartados, suponiendo de inmediato tal hecho como un milagro, con la consiguiente construcción del santuario de turno para rememorar ese «prodigio». Creemos que este subtipo de manifestaciones marianas tiene más que ver con la historia pura y dura vivida en determinados siglos, cuando se intentaban salvar objetos religiosos en lugares apartados y de difícil acceso, protegiéndolos y escondiéndolos así de enemigos políticos o de otras religiones o creencias amenazantes, como era la musulmana en la península ibérica, hallándolos años más tarde por el sorprendido devoto del lugar o las fuerzas que venían reconquistando el territorio. Y es que a partir de la entrada de los árabes a comienzos del siglo VIII y el consiguiente desmoronamiento del territorio romano-visigoda, las comunidades cristianas que intentaban sobrevivir con sus creencias entre los musulmanes (mozárabes) no tuvieron otra opción que acaparar y proteger todos sus herramientas sacras y los demás materiales de devoción, protegiéndolos y practicando sus rituales casi a escondidas, al estilo de las primeras comunidades cristianas en Oriente Medio varios siglos antes. Uno de sus principales elementos religiosos, tanto físicos (estatuillas, tallas, lienzos, imágenes…) como espirituales, era sin duda la Virgen, recordada y venerada en diversas fiestas de particular y cerrada celebración por aquel entonces. También por aquellas épocas, para promulgar aún más tan importante figura, era costumbre bautizar a las hijas con el nombre de María, en honor a su santa Madre, evitando así su olvido, otorgándole su merecida importancia y rindiéndole con ello gran homenaje.

			Fueron unos años más tarde, cuando la Virgen se iba a convertir en estandarte de la Reconquista, nunca mejor dicho. A Ella se le atribuiría el vigor y el arrojo que demostrarían las huestes cristianas en las distintas batallas que se iban a producir por todo el territorio, mientras que el ejército musulmán retrocedía hacia el sur. Pelayo, que era un soldado godo de la corte del rey Rodrigo, huyó de Córdoba hacia el norte y agrupó a un nutrido conjunto de valientes astures que se negaban a pagar los impuestos que exigían los árabes. Y así, en el año 722 se enfrentó en Covadonga (donde existía ya por entonces una cueva en la que se rendía devoción a la Señora desde bastantes tiempos antes) al ejército árabe, infligiendo al enemigo una derrota que significaría el principio del fin para la presencia musulmana en la península. Las leyendas míticas hablan de que la Virgen fue un apoyo decisivo para la victoria en la contienda, atribuyéndosele su milagroso proceder a la hora de beneficiar a los de Pelayo. A partir de entonces, con otros protagonistas, y en otros escenarios, la Virgen se consideraría un aliento sin igual a la hora de otorgar valentía y poder a los distintos guerreros que se enfrentaban con las fuerzas invasoras moras, siendo la ejecutora de prodigiosos milagros y erigiéndose como la Salvadora de cientos de localidades y territorios a lo largo y ancho de la península que se iría reconquistando durante más de siete siglos. 

			Aportaciones milagrosas, como decíamos, con las distinciones entre una aparición sobrenatural de un ente celestial religioso en sí, o con las «reapariciones» o hallazgos casuales de viejas tallas o estatuas que los mozárabes habían ocultado durante la dominación musulmana. 

			Salvador Rodríguez Becerra, catedrático de Antropología Social de la Universidad de Sevilla, deja bien claro estos conceptos en su tratado Las leyendas de apariciones marianas y el imaginario colectivo, en donde se analizan las distintas tipologías aparicionistas a las que aludimos o el origen de tales figuras sacras:

			«a)	Hallazgos de imágenes. Avisos y señales: movimientos de estrellas, luces, sonidos, aromas, etc.; Personas: pastores, cazadores, leñadores, carboneros, y en menor medida eclesiásticos, monjes, ermitaños, viajeros y caballeros; Lugares: árboles, cuevas, fuentes, montes, peñas, oquedades, despoblados, ruinas, etc.; Participación de animales: toros, ovejas, cabras, palomas, ciervos, liebres, perros, serpientes, etc.; Otras señales: campanas, cirios, imágenes; Enterradas en el campo, pozos, aljibes, huecos en muros; Halladas por labradores, albañiles, alfareros, niños, devotos, clérigos, etc.; Halladas por animales: bueyes, vacas, etc.; Halladas flotando sobre el agua: alta mar, ríos, orillas, cajas, arcas, barcas, navíos, etc. 

			b)	Aparición de imágenes. Personas: pastores, niños, reyes, tripulación, eclesiásticos, devotos; Lugares: árboles, cuevas, batallas, alta mar, interior de templos, espacios domésticos; Pruebas con entrega de objetos: casullas, cintas, imágenes, hábitos. 

			c)	Reproducciones de imágenes: cortezas de árboles, frutos, bulbos de plantas, piedras, etc. 

			d)	Realizadas por: ángeles, artistas peregrinos, impresas, pintadas por San Lucas, esculpidas por Nicodemo. 

			e)	Manifestaciones de las imágenes: semovientes, expresivas, llorando, sudando, sudando sangre, miradas, movimiento de brazos y manos, mensajes, haciéndose pesadas, inmóviles o livianas. 

			f)	Salvadas: de incendios, inundaciones, hundimientos, terremotos, destrucciones, profanaciones. 

			g)	Donadas y traídas: de los Santos lugares, de Roma, etc., por personas de prestigio, peregrinos, eclesiásticos y rescatadas de tierras de moros, herejes, etcétera».

			Por ello, como digo, nos dedicaremos a mostrar más interés por otro tipo de experiencias mariológicas, en las que participan explícitamente una serie de entes, seres, luces u objetos tenidos por ángeles, santos, clérigos o religiosos venerables de reconocida santidad, o por la mismísima Virgen o el mismo Jesucristo, y que mantuvieron un contacto físico incluso con los anonadados testigos. En ocasiones, estos seres relacionados con personajes celestiales —que siempre venían del cielo, curiosamente—, llegaban en extraños aparatos o luminarias voladoras, a veces en forma o formando cruces, altares, planos, carros celestiales o, simplemente, otros elementos del medio natural y ordinario que rodeaba a los observadores, como árboles y vegetales, de muy intrínseca reminiscencia pagana, por ser el lugar favorito de las hadas o demás féminas divinizadas ancestralmente, en las distintas épocas y estados políticos, que todo interés influye al interpretar tales incidentes, como ya veremos. Curiosamente, y ya mencionado, hay un periodo de la historia bastante remarcado, entre los siglos XI y XVI, la época álgida de la Reconquista, la lucha contra el Islam y el intento de la recuperación de un territorio usurpado, durante el cual el número de apariciones marianas en España aumenta de manera notable, justamente cuando se hallaban en peligro la integridad política y religiosa, consiguiendo, con este tipo de extraordinarios acontecimientos (fantásticos o relacionándolos con alguna señal concreta y desconocida en los cielos), afianzar la fe de los devotos y consolidar así ciertas ideas religiosas o los valores propios en la contienda contra el enemigo. De igual manera, otro tramo histórico destacado, aunque en otra escala, por las mismas razones político-religiosas, son los años cercanos a la Guerra Civil, donde parecen protagonizar un ligero resurgimiento este tipo de acontecimientos, siempre con unos mensajes favorables al bando propicio para defender sus intereses.

		


		
			7. LOS ÁNGELES O LA MILICIA DE LOS QUE LLEGARON POR LOS CIELOS

			Un ángel es un enviado, un mensajero, según nos cuenta la Biblia. Advertiremos que es esta una denominación generalista, que habitualmente utilizamos corrientemente para referirnos a estos personajes «enviados» por las divinidades, como más tarde analizaremos. Una suerte de emisario que parece anunciar, en un primer instante, los sucesos que más tarde ocurrirán, poniendo en guardia a los distintos videntes en la tierra para que se dispongan a recibir a otros seres que, se supone, son de mayor categoría o rango que ellos, y que, en ocasiones, poco después de su venida, entablarán contacto con los sorprendidos testigos de tales encuentros. Así ha sido y así se puede comprobar en el libro de los libros y en otros muchos textos sagrados de cualquier creencia. Hoy, por supuesto, una experiencia de tal calibre con una entidad similar a estos ángeles, (venidos de o por los cielos entre luminiscencias y fuertes fogonazos, entre sonidos desconocidos que recordaban a ciertos sones musicales, trompetas celestiales, cuando no a rezos propiamente dichos, alzados sobre nubes o plataformas volantes y con un aspecto más bien lozano, espléndidos, resplandecientes, incluso con ciertas trazas de milicia), sería relacionada con un humanoide proveniente de algún tipo de aparato volador que lo transportaba. 

			Los ángeles, como acabamos de apuntar escuetamente, poseen a su vez cierto halo bélico o de verdadera protección hacia sus representados. Cegaron a los guardianes de la tumba de Cristo, lucharon contra las fuerzas demoníacas que amenazaban la tierra, etcétera.

			Estos «enviados» tomaron tal importancia que la Iglesia cristiana decidió establecer una rama dentro de la Teología llamada Angelología. De esta manera, dividiría a estos personajes en tres grandes grupos: arcángeles, ángeles y serafines o querubines. Y así los otorga distintas jerarquías:

			—	En la primera jerarquía se encuentran, a pesar de lo que podamos creer por sus escasas menciones en los libros sagrados, los serafines y querubines. Seres de pequeño tamaño, que son representados como orondos niños alados, por su supuesta pureza e inocencia y su virtud voladora. Son los más importantes en lo que respecta a su cercanía con Dios, recibiendo directamente sus órdenes, que a la vez serán trasladadas a sus inmediatos «subordinados». No tienen contacto con las personas, aunque se reconoce su labor protectora para con los hombres, desde los cielos, lugar que dominan.

			—	La segunda jerarquía la componen los ángeles propiamente dichos, que tienen atribuciones, como decíamos antes, un tanto militares por ser los encargados de velar por el buen funcionamiento y las normas de los cielos, llevando a cabo las órdenes dadas por sus superiores y comunicándose en diversas ocasiones, las más cotidianas dentro de lo que cabe, con los seres humanos, protegiéndoles a la vez de una manera más próxima y física de los males que les puedan acechar.

			—	En la tercera y última jerarquía aparecen los arcángeles (aunque también algunos ángeles de reconocida importancia), que son los que suelen aparecerse a las personas elegidas en los momentos más importantes, llevándolas o haciéndolas saber los mandatos o consejos divinos, teniendo cada uno ciertas atribuciones y especialidades, según lo que la Iglesia ha querido interpretar en sus quehaceres. Las Sagradas Escritura enumeran los nombres de tres arcángeles (recordemos que el judaísmo rabínico reconoce hasta siete de estos personajes): 

			Miguel (Apocalipsis 12:7-9): Significa «similar a Dios» o «aquel que luce como Dios». Miguel es el representante de la luz y de la bondad, protector de las personas y castigador de las fuerzas del mal. Por ello es el patrón de la Policía. En las pinturas que representan a Miguel, se muestra sosteniendo una báscula en su mano, como hacedor de justicia

			Gabriel (Lucas 1:11-20; 26-38): Equivalente a «héroe de Dios» o «Dios es mi fortaleza». Es el que podríamos denominar como el anunciador y el que avisa y da a conocer futuros acontecimientos que ocurrirán en la vida de los contactados. Por ejemplo, fue el que anunció a la Virgen María que engendraría a Jesús. Uno de sus papeles más importantes, fuera del ámbito cristiano y además de la Anunciación, es el de haber dictado el Corán a Mahoma. Por ello es el escogido, dentro del santoral, por los profesionales del periodismo y del correo. Suele representarse con una trompeta en sus manos, a modo de instrumento avisador. Se dice que dicha trompeta será utilizada en el fin de los tiempos, para señalar la llegada de tan oscuros momentos para el hombre.

			 Rafael (Tobías 12:6, 15): Cuyo significado, «Dios sana», explica sus virtudes curativas en la protección del hombre, así como su ayuda y desvelo para los que ejercen las profesiones médicas y científicas relacionadas todas ellas con la vida sobre la tierra. Patrón de hospitales y enfermos. El bastón o cayado con el que aparece en las pinturas representa la voluntad y el apoyo espiritual para la existencia. También se muestra en grabados con un pez, o dos, que simbolizan la vida y regeneración espiritual.  

			En épocas antiguas existía un cuarto arcángel: Uriel. Quizás el más desconocido, ya que el Papa Zacarías, durante el Concilio de Roma del año 745, prohibió utilizar su nombre, haciendo que se destruyeran sus imágenes en las iglesias. Significa «fuego de Dios» y se encarga de la protección y la lucha por la tierra. En el libro apócrifo Apocalipsis de Pedro aparece como Ángel del Arrepentimiento, tildado incluso de beligerante y cruel. Por ello se cree que Uriel posee la llave que abrirá el infierno al final de los tiempos. Porta en sus manos una llama o sol, guía del espíritu, las ideas y la razón, capaz de iluminar la tierra para que no sea pasto de las tinieblas. Pero esa misma luz atrajo a las fuerzas del demonio, con las que tiene que luchar constantemente. 

			Por tanto, podemos observar en esta comentada jerarquización, diversas misiones o labores que eran otorgadas a estos «enviados» de Dios que no dejan de conservar un halo de milicia, como hemos mencionado anteriormente, tanto en sus atribuciones como en su propia clasificación. Este organigrama, por denominarlo de alguna forma, se ve mucho más acentuado y práctico en lo que se refiere a la representación de los arcángeles y sus ocupaciones: arcángel Miguel, tareas de orden y seguridad; arcángel Gabriel, misiones de informador, divulgador e incluso explorador; arcángel Rafael, cuyos trabajos tenían que ver más con la curación, la medicina y la ciencia; y, por último, Uriel, que pasaría a desempeñar las tareas bélicas, militares propiamente dichas. Si los analizamos de esta manera, sin duda que todos ellos podrían representar las distintas divisiones de un ejército o avanzadilla en una conquista o exploración de un territorio en nuestros modernos tiempos, lo que nos vuelve a restituir la idea de la gran planificación, infraestructura y planteamiento que dispusieron aquellos dioses y sus huestes cuando visitaron nuestra Tierra, utilizando de nuevo nuestra particular Hipótesis para intentar razonar estos hechos tan metafísicos. 

		


		
			8. UNA VIRGEN MARÍA DE CARNE Y HUESO EL ALUMBRAMIENTO DE UN SER CELESTIAL

			¿Y la Virgen María? ¿Podemos atrevernos a decir que conocemos bien la historia carnal de esta mujer? Como nota preliminar sobre su devoción, hay que decir que el mes de mayo es elegido tradicionalmente como el mes de la Virgen, el mes de las flores, de la nueva vida. Sin duda que esta costumbre es otra reminiscencia pagana más, al ser transformada la ancestral veneración de las diversas deidades femeninas en esa época del año en la que la regeneración de la naturaleza, con la aparición de nuevas plantas, vegetación, flores, cosechas, etcétera. Es llamativa, después de los duros y sombríos meses invernales, con la figura de la Madre del Dios cristiano. 

			Según diversos historiadores especializados en religiones antiguas, como el francés Louis Duchesne, la devoción a la Virgen María y la celebración de su fiesta no se llevó a cabo hasta después del siglo VII. A pesar de ello, como reconocimiento de los cristianos a la Madre de Dios, en el siglo II aparece ya su iconografía en unas catacumbas de Roma, las de Priscila, mostrándose con el Niño Jesús en brazos.

			María, cuando era una niña, fue visitada por los ángeles, esos misteriosos seres recién aludidos. Incluso sus padres fueron avisados por ellos de la futura llegada del Mesías en su prole. Esto nos hace pensar que la elección de esta mujer para convertirse en la madre de Jesús, fue muy estudiada y planificada. Aquellos entes celestiales que visitaron a sus padres, y posteriormente acompañaron en diversas ocasiones a Ella misma, se aparecían entre la «misericordia de Yahvé» descendiendo de los cielos y rodeándose de luminosidad y resplandores. Con los consejos de estos seres extraordinarios y la presencia de otro ente no menos intrigante y reconocido como el «Espíritu Santo», Ana quedó en cinta primeramente de María, y Esta, después, dio a luz a Jesús de Nazareth. Recordemos que estas preñeces y alumbramientos fueron anunciados y producidos por las entidades celestiales que desde hacía mucho tiempo venían apareciéndose y aleccionando a la familia de Jesús para que estuvieran predispuestos a representar el origen del Hijo de Dios sobre la Tierra. 

			Como ya hice en uno de mis trabajos «El Enigma Garabandal» (Almuzara, 2018), donde examiné la vida en este mundo de la tenida por la Madre de Jesús, veamos lo que nos dice el «Libro de la Natividad de María» sobre esta extraordinaria figura femenina en la historia. María (Myriam para los hebreos) descendía de estirpe regia y pertenecía a la familia de David. Nació en Nazaret sobre los años 30-20 a. J. C. Sus padres fueron Ana y Joaquín. En su niñez fue adoctrinada al lado de otras jóvenes castas, en el templo de la ciudad de Jerusalén. Pero los tenidos como ángeles, mostraban un interés total y específico por María, intentando aconsejarla y aleccionándola en las más diversas facetas. Sin duda había sido la elegida para traer al Enviado al mundo, por lo que toda protección era poca. 

			Pero según una misteriosa revelación que tuvo uno de los sacerdotes del templo, a pesar de ir en contra de lo establecido religiosamente en cuanto a guardar los votos de castidad a las jóvenes que allí se instruían, se decide encontrar un marido a María, y es elegido, tras cierto ritual y por ciertas sugerencias «divinas», José, un hombre mucho mayor que Ella, también de la rama de David. En el Evangelio Apócrifo de Mateo se detalla todo este proceso, que no deja de sorprendernos al comprobar la manera en la que se realizó, siempre siendo aconsejadas, las autoridades religiosas, por los entes que descendían de los cielos asesorando y orientando las decisiones que se iban a tomar. Por tanto, volvemos a comprobar que todo estaba bien ordenado y planteado por estos misteriosos seres, desde hace mucho tiempo, sin dejar ninguna decisión o imprevisto al libre albedrio. 

			Al mismo tiempo, continuarían los contactos con extraños personajes venidos de los cielos en objetos luminosos que habitualmente los acompañaban o transportaban, tenidos por estrellas guías que señalizaban lugares concretos, cóleras de Yahvé que aterrorizaban al hombre, lanzando fuegos y tormentas desconocidas por su virulencia, comunicaciones de los ángeles con los representantes o patriarcas de las tribus elegidas, asesorándoles y revelándoles acontecimientos futuros…

			Y llegó el momento del nacimiento del principal Enviado: El alumbramiento, en plena huida hacia Egipto, por el temor a las represalias que había tomado el rey Herodes, en busca del que se decía proféticamente como el niño judío que sería el azote de los romanos en aquella provincia. El nacimiento se produce de manera muy precaria, pero inmediatamente una rara «estrella», que se movía por los cielos de Belén de manera distinta a cualquier otro tipo de astro, parece recalar en dicho paraje en donde se encontraban María y José. De esta manera, llevados por aquella extraña luz en el firmamento, muchos testigos se acercaron hasta el establo dichoso, procurando, como mejor podían, socorrer y aliviar las penalidades en aquellos comprometidos momentos. Algunos de los presentes, que habían seguido desde hace tiempo a la «estrella» rutilante y viajera, fueron avisados a su vez por los omnipresentes «ángeles» para que acudieran a rendir pleitesía al «Rey de los Cielos» que acababa de venir a este mundo. Hasta unos magos provenientes de las regiones orientales, que hoy se sabe que bien pudieran ser astrónomos, sintieron curiosidad por aquel bólido celeste, siguiéndole y comprobando, muy extrañados, cómo se detenía en un lugar muy concreto. En un primer momento la luz voladora recaló sobre Jerusalén y aquellos magos-astrónomos que seguían sus designios se entrevistan con el mismo Herodes y demás autoridades, averiguando que el Mesías iba a nacer en Belén de Judá. Cuando el trío sale de Jerusalén camino de esa localidad, la estrella misteriosa aparece de nuevo en el cielo, para guiarlos justamente hasta el enclave donde se estaba llevando a cabo el alumbramiento. 

			María acompañaría a su Hijo en solitario durante la mayor parte de su niñez y juventud, ya que enviudó prontamente, debido a la avanzada edad de su esposo José. Y poco más se conoce de su presencia entre nosotros. Tan solo se La cita en escasos momentos, en Galilea, cuando su Hijo predicaba por esas tierras, y en el monte del Calvario, a los pies de la cruz, contemplando desesperada cómo el fruto de sus entrañas, moría a manos de los soldados. Después, poco o nada se sabe de Ella.

			Porque en el momento de la resurrección de Jesús, la Virgen María ya no aparece citada como testigo presente por ninguno de los evangelistas. Las que sí se mencionan (entre otras) son las conocidas popularmente como «las tres Marías»: María Magdalena, la compañera-seguidora de Jesús, a la cual Él mismo la había arrancado siete demonios de su cuerpo; su homónima María de Cleofás o Cleofé, (que sería mujer de Cleofás), madre de Santiago el Menor y de Judas Tadeo y María Salomé, hermana de la Virgen María, madre de Santiago y de Juan el Evangelista, y discípula de Jesús según los Evangelios Apócrifos. 

		


		
			9. LA RESURRECCIÓN DEL ENVIADO O LA CURACIÓN DEL MALHERIDO…

			Por cierto, el momento de la vuelta a la vida de Jesucristo, merece ser también analizado con más detalle, dado el número de anomalías que se produjeron en el milagroso día señalado, y su relación con los misteriosos entes que ayudaron a la realización de tal resurrección: los omnipresentes y belicosos ángeles. Así, en el Evangelio según San Mateo (Mateo, 28), se dice lo siguiente:

			«(…) María Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. De pronto, se produjo un gran temblor de tierra: el ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó sobre ella. Su aspecto era como el de un relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve. Al verlo, los guardias temblaron de espanto y quedaron como muertos. El Ángel dijo a las mujeres: “No teman, yo sé que ustedes buscan a Jesús, el Crucificado. No está aquí, porque ha resucitado como lo había dicho”».

			En cuanto a la versión de San Marcos (Marcos, 16), describe lo siguiente sobre este puntual suceso:

			«(…) María Magdalena, María, la madre de Santiago, y Salomé compraron perfumes para ungir el cuerpo de Jesús. A la madrugada del primer día de la semana, cuando salía el sol, fueron al sepulcro. Y decían entre ellas: “¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?” Pero al mirar, vieron que la piedra había sido corrida; era una piedra muy grande. Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas. Pero él les dijo: “No teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí”».

			San Lucas (Lucas, 24) describe así tal lance:

			«(…) las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado”».

			Y, por último, San Juan (Juan, 20) remite lo siguiente sobre el momento tan prodigioso:

			«(…) María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. (…) María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar donde había sido puesto el cuerpo de Jesús. Ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?”. María respondió: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto”. Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?”. Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: “Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo”. Jesús le dijo: “¡María!”. Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: “¡Raboní!”, es decir “¡Maestro!”. Jesús le dijo: “No me retengas, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: Subo a mi Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes”».

			En ninguna de las versiones que ofrecen los evangelistas, aparece testigo alguno que hable del cuerpo inerte de Jesús en el sepulcro en ese sorprendente día. Solamente en uno de ellos se nos dice que María Magdalena le vio vivo en un rincón del habitáculo y conversó con él. Por lo tanto, la resurrección tenía más que ver con la materia física, que, con lo espiritual, como algunos investigadores han argumentado o creían, al relacionar la naturaleza de tan sobresaliente personaje dentro de un ambiente mucho más sagrado que terrenal. De esta forma, según también teorizan algunos estudiosos, el cuerpo fue «resucitado» por aquellos extraños personajes que habían descendido desde los cielos, «ángeles» poderosos, provocando una especie de terremoto dada su sorpresiva aparición, capaces de reducir a los guardianes (ojo, no unos soldados cualesquiera, sino los de Poncio Pilato, pretorianos, aguerridos y poco dados a cobardías) y mover la pesada puerta pétrea de la tumba. Pero ¿por qué tuvieron que aportar su ayuda estos entes en un trabajo tan baladí como era el de abrir aquella gruta quitando la roca que la tapaba, cuando se supone que el poder de aquel que había resucitado era infinito (acababa de resucitar)? Quizás ellos mismos, esos seres menos espirituales y más carnales de lo que creemos, llegados en una especie de objeto volador impresionante, «resucitaron» o «recuperaron» a su «elegido» para que este pudiera huir del lugar, una vez que la entrada quedó franca. Pero ¿y si Jesús no hubiera muerto en realidad, sino que hubiese quedado gravemente herido tras la crucifixión, sanándose a los pocos días, quizás con la ayuda de esos visitantes celestiales, y abandonó su sepulcro, con la consiguiente sorpresa y temor de los que guardaban el lugar, que le creyeron milagrosamente resucitado, rehaciendo su vida en tierras lejanas al lado de algunos de sus incondicionales, como bien pudiera ser María Magdalena? Sin duda que este argumento mucho más extendido le será familiar al lector, amante de la historia heterodoxa.

		


		
			10. … Y SU VUELTA A LOS CIELOS

			¿Y qué ocurrió con este «Maestro» una vez que supuestamente revivió o resucitó? Pues que, al parecer, seguiría frecuentando este diminuto planeta por algún tiempo, ya que, según narraron sus apóstoles, prácticamente a las pocas horas de su resurrección, se le presentó a varias personas en aquellos mismos territorios por donde había transcurrido su vida terrenal. Así lo cuenta, por ejemplo, Lucas en su evangelio (Lucas 24: 13-31)

			«Aquel mismo día, dos de ellos se dirigían a una aldea distante de Jerusalén sesenta estadios, llamada Emaús. Conversaban de todos estos sucesos y, mientras ellos hablaban y discurrían, Jesús mismo se les acercó y caminaba con ellos. Pero sus ojos estaban impedidos para reconocerlo. Y les dijo: “¿Qué conversación es la que lleváis en el camino?” y se detuvieron entristecidos. Uno de ellos, llamado Cleofás, respondió: “Eres tú el único forastero de Jerusalén, que no sabe lo que ha sucedido en ella en estos días”. Y les dijo: “¿Qué?” Y ellos le contestaron: “Lo de Jesús de Nazaret, un hombre que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y todo el pueblo (…) Por cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han dejado asombrados: fueron al sepulcro muy temprano y, no habiendo encontrado su cuerpo, volvieron hablando de una aparición de ángeles, que dicen que vive. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo encontraron todo como las mujeres han dicho, pero a él no lo vieron.

			» (…) Llegaron a la aldea donde iban y él aparentó ir más lejos, más ellos le forzaron, diciendo: “Quédate con nosotros, ¡porque ya es tarde y ha declinado el día! Y entró para quedarse con ellos. Tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Y sus ojos se abrieron, y lo reconocieron y desapareció de su lado”».

			El mismo día de su resurrección, al atardecer, Juan narra cómo se le apareció a sus discípulos (Juan 20: 19-21): 

			«Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando bien cerradas, por miedo de los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, llegó Jesús, se pone delante y les dice: “Paz a vosotros”. Y dicho esto les mostró tanto las manos como el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Entonces les dijo por segunda vez: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”».

			Por lo tanto, si nos fiamos de las Escrituras, Jesús no subió a los cielos en el momento de su resurrección. Al menos volvió a aparecerse durante cuarenta días, como narra San Lucas en los Hechos de los Apóstoles, a varias personas, algunas de las cuales ya hemos referido. Después, reunido con sus discípulos en el Monte de los Olivos, se produjo la Ascensión, cuando unos extraños seres le recogieron y le subieron a una extraña nube que se encontraba sobre dicho monte. Así lo narra en el libro de los Hechos (Hechos 1: 9-11):

			«Y dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado, y una nube lo ocultó a sus ojos. Estaban ellos mirando atentamente al cielo mientras se iba, y de pronto se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: “Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí parados mirando al cielo? Este mismo Jesús que os ha sido arrebatado al cielo, volverá de la misma manera que le habéis visto irse al cielo”».

			Sin embargo, estos cuarenta días en los que Jesús supuestamente todavía deambulaba entre los vivos, parece poseer cierta controversia, achacando San Pablo apariciones del Maestro mucho tiempo después de estas jornadas (de San Lucas, por ejemplo, se dice que utilizó ese número cuarenta en sentido figurado, teniendo el valor de cambio de ciclo, es decir, la desaparición del Mesías y el otorgamiento de la difusión de su verdad a sus seguidores, una especie de relevo en tal labor). Aunque muchos de estos discípulos, todo hay que decirlo, relacionaban la vuelta o la nueva aparición de Jesús y su presencia, con todo aquello que representara un misterio y una visión sobrenatural. De hecho, el mismo San Pablo identifica a una luz que provenía de los cielos y que se le presentó mientras caminaba hacía Damasco, con el Señor (Hechos 9: 3-6):

			«Y sucedió que, mientras iba caminando, al acercarse a Damasco, de repente lo envolvió una luz del cielo; y caído en tierra, oyó una voz que decía: “Saulo, Saulo (Pablo) ¿Por qué me persigues?” Y dijo “¿Quién eres señor?” Y él: “Yo soy Jesús a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que has de hacer”».

			Como vemos, momentos estos relacionados con la muerte, la resurrección y la ascensión a los cielos de Jesús rodeados de anomalías aéreas y avistamientos de extrañas formas en el firmamento que representaban, para los seguidores y demás población de la época, signos inequívocos de mensajes divinos. Razonamientos y narraciones que estamos constantemente aludiendo en este trabajo. ¿Casualidades? Lo dudo.

			Un verdadero enigma esa discutida ascensión a los cielos en la que ni los propios seguidores más fieles al Señor, los apóstoles, se ponen de acuerdo en el momento que se produjo. Para unos, como se cita en el Nuevo Testamento, no había dudas y Jesús ascendió a las pocas horas de resucitar, es decir, al tercer día de su muerte. Incluso algunos de los cronistas obvian directamente esa dichosa ascensión y colocan a Jesús directamente a la derecha del Padre después justo de la resurrección. Entonces ¿dónde estaba o a dónde fue Jesús durante ese tiempo que para muchos representó varias jornadas en las que se volvió a presentar a los suyos y a varias personas más? ¿Por qué se dice que en una de estas visiones, Jesús desapareció subiendo a los cielos en una desconocida nube custodiado por dos «hombres» vestidos de blanco, prometiendo que regresaría en algún momento? ¿Qué era esa luz voladora, proveniente de los cielos, que fue capaz de tirar al suelo a Pablo y de la que creyó escuchar la voz del Maestro? Sin duda que se tratan de preguntas muy delicadas y que quizás tengan que ver mucho más con visitantes de otros mundos rescatando a su «embajador» en nuestro pequeño planeta, una vez Este hubo intentado adoctrinar a un grupo de seguidores o de pueblo elegido, que de sustancias espirituales con un valor simbólico, como pueden hacer creer denostadas creencias, si atendemos y utilizamos, claro está, nuestra polémica hipótesis, La Hipótesis.

			Y es que, como estamos viendo, tanto Jesús como otros muchos personajes de esa época y las pretéritas tan intrigantes, en donde convivían dioses, gigantes y los hijos de esos dioses se unían a las hijas del hombre, con esperanzas de vida increíbles para nuestros días, muchos de ellos subían a los cielos o se les perdía su pista para siempre sobre la faz de la tierra, una vez habían tenido algún tipo de contacto o avistamiento aéreo con objetos o seres tenidos por dioses. Aparte de los que ya hemos citado, ahí está Enoc, uno de los patriarcas, que subió a los cielos arrebatado por un llamativo «carro de fuego» (Génesis 5:24): «Caminó Enoc con Dios y desapareció porque se lo llevó Dios». O Elías (2 Reyes 2: 11-12):

			«Y mientras ellos iban caminando y hablando, de pronto apareció un carro de fuego, con caballos también de fuego, que los separó, y Elías subió al cielo en un torbellino. Al ver esto, Eliseo gritó: “¡Padre mío, padre mío, que has sido para Israel como un poderoso ejército!”. Después de esto no volvió a ver a Elías».

			Hechos, todos estos, que de una u otra manera afectaron al devenir de la historia o al menos, al sino de los distintos pueblos elegidos por estas divinidades celestiales o «celestes». Y esa historia continúa.

		


		
			11. DESIGNIOS DE LA HISTORIA DEL HOMBRE TOMADOS DESDE LOS CIELOS

			Sin duda que la Cruz representa el símbolo más importante de los cristianos. Haciendo una breve reseña de este signo, hay que decir que ha sido durante muchos siglos relacionado tan solo con el cristianismo, como el lugar donde fue crucificado y murió Jesús de Nazaret. Sin embargo, la cruz es un trazo antiquísimo, y sus primeros hallazgos datan de 10 000 años a J. C., localizadas en dibujos y relieves de arcilla. Tenía unas connotaciones funerarias, aun siendo también conocido el significado cósmico, representando ciertos astros del cielo (u objetos aéreos anómalos divisados por aquellos ancestros nuestros, quien sabe). Lo que hay que tener en cuenta es que resulta misterioso que este signo recibiera veneración en culturas tan distantes y distintas como los celtas (con la cual simbolizaban los cuatro caminos de las esquinas de la tierra, cuya unión representaba el centro de la tierra), o los antiguos pobladores de Mesoamérica, mucho antes de que llegaran los monjes cristianos para adoctrinarlos. Y volvemos a poner de relieve la absorción y los plagios que los antiguos cristianos y el pueblo hebreo hizo de culturas cercanas y aún más antiguas. La cruz cristiana tiene como origen la letra «T» de Tamuz, un antiguo dios de los caldeos y egipcios. Tamuz era el hermano de la diosa de la fertilidad Ishtar, que a su vez podría corresponder a la figura de la Virgen para los cristianos. Pero veamos cómo los antiguos cristianos tomaron casi de manera exclusiva, para sí este símbolo tan sagrado.

			Sin duda que uno de los mayores sucesos extraordinarios relacionados con avistamientos de extrañas figuras en los cielos de la antigüedad y que por este motivo repercutirían sobresalientemente en el devenir del Hombre y sus creencias predeterminadas por los supuestos visitantes que le «guiaban», le iba a ocurrir a Constantino el Grande, el emperador romano, en lucha contra el de su igual rango Majencio, por la obtención del liderazgo solitario del imperio, acabando así con la tetrarquía que estaba vigente hasta ese momento. Al fin Constantino venció, no sin una ayuda que algunos historiadores ven como al menos intrigante, misteriosa y proveniente del mismísimo Dios. 

			Este histórico personaje, mientras se encontraba enfrascado en tan importante batalla, en el año 312 de nuestra era, al norte de Roma, en un paraje conocido como el Puente Mulvian, sobre el río Tíber, tuvo una premonición, al ver una «señal» en los cielos en forma de lo que a él le pareció una cruz cristiana. El obispo de Cesarea, Eusebius, conocido como el padre de la historia de la Iglesia primitiva, dijo haber escuchado dicho relato del mismo emperador. Según su propia versión, en un momento en el que Constantino dirigía a su ejército en la lucha, «miró hacia el sol y vio una CRUZ sobre él» en las que pudo apreciar las palabras en griego «bajo este (signo), conquista». Un tanto aturdido por la visión aérea, no supo interpretarla, en un primer momento. Y no fue una imaginación o una mala pasada de su mente, ya que el historiador Eusebius continuaría narrando en sus obras que «esto lo vio durante el día y que no solo lo había visto él, sino que también su ejército fue testigo de aquello». Pero, además, al parecer, aquella misma noche iba a tener un sueño en el que el mismo Jesucristo le comunicaría que debía utilizar el signo de la cruz contra sus enemigos. De esta manera ordenó pintar en los escudos de sus soldados la citada enseña, para proporcionar valor y protección a su ejército: el signo donde había muerto el Mesías, el líder de aquella «joven» religión, menospreciada y perseguida, que a partir de entonces sería la preferida y la adoptada por el imperio para ir desbancando a las creencias paganas que prevalecían. 

			Finalmente, Constantino ganó la contienda y no dudo en creer que dicha victoria fue propiciada por aquella visión extraordinaria que presenció en los cielos y el sueño revelador que tuvo. Por ello se convirtió al cristianismo, aunque en los primeros siglos de este cambio, nunca se dejó de rendir culto a los dioses que adoraban desde hacía siglos, conformándose cierta mezcolanza de símbolos y rituales. Por ejemplo, incluso llegó a aparecer en las monedas acuñadas bajo su mandato una tosca cruz enmarcada dentro de un sol o círculo (el nuevo signo cristiano, con el antiguo culto del Dios Sol, representado el calendario solar, con los equinoccios y los solsticios). La jornada del domingo pasa a ser la jornada de adoración al Sol, que posteriormente lo tomarían los cristianos como el día reservado para su propia celebración especial, el día en el que Dios descansó de la Creación, el Día del Señor. 

			Una vez que Constantino obtuvo el poder de toda Roma, su control sobre la iglesia fue total, haciendo con ello que Roma se fuera convirtiendo al cristianismo. Y de esta manera, a grosso modo, comenzó el dominio de la referida confesión religiosa en todo el Occidente conocido.

			Sin embargo, si utilizamos nuevamente nuestra particular hipótesis, La Hipótesis, y atendemos a las teorías más arriesgadas de ciertos investigadores, quizás Constantino no vio una forma cruciforme ante el Astro Rey, sino un objeto volador no identificado, muy luminoso, en forma esférica, dando la sensación de representar al mismo sol, tomando como la citada cruz ciertas partes o estructuras que destacaban en el fuselaje. Para el dirigente romano, por supuesto, no había duda, y esa aparición celestial tan extraordinaria tendría mucho que ver con una señal divina, sobrenatural y, por tanto, religiosa, acorde a la imagen distinguida en la aparición voladora. Los testigos de este fenómeno en los cielos, determinarían que esa visión, tan concreta e indudable para ellos, representaría el encauzamiento de sus creencias hacia esa fe determinada. A partir de entonces, Roma bebería de las fuentes cristianas, instaurándose como la religión oficial y arrinconando, poco a poco, a otras corrientes y creencias paganas esparcidas por su vasto territorio. Como continuamos viendo, parece que «allá arriba» alguien estaba interesado en que la cultura judeo-cristiana continuara siendo la preferida a la hora de destacar en el mundo occidental conocido. Y los años continuaban, y estos misteriosos designios volverían a repetirse…

			Pasaron los siglos. Después de la decadencia y caída del Imperio Romano de Occidente, tras dividirse y enfrentarse por decenas de guerras internas, los distintos pueblos que se asentaban en el continente fueron ganando valor específico. Carlomagno se encontraba en territorio galo en plena lucha contra los sajones. Corría el siglo VIII d. J. C. cuando el contingente sajón asediaba a los francos en las cercanías del castillo de Sigisburg, pretendiendo la toma de tan insigne fortaleza. Las crónicas de la época dejaron para los anales tan importantes momentos de la historia:

			«Entonces, cuando los sajones advirtieron que las cosas no iban a su favor, comenzaron a construir andamios desde los cuales pudiesen saltar valientemente al castillo mismo. Pero Dios es tan bueno como justo. Superó su valor, y el mismo día en que prepararon el asalto contra los cristianos que vivían dentro del castillo, la gloria de Dios apareció en manifestación encima de la iglesia en el interior del castillo. Los que lo observaron, muchos de los cuales aún viven hoy en día, dijeron que tenían el aspecto de dos grandes escudos de color rojo llameante, y que se movían por encima de la iglesia. Y cuando los paganos que estaban afuera vieron este signo, cayeron seguidamente en la confusión y quedaron aterrorizados por el pánico, huyendo precipitadamente». (Annales Laurissenses S. VIII-XIX)

			¿Unos escudos flameantes volando por los cielos del lugar? ¿Qué mejor descripción para referirse los paisanos de aquellos siglos a una serie de objetos ovoides, achatados, estructuralmente similares a unos supuestos «escudos» que eran capaces de volar? Sin duda que la ingenuidad a la hora de referirse como mejor podían a un objeto volador no identificado, desvela el realismo y la sinceridad con la que al mismo tiempo realizaron dicha descripción. Aparición que, como estamos viendo en otras épocas de la historia, marcaría el futuro de estos pueblos y, por consiguiente, el resto del transcurso de la humanidad en aquellos territorios. Aquellos supuestos «escudos voladores rojos llameantes» fueron capaces de inclinar esos acontecimientos históricos tan relevantes, haciendo que los sajones claudicaron y se convirtieran a la religión cristiana, subordinados a la ley de Carlomagno. Hechos, para muchos, objetivos a la vez que misteriosos, pero que tan solo pasarían a formar parte de la leyenda y la mitología de la historia oficial, dejando este enigmático lance simplemente como una curiosa anécdota…

			Incidentes que parecían corroborar la necesidad de que ciertas creencias asumieran un papel predominante en la historia de la humanidad, o tal vez, analizando los hechos desde otro punto de vista, el aprovechamiento de estos avistamientos de índole desconocido en los cielos, tomados por señales divinas y proféticas para que ciertas autoridades religiosas y políticas las interpretaran en su propio beneficio, que de todo hay en la «viña del Señor», advirtiendo a sus dependientes que los dioses habían querido, con tales apariciones, formar parte de su bando, otorgándoles su bendición y protección y distinguiéndose, por tanto, de las demás facciones, religiones o corrientes ideológicas, que sin duda estarían equivocadas en sus planteamientos y dogmas, al no recibir ellos tal distinción.

			Porque a pesar de retrotraernos hasta tiempos muy antiguos, este tipo de experiencias, como paralelamente ocurre en el asunto OVNI, se vienen desarrollando durante todas las épocas y son testigos los más variopintos personajes. Desde humildes labradores y pastores, hasta poderosos reyes y dirigentes religiosos, como ya hemos dado buena cuenta. Y si al lector estas referencias le parecen un tanto alejadas en el tiempo y, por tanto, posiblemente bastante distorsionadas de la realidad, observe la extraña vivencia de uno de los máximos representantes de la Iglesia en los últimos años.

			Eugenio Maria Giuseppe Giovanni Pacelli fue proclamado Papa en el año 1939, título que ostentaría hasta su muerte, en 1958. El nombre elegido para su papado fue Pio XII, y le tocó lidiar con los convulsos tiempos de una Europa amenazada por la política invasionista germana, liderada por la corriente nazi. Algunos historiadores tacharon su reacción, ante los crímenes de guerra sucedidos, de ligera, sin mostrar el rechazo sin paliativos que su cargo exigía. El papa Benedicto XVI lo declaró venerable el 19 de diciembre de 2009. Sin embargo, no es la biografía en sí de este sucesor de San Pedro lo que nos atrae en este momento, sino un curioso pasaje de sus propias memorias que él mismo refirió.

			Según lo que narra en su biografía, el propio representante de la Iglesia, mientras paseaba tranquilamente un treinta de octubre de 1950, al atardecer, por los jardines del Vaticano, a la altura del lugar conocido como la Plaza de la Señora de Lourdes, contempló en los cielos una anomalía que le llenó de extrañeza:

			«(…) Hacia lo alto de la colina, en el camino de la derecha que bordea el murallón de cinta (…) me quedé impresionado por un fenómeno, que nunca hasta ahora había visto. El sol, que estaba aún bastante alto, aparecía como un globo opaco amarillento, circundado todo alrededor por un círculo luminoso, que sin embargo no impedía en absoluto fijar la mirada, sin recibir la más mínima molestia. Había una nubecilla ligerísima delante. (…) el globo opaco se movía hacia fuera ligeramente, sea girando, sea moviéndose de izquierda a derecha y viceversa. Pero dentro del globo se veían con toda claridad y sin interrupción fortísimos movimientos».

			Curiosamente Pio XII presenciaría fenómenos similares otras tres veces más en ese mismo año. Sin duda que nos recuerda bastante a la anomalía divisada por miles de testigos en las apariciones de Fátima, suceso mundialmente conocido como «la danza del Sol». Pero todos sabemos que el sol, al menos el nuestro, no se mueve, ni se abalanza sobre las cabezas de los peregrinos, ni proporciona cierta tonalidad que hace brillar ciertas texturas… Entonces ¿qué era ese «Sol danzante»?

		


		
			12. LAS APARICIONES MARIANAS, OTROS VISITANTES DESDE LOS CIELOS… O QUIZÁS LOS MISMOS

			Durante los siglos XI y XII, en plena Edad Media, monjes (cistercienses) y templarios tuvieron mucho protagonismo a la hora de difundir el culto a la Virgen. Como curiosidad, al referirnos a las distintas imágenes de la Virgen que podemos contemplar, las Vírgenes Negras poseyeron, con la peculiaridad de este color en su tez, un nexo de unión entre las creencias ancestrales y paganas y la devoción hacia la Madre de Dios. Esas Vírgenes oscuras (que en España existen hasta 51 advocaciones de este tipo: el Pilar, Guadalupe, Atocha, Montserrat…) recogen, como decimos, una reminiscencia a la pagana Diosa Madre (Isis, en Egipto, por poner un ejemplo, con la representación en muchos casos de esta diosa-negra), o Diosa Tierra, que con los años y los intereses religiosos fueron transformándose en la devoción a la Virgen María, manteniendo un carácter distintivo e independiente a Jesucristo-Dios. Antonio Madroñero de la Cal, en su obra «Historia y Tradición de la Vírgenes Negras», explica cómo este color, fuera ya de significados místicos, le era otorgado por sus primitivas técnicas de escultura, en las que se utilizaba escoria de hierro, la cual, tras elaborarse al horno, proporcionaba la citada tonalidad. Suelen ser estas imágenes de pequeño tamaño, que se utilizaban como portadoras de reliquias, veneradas en diversas grutas o antiquísimos templos eremitorios y posteriormente en humildes ermitas, casi siempre adoradas de manera secreta.

			En tiempos posteriores, las vírgenes negras fueron talladas en madera, embetunadas, de manera que se mostraran endurecidas y brillantes. En el siglo XIX, las modas hicieron que se pintaran de oscuro a las figuras con tez clara, mediante tintes de baja calidad, siendo remodeladas en años sucesivos a merced de las oportunas corrientes artísticas que se iban registrando.

			Pero sin duda, en nuestro país, las primeras imágenes a las que se rindieron culto mayormente y de manera más destacada, ya sean blancas o negras, fueron aquellas que iban apareciendo en la época de la reconquista, cuando las efigies que habían sido escondidas en lugares apartados y abruptos normalmente, eran encontradas por los cristianos que ganaban terreno a las huestes moras; musulmanes que, por cierto, no rendían culto a la Madre de Dios, pero que sí reconocían la identidad virginal de María. Estos hallazgos de imágenes marianas se producían de manera deliberada, cuando se recordaba el emplazamiento donde se habían ocultado, estableciéndose entonces el culto, el templo y el afianzamiento de la fe de todos aquellos lugareños que vivían cerca de dicho lugar. O fortuita, provocando este hecho un verdadero acontecimiento místico, tildándose como milagro o señal sobrenatural, produciéndose la devoción de propios y peregrinos que se acercaban hasta el determinado enclave desde tierras lejanas, fraguándose las distintas leyendas de tales santuarios. Estas devociones intentaban atraer, de manera general y primordialmente, al mayor número de devotos posibles, con el consiguiente aprovechamiento económico por la afluencia de personas y la popularidad de la localidad en cuestión que esto implicaba, difundiendo el culto y la fe de dichas advocaciones y convirtiendo, al mismo tiempo, al mayor número de moriscos, haciendo que abrazaran la religión cristiana. De esta manera, hoy en día se pueden contabilizar en más de veintidós mil el número de santuarios3 dedicados a la advocación de la Virgen María esparcidos por todo el territorio nacional, con más de cincuenta mil imágenes para esta labor pastoral al servicio de los creyentes. 

			Y a las apariciones milagrosas de la tenida por Virgen María, o a otro personaje celestial, es el asunto al que vamos a dirigir nuestras miradas. Apariciones marianas que en muchos casos tienen más que ver con desconocidos artilugios que recorrían nuestros cielos en tiempos, en los que el hombre no podía catalogar estos hechos más que de manera sobrenatural (la religión y sus dioses) antes, por supuesto, que cualquier maquina voladora que nos visitara desde lugares desconocidos.

			Quizás, volviendo a utilizar nuestra Hipótesis, los tripulantes de estos objetos fueron los verdaderos artífices, en muchas de estas circunstancias, del culto de determinadas advocaciones tenidas por la «Diosa Madre». Tiempo tendrá el lector de sacar sus propias conclusiones en la segunda parte de este trabajo. 

			Aunque en ese apartado se traten de manera ejemplar a varias supuestas apariciones ocurridas en nuestro país, me gustaría dejar unas breves reseñas de las tres apariciones internacionales que me parecen las más importantes de la historia: Fátima, en Portugal, y Lourdes y La Salette, en Francia.

			Apariciones archiconocidas y que en sus hechos guardan numerosos incidentes que nos sirven propiciatoriamente para analizar y poner de ejemplo entre las relaciones de estos hechos y las experiencias de testigos en determinados casos ufológicos.

			

			
				
					3	Teniéndose como santuario a una iglesia o lugar sagrado al que por un motivo especial acuden en peregrinación numerosos fieles con la aprobación de las autoridades religiosas. En este lugar suele haber una imagen o reliquia. 
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			Imagen que representa el incidente de Rendlesham Forest, Suffolk, Inglaterra a finales de diciembre de 1980. Varios militares pudieron presenciar las evoluciones de esta extraña nave voladora en el bosque, tomando tierra y emitiendo ciertas radiaciones. Compárese con la imagen iconográfica de las apariciones marianas, con una morfología muy similar. Tan solo cambia la interpretación de lo avistado por las creencias y el grado de conocimiento científico y tecnológico que se posee.
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			Imagen iconográfica de Nuestra Señora de las Nieves, aparición mariana en El Burgo, Málaga. Sin duda que una conocida forma, dentro de la ufología, de objeto en forma de campana u ovalado. Muchas apariciones similares tildadas de marianas que quizás tuvieron que ver más con un determinado tipo de aparato volador no identificado, que con la aparición de un ser celestial, dentro de la religión cristiana. Compárese con lo avistado en el incidente de Rendlesham Forest, de la fotografía anterior.

		


		
			13. LA SALETTE: ¿GLOBOS DE LUZ CON TRIPULANTES VOLADORES?

			Al sudeste de Francia, en las estribaciones de los Alpes, iban a ocurrir, a mediados del siglo XIX, unos hechos que pasarían a formar parte de las apariciones marianas más conocidas a nivel internacional. Si bien, como en la inmensa mayoría de estos asuntos ocurre, los momentos más importantes y la versión original de los testigos, con un mínimo estudio, pueden crear verdaderas controversias actualmente. Sin embargo, en aquellos años, y en gran parte del territorio europeo, la sociedad estaba cubierta con unas creencias religiosas que pretendían razonar y hacer suyo todo lo que significaba una anomalía tildada de sobrenatural o inexplicable.

			Además, la situación política del país no ayudaba a las pretensiones de la Iglesia, que sin duda debía buscar un impulso para restablecer su poderío y acaparar fieles. Las ideas socialistas de los liberales radicales, que luchaban por desmoronar la monarquía, y los constantes enfrentamientos de estos con el poder, hicieron que la Iglesia perdiera muchos de sus privilegios, como la propiedad de sus bienes que pasaron a manos del estado, siendo excluida, además, su enseñanza en los colegios. Los templos fueron utilizados como lugar de juntas políticas. Como vemos, una situación nada halagüeña para lo religioso, que necesitaba, como decimos, un revulsivo para mantener su liderazgo social. Intereses políticos y religiosos que se enfrentan en épocas donde las apariciones marianas juegan un papel importante en la historia, movilizando a la población, y no solamente en el aspecto espiritual de las mismas. Pero pasemos a conocer los hechos de La Sallete sin más dilaciones…

			Melanie Calvat tenía quince años en 1846. A pesar de su edad, era una muchacha muy experimentada a la hora de cuidar los rebaños de vacas por aquellas tierras de paso a la alta montaña alpina. El 18 de septiembre del año citado, se disponía a comenzar con su faena, cuando su padre la advirtió de que se dejara acompañar por Maximino Giraud, de once años, un vecino de una granja cercana, para que fuera aprendiendo el oficio. Más si cabe cuando el ayudante del padre de Maximino había enfermado, faltando por tanto mano de obra en su granja que ayudara en las labores del campo.

			Sin embargo, Melanie no vio con buenos ojos este acompañamiento y rechazó en un principio la colaboración con el pequeño. Tenemos que decir que la niña poseía una cultura mínima, pero sus creencias religiosas destacaban en todo y para todo lo que vivía. Según ella misma narró en sus memorias:

			«Él me dijo:

			—Mi amo me envió aquí para que contigo cuidara el ganado. Vengo de Corps. 

			Me separé molesta de él, dándole a entender que no quería a nadie alrededor mío. Cuando estaba ya a cierta distancia me senté en la hierba. Usualmente de esta forma hablaba a las florecitas o al Buen Dios (…)

			—Déjame estar contigo, me portaré bien. 

			Aún en contra de mi voluntad y sintiendo un poco de lástima por Maximino le permití quedarse. Al oír la campana de la Sallete para el Ángelus, le indiqué elevar su alma a Dios. Él se quitó el sombrero y se mantuvo en silencio por un momento. Luego comimos y jugamos juntos. Cuando cayó la tarde bajamos la montaña y prometimos regresar al día siguiente para llevar al ganado nuevamente».

			Como vemos en los prolegómenos de esta historia, los ideales de los testigos destilan un sentimiento religioso muy fuerte, como por otro lado era lo normal en la Europa occidental de aquel siglo entre la población más humilde, sobre todo en lugares en donde las corrientes políticas más extremas no habían cuajado, aún, plenamente. Observación muy importante a la hora de poder abordar la interpretación que se daría de los hechos que iban a ocurrir.
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			Los niños Melanie y Maximin, testigos y videntes de La Salette.

			Al día siguiente, el 19 de septiembre, los dos muchachos se deciden a comenzar la jornada, muy temprano, apenas amanecido. El día era verdaderamente estupendo, con el sol luciendo plenamente y el cielo totalmente despejado. La reticencia en un primer momento de la niña para que la acompañara Maximino, había pasado a una amistad grata, viendo cómo el chico se amoldaba a sus costumbres y la daba una agradable compañía.

			Después de almorzar a la sombra y llevar su ganado a unos terrenos con buenos pastos, decidieron descansar, y a los pocos momentos se encontraban plácidamente dormidos. Pero tras este tiempo de reposo, Melanie se despertó sobresaltada. No veía el ganado por los alrededores, por lo que pronto comenzó a alarmarse, pensando que se habían perdido por aquellas montañas tan abruptas y difíciles de recorrer. Por ello, despertó a su amigo y afortunadamente encontraron al rebaño pastando en unos terrenos cercanos. El susto había pasado.

			Pero cuando volvían para recoger su improvisado lugar de descanso, al fondo del valle, cerca de la subida hacía la montaña donde se encontraban, vieron extrañados lo que en un primer momento creyeron que se trataba de un globo. Ensimismados comprobaron que era muy luminoso y que se dividía constantemente. En esos momentos, aparece sobre una roca próxima un ser también con mucha luz. La pequeña pregunta a su compañero si estaba viendo lo mismo que ella, para asegurarse de que no estaba soñando. Ambos se sienten atemorizados, aunque cierta sensación de paz recorre sus cuerpecillos. Aquella «Señora» se mantenía sentada sobre el roquedal y lloraba amargamente. La aparición, poniéndose lentamente de pie, cruzó sus brazos y les llamó hacía ella. Les dijo que no tuvieran miedo porque tenía grandes e importantes nuevas que comunicarles. Los niños se acercan y aquí es cuando dan comienzo los mensajes dados por la aparición de La Sallete. Mensajes y comunicados, como el lector podrá comprobar al consultarlos, que sin duda fueron adaptados a esa primogénita experiencia de los testigos cuando divisaron a un globo luminoso y a continuación a un ser resplandeciente. Discúlpenme si se escandalizan cuando les digo que todo lo que continuaría en esta historia son «injertos ortopédicos» de varios personajes —con intereses políticos-religioso, como ya hemos mencionado al principio de este relato— para intentar arrimar la sardina a su ascua. Sírvase el lector a conocer la descripción del ente aparecido, ya un tanto distorsionado por estas versiones, así como sus «importantes y grandes» mensajes:

			«La Señora era alta y de apariencia majestuosa. Tenía un vestido blanco con un delantal ceñido a la cintura, no se podría decir que era de color dorado pues estaba hecho de una tela no material, más brillante que muchos soles. Sobre sus hombros lucía un precioso chal blanco con rosas de diferentes colores en los bordes. Sus zapatos blancos tenían el mismo tipo de rosas. De su cuello colgaba una cadena con un crucifijo. Sobre la barra del crucifijo colgaban de un lado el martillo y del otro las tenazas. De su cabeza una corona de rosas irradiaba rayos luminosos, como una diadema. En sus preciosos ojos había lágrimas que rodaban sobre sus mejillas. Una luz más brillante que el sol, pero distinta a éste le rodeaba.

			» Le dijo a los jovencitos que (…) la gente no observa el Día del Señor, continúan trabajando sin parar los domingos. Tan solo unas mujeres mayores van a Misa en el verano. Y en el invierno cuando no tienen más que hacer van a la iglesia para burlarse de la religión. El tiempo de Cuaresma es ignorado. Los hombres no pueden jurar sin tomar el Nombre de Dios en vano. La desobediencia y el pasar por alto los mandamientos de Dios son las cosas que hacen que la mano de mi Hijo sea más pesada (…) la cosecha de patatas se había echado a perder por esas mismas razones el año anterior. Cuando los hombres encontraron las patatas podridas, juraron y blasfemaron contra el nombre de Dios aún más. Les dijo que ese mismo año la cosecha volvería a echarse a perder y que el maíz y el trigo se volverían polvo al golpearlo, las nueces se estropearían, las uvas se pudrirían. Después, la Señora comunica a cada joven un secreto que no debían revelar a nadie, excepto al Santo Padre, en una petición especial que el mismo les haría (…)».

			Después de estas declaraciones, junto a otras más que parecen resultar inverosímiles y muy ingenuas, si se tiene en cuenta y como verdadero el personaje que las ha declarado (la Virgen María), refieren los niños que la Señora los acompañó, ladera arriba, hasta el lugar en donde habían dejado pastando a las vacas. Y es muy curioso lo que se describe durante este trayecto:

			«Sus pies se deslizan, no tocan más que la punta de la hierba sin doblarla. Una vez en la colina, la hermosa Señora se detuvo. Melanie y Maximino corren hacia ella apresuradamente para ver a donde se dirige. La Señora se eleva despacio, permanece unos minutos a unos metros de altura (aprox. 3-5 m.). Mira al cielo, a su derecha, a su izquierda, a los ojos de los niños, y se confunde con el globo de luz que la envuelve. Este sube hasta desaparecer en el firmamento».

			Creo que este es uno de los pasajes más reveladores del avistamiento de los dos jóvenes en La Sallete. Ya antes habían hecho referencia al «globo» luminoso que aparece en las estribaciones de la montaña. Al poco tiempo se muestra el ser rodeado de luz. Verdaderamente, no se cita que este personaje tenga relación con el objeto esférico, hasta que, como acabamos de ver, se narra su despedida y su ascensión a los cielos inmerso en esta luz-aparato volante. Por otro lado, el desplazamiento del ser aparecido es llamativo, como si la fuerza de la gravedad no fuera con él: sus pasos se deslizan, tocando solamente la hierba con la punta de los pies. A continuación, comienza a elevarse, hasta confundirse o introducirse en el globo de luz al principio mencionado. Ya, en estas postrimerías del avistamiento, la nave luminosa asciende por fin y se pierde en el cielo.

			Hemos conocido que la Señora comunicó un secreto que se debía revelar años más tardes. Cuando se le preguntó a Maximino acerca de esta revelación, el niño aseguró que la Virgen dijo algo a Melanie, pero que él no lo oyó. Otro detalle curioso. Según lo manifestado por Melanie a posteriori: mientras la Virgen le estaba revelando el Secreto, la niña podía ver los sucesos y penurias que le eran narrados. Y lo que me ha llamado poderosamente la atención: en varios momentos, el Cristo crucificado o crucifijo que colgaba del cuello del ser aparecido, también le hablaba a Melania. ¿Recuerda el lector lo expuesto anteriormente en este trabajo sobre el objeto reportado en las Sagradas Escrituras, el Urim Tumim, tenido como elemento de consulta según o dependiendo de su misteriosa iluminación, dispuesto sobre el pecho de los sumos sacerdotes y supuestamente cedido por el mismo Dios para facilitar la comunicación entre los hombres y Él? ¿Estamos en este caso frente a un «aparato» similar, portado por un nuevo ente celestial o quién sabe si el mismo, por el que se podía escuchar la voz o recibir las instrucciones de estas divinidades llegadas desde el cielo? Volvemos a toparnos con cuestiones enigmáticas, si nos atrevemos a utilizar nuestra especial Hipótesis.

			Hay que decir que según la «tradición religiosa» en el lugar de la aparición surgió un manantial con propiedades milagrosas y curativas, como irían dando fe muchos devotos e incondicionales que aseguraban haber sanado sus padecimientos de manera extraordinaria al tomar las aguas de dicha fuente.

			A estas alturas, tras conocer nuestra particular Hipótesis, no nos extrañaremos que las referidas descripciones de maquinarias voladoras coincidan con otras tantas de avistamientos ovni en nuestros días, con sus tripulantes incluidos. Incluso con ancestrales culturas, lejanas y antiquísimas que, incompresiblemente, relatan análogos encuentros con lo absurdo e imposible. Por ejemplo, una vieja tradición china recogía que los primeros pobladores de aquellas regiones habían venido de los cielos, concretamente de la Luna (¿?), y fueron conocidos por el «Celeste Imperio». Pues bien, ya mil años antes de Cristo, los autores asiáticos de ese país hablaban de los «sui sing» o en su traducción, los «globos luminosos», añadiendo que desde la antigüedad hasta nuestros tiempos no se podrían enumerar los «sui sing» que han descendido hasta la Tierra. En ocasiones, estos misteriosos globos se observaban con entidades en su interior o que salían o entraban en el aparato de luz. Estos seres eran a su vez luminosos, grandes, fuertes, majestuosos...  

			También es habitual, en esta clase de experiencias, que los visionarios se sientan rechazados por sus increíbles declaraciones. La frustración apareció entre los pequeños de La Salette, al ver cómo sus familiares y vecinos no los creían en un primer momento. Muchos pensaban que era poco probable que aquel ser tenido por la Virgen, les hablara en francés o en patuá, el dialecto de la comarca, como los niños aseguraban. Además, tan elaborados mensajes, utilizaban un vocabulario rico, que los niños, poco menos que analfabetos, no utilizaron jamás en sus conversaciones normales. Todo esto hacía pensar que habían sido manipulados por terceras personas, poniendo en boca de los muchachos premisas y consejos dados por el ente aparecido que, por tanto, no tenían visos de veracidad.

			Uno de los pocos que creyó el relato de los chicos fue el párroco de la localidad. Se sorprendió al conocer todos los detalles, y en la misa del siguiente domingo habló a sus fieles de tal encuentro y de las peticiones de la Señora. Cuando llegó a los oídos del obispado esta iniciativa tomada por el sacerdote de contar dicha experiencia sin consultar con sus superiores, inmediatamente fue cesado de sus funciones, siendo sustituido por un cura más acorde a los pensamientos y directrices de esos dirigentes. Por otro lado, Melanie y Maximino, a pesar de ser exhaustivamente interrogados y amenazados con encarcelarlos incluso si estaban mintiendo, volvían a repetir una y otra vez la misma historia, sin contradecirse y sin dudar, relatando los supuestos mensajes que la Virgen (como ya así la calificaban y les habían hecho creer gentes de su círculo más íntimo) les había transmitido. Incluso acompañaban a las personas curiosas que así se lo solicitaban hasta el lugar exacto de la aparición, mostrándoles los pormenores del avistamiento.

			Como muchos creyentes aseguran, las profecías apocalípticas del ser tenido como la Virgen se han cumplido totalmente y de manera sucesiva. La terrible hambruna llegó a ocurrir en Europa, con la plaga que arrasó la patata en Irlanda, donde muchos campesinos murieron. También escaseó el trigo y el maíz, provocando muchas muertes en el Viejo Continente. Concretamente en Francia, un parasito hasta entonces desconocido, acabó prácticamente con el cultivo de la vid, continuando esta desgracia con la aparición de la filoxera y la peronóspera, que arruinaron las pocas uvas que quedaban. Vittorio Messori, en su libro Hipótesis sobre María, asegura lo siguiente: «(…) en Francia no existe una sola especie de vid anterior a 1847. Todas las que existían murieron. Una terrible predicción que se cumplió totalmente...». 

			Por tanto, la aparición de La Sallete, aunque breve y única, trajo consigo una serie de mensajes, muy numerosos, de tipo apocalíptico, que intentaban despertar la conciencia de los hombres y sobre todo de los dirigentes religiosos, para que examinaran y rectificaran en lo desviado de su camino. De no ser así, terribles catástrofes, penurias y conflictos azotarían al mundo, como muchos fervorosos creyentes han asegurado y tratan de argumentar con los sucesos que han ido sucediendo, sobre todo en Europa, a partir de tan importante aparición.

			Los niños videntes se hicieron mayores. Maximino intentó formarse como sacerdote, pero su vocación fue débil, sufriendo varias crisis de fe. Además, como muchos creen, tenía serias dificultades a la hora de aprender, por lo que pronto abandonó el seminario. Después desempeñó los más dispares oficios: soldado, enfermero… hasta que acabó abriendo una pequeña tienda de artículos religiosos.

			Por su parte, Melanie abrazó la posibilidad de ingresar en una comunidad religiosa. De hecho, probó convivir en varios conventos, pero al poco tiempo los abandonaba. También sufrió varios episodios de crisis de fe, siendo presionada por los detractores de las apariciones, hasta el punto que comenzó a contradecirse y desdecirse de lo que en un principio había visto. Pero, a pesar de todos estos problemas, mantenía unas creencias fervorosas y su fe lograba resurgir en cada momento de debilidad. Muchos incluso la otorgan a ella, aún en vida, el origen de milagros y curaciones que supuestamente se desarrollaron en La Sallete. En el año 1904, Melanie se instala en un pueblo del sur de Italia, Altamura, habitando una casita alejada del núcleo urbano, en soledad, como a ella le gustaba vivir. Y a finales de ese año iba a ocurrir un suceso asombroso. El 14 de diciembre, tras echar de menos los vecinos a la mujer y no dar señales de vida en su domicilio, deciden forzar la puerta y la hallan muerta en el piso superior, totalmente vestida, como si el momento fatídico la hubiera sorprendido. Tenía 72 años. Y lo más impactante, como advertimos: en 1903 había profetizado que la encontrarían muerta en algún lugar de Italia. Aunque dicha predicción razonadamente se puede examinar desde el punto de vista lógico: por ya tener planeada su nueva residencia en el mencionado país y dada su avanzada edad, bien podría creer la señora que sus últimos días los viviría en Italia. Mas, para los fervorosos creyentes de La Sallete y de todo lo que rodeó a estas apariciones, incluidos por supuesto los videntes, este vaticinio representó un milagro más en las vidas de sus protagonistas…

		


		
			14. LOURDES: LA HISTORIA MENOS CONOCIDA DE ESTE BENDITO O MALDITO LUGAR

			Lourdes, la pequeña localidad de unos 4 000 habitantes donde tuvieron lugar los supuestos prodigios que vamos a relatar, se enclava en el departamento de Altos Pirineos, en la región del sur de Francia. Se trata de una pequeña llanura, a la falda norte del macizo pirenaico, conocida con el nombre de Bigorre. Un bucólico paisaje es el bello escenario que los peregrinos, contados por miles, se encuentran al llegar a esta bella comarca gala. Y dicho pueblo hubiera quedado en el olvido, como tantos otros similares diseminados por todo el medio rural francés, de no haber sido por la aparición de carácter, al parecer, mariana, que una niña dijo haber presenciado durante varias jornadas. Todo comenzó el 11 de febrero de 1858.

			Marie Bernard de Soubirous, más conocida como la pequeña Bernadette, de catorce años, de familia humildísima, hija de un pobre molinero llamado François Soubirous y prácticamente iletrada, se encontraba aquel día, junto a su hermana menor llamada Toinette y una niña que vivía en una casa cercana, Jeanne Abadie, recogiendo leña en un lugar inmediato a la gruta Massabielle, junto al río Gave. Cuando se disponían a cruzar el riachuelo, con los pies desnudos para no mojarse el calzado, Bernadette se queda atrás y sus compañeras siguieron su camino. De pronto, una imprevista y extraña ráfaga de viento la hace levantar la cabeza y mirar hacia la cueva mencionada. Un ruido muy fuerte, parecido a un viento huracanado, lo inunda todo. Sin embargo, las hojas de los árboles estaban inmóviles. El torbellino y el ruido parecían provenir de la cueva. Bernardita notó entonces que sólo un arbusto que estaba en la entrada de aquella concavidad se movía agitadamente con el viento, mientras los demás árboles y vegetaciones permanecían inmóviles. Y fue entonces cuando desde la parte de la gruta, salió volando una especie de nube dorada y resplandeciente e inmediatamente una maravillosa aparición blanquecina, que parecía una persona se destacaba delante de ella, deteniéndose en la entrada de la gruta de Massabielle. En este mismo momento empezaron a sonar las campanas de la Iglesia parroquial y se oyó el canto del Ángelus. 

			En días posteriores, la niña Bernadette explicaría lo que había visto: «Vi a una Señora vestida de blanco: llevaba un vestido blanco, un velo también de color blanco, un cinturón azul y una rosa amarilla en cada pie».

			Después de haber caído en una especie de éxtasis, y tras hacer la señal de la cruz, la niña reza el Rosario y el ente desaparece. Esta sería, por tanto, la primera de las apariciones en la cueva Massabieile de Lourdes.

			Todo esto, como el lector podrá suponer, habiendo sido ya la primera versión de la niña totalmente adaptada a las creencias religiosas de la época, muy fuertes y arraigadas entre la población de aquel terruño, por otro lado. La última frase del toque de campanas y los sones del Ángelus no tiene desperdicio. Pero, sin duda, lo que más nos llama la atención son los pasajes en donde se habla ingenuamente de un fuerte viento,  ráfaga  o brisa que no agita ni vegetación ni árboles, solamente uno, en la montaña, el más próximo a la gruta (¿serían los efectos de un objeto volador tomando tierra en ese justo lugar?), de extrañas luminosidades y la no menos rara nube fulgurante (¿el aparato volante?) que aparece volando tras estas anomalías aéreas desde la zona de la cueva o esa parte de la montaña, con la consiguiente observación tenida por un personaje celestial: la Señora. Tantas y tantas historias similares que estamos conociendo de idénticas características. 

			Como tampoco tiene desperdicio la siguiente descripción versionada a su antojo por parte de los acérrimos seguidores religiosos de estas apariciones, partiendo solamente de los escuetos comunicados que la niña había contado en primera instancia: un ser de pequeña estatura, que parecía una joven o una niña como ella, que surgió de una intensa luz y que parecía vestirse con un vestido blanco resplandeciente. Compárelo con la rica descripción de estas interesadas personas:

			«La Señora apareció en medio de una luz resplandeciente como el sol, pero dulce y apacible como todo lo que viene del Cielo, una joven prodigiosamente bella de unos 16 o 17 años de edad se dejó ver por Bernardita. Vestía un traje blanco, brillante y de un tejido desconocido, ajustado al talle con una cinta azul. Un largo velo blanco le caía hasta los pies envolviendo todo el cuerpo. Los pies, de una limpieza virginal y descalzos, parecían apoyarse en el rosal silvestre sobre el que flotaba la imagen, a la entrada de la gruta. Dos rosas brillantes de color de oro cubrían la parte superior de los pies de la Santísima Virgen. Juntas sus manos ante el pecho, ofrecían una posición de oración fervorosa. Tenía entre sus dedos un largo rosario blanco y dorado con una hermosa cruz de oro. Todo en Ella irradiaba felicidad, majestad, inocencia, bondad, dulzura y paz. La frente lisa y serena, los ojos eran azul celeste llenos de amor y los labios mostraban suavidad y mansedumbre. La Señora parecía saludarla tiernamente mientras se inclinaba ante Bernardita».

			Como hemos visto, los incondicionales ya daban por supuesto que se trataba de la Virgen María, a pesar de que la pequeña no había mencionado tal personaje divino. Pero la historia ya estaba sentenciada.

			Tras finalizar su primer trance, como bien podríamos denominar a este hecho, las otras compañeras, al regresar hasta la cueva en su busca y verla en tal estado, se rieron de ella. Más aún cuando les contó que había visto a una señora luminosa. Entonces sus amigas comenzaron a decirle que se había vuelto loca, apremiándola para que regresaran juntas a casa, ya que se había hecho demasiado tarde. Curiosamente, esta vez, al cruzar el río descalza, Bernadette sintió que el agua estaba caliente: «…como lo que utiliza madre para lavar la vajilla tras calentarlo al fuego».

			Como el lector habrá comprobado, me interesan estos pequeños detalles y comentarios que normalmente quedan relegados al olvido cuando se citan los principales episodios en esta clase de historias. Sin embargo, pueden ser muy útiles dichas descripciones a la hora de intentar buscar posibles explicaciones. ¿Por qué la niña sintió en esos momentos el agua del río caliente, si en aquellas fechas tendría que discurrir poco menos que helado? ¿Tendría que ver la aparición de esas luminosidades, presencias y objetos desconocidos con el cambio de temperatura detectado en el caudal? ¿Tal vez una desconocida energía presente en aquel extraño suceso fue capaz de hacer variar el estado del torrente que allí mismo discurría? Sin duda que aparecen cuestiones que se nos antojan apasionantes.

			Bernadette, un tanto atemorizada de regreso a su hogar, preguntó a sus amigas si habían visto algo en el interior de la cueva. Al responderla negativamente, las suplicó que guardaran silencio y no dijeran nada a sus padres, porque temía que la reprendieran por tales disparates que contaba. Sin embargo, su hermana finalmente confesó lo que les había ocurrido y su madre las prohibió regresar hasta aquel paraje. ¿Por qué? Quizás por el halo de misterio y las negras leyendas que aquel lugar poseía desde antaño, como veremos al conocer la otra historia de Lourdes más adelante.

			Pasarían tres días desde ese momento hasta que la tenida como Señora se volviera a presentar a la niña. Era el domingo 14 de febrero. Pero durante este tiempo, Bernadette sentía un deseo inmenso por regresar a la cueva, como si una fuerza poderosísima y desconocida la empujara a ello. El ser vuelve a aparecerse y la niña, aconsejada ya por sus padres y los sacerdotes de los pueblos cercanos que supieron de la historia, la arroja agua bendita, porque en un principio se temía que dicha presencia fuera en realidad de carácter demoniaco. Según la versión de la niña, al realizar esta acción, la Señora sonrió y agachó la cabeza. Terminado el rezo del Rosario, desapareció de nuevo como la primera vez.

			Las apariciones continuaron prácticamente a diario. Cada vez eran más las personas que acompañaban a la pequeña en sus arrobamientos visionarios. Como ocurre en otras apariciones de índole mariana, las autoridades buscaban la verdad, intentando desenmascarar un posible fraude. Por ello, es interrogada por el comisario Jacomet. La niña no sabe explicarse bien y define a la aparición como «aquero» (aquello). También días más tarde se la llevan a la casa del juez Ribes, que la amenaza con meterla en la cárcel. 

			Pero el día 25 de febrero, con más de trescientas personas como testigos, ocurriría un hecho sorprendente que parece anecdótico, pero que personalmente siempre me escamo cuando me dispuse a estudiar este caso. Los allí presentes contemplan ojipláticos cómo Bernadette se arrastra y revoca sobre el fango, bebe de un agua sucia y llena de barro y comienza a comerse la hierba y el verde de las inmediaciones. La gente pensó que la pequeña había perdido el juicio, víctima de todo aquello que sin duda la había superado creando cierta tara en su mente. Según lo que la propia niña referiría sobre este episodio concreto:  «Me dijo (la aparición) que fuera a beber a la fuente (…) no encontré más que un poco de agua fangosa. Al cuarto intento, conseguí beber; me mandó también que comiera hierba que había cerca de la fuente, luego la visión desapareció y me marché».

			En esos momentos de extrañeza, los familiares y allegados la decían: «¿Sabes que la gente cree que estás loca por hacer tales cosas?»

			Y Bernardita contestaba: «Es por los pecadores».

			A finales de febrero los peregrinos eran más de un millar. Comenzó marzo y al parecer se iba a producir el primer milagro de Lourdes. Días antes, como hemos visto, la Virgen supuestamente había hecho brotar una fuente de entre las rocas de la cueva. Manantial que gozaría de virtudes milagrosas y propiedades curativas para todos aquellos creyentes que acudieran hasta la gruta bendecida por la aparición de la Señora. Así fue cómo las aguas comenzaron a brotar en Massabieile: 

			«Y ahora ve a beber y lavarte los pies a la fuente, y come de la hierba que hay allí. Bernardita miró a su alrededor y no vio ninguna fuente. Pensó entonces que la Virgen la mandaba al canal que pasaba frente a la gruta y se dirigió hacia allá. La Virgen la detuvo y le dijo: “No vayas allá, ve a la fuente que está aquí”. Le señaló hacia el fondo de la gruta. Bernardita subió y, cuando estuvo cerca de la roca, buscó con la vista la fuente no encontrándola, y queriendo obedecer, miró a la Virgen. A una nueva señal Bernardita se inclinó y escarbó la tierra con la mano. De repente se humedeció el fondo de aquella pequeña cavidad y viniendo de profundidades desconocidas a través de las rocas, apareció un agua que pronto llenó el hueco que podía contener un vaso de agua. Mezclada con la tierra cenagosa, Bernardita la acercó tres veces a sus labios, no resolviéndose a beberla. Pero venciendo su natural repugnancia al agua sucia, bebió de la misma y se mojó también la cara. Todos empezaron a burlarse de ella y a decir que ahora si se había vuelto loca».

			Y como decimos, inmediatamente después, las gentes comenzaron a narrar experiencias curativas y milagros que acaecían a aquellos que se mojaban con las aguas prodigiosas de la cueva. Uno de los primeros fue un pobre obrero que trabajaba en unas canteras próximas, llamado Bourriette, el cual había perdido veinte años antes el ojo izquierdo por un accidente en una mina. Era un hombre muy honrado y muy cristiano, creyente en el origen divino de aquellas apariciones de Lourdes. Por ello, mandó a la hija para que fuera a buscarle agua a la nueva fuente y se puso a rezar, mientras se frotaba el ojo con el líquido elemento. De repente, comenzó a gritar de alegría: ¡podía ver por el ojo antes lastimado! A pesar de que los médicos habían asegurado que jamás se curaría, había ocurrido. Era un auténtico milagro.

			Y continuó el poder sanador de las aguas rupestres. Catalina Latapie, una niña amiga de la vidente, acude por la noche del primer día de marzo hasta la gruta, avisada por un profético sueño. Catalina tenía un brazo lastimado, dislocado por una caída. Siente ansias por mojar su codo en el manantial de la gruta y la extremidad recupera su movimiento correcto, cesando inmediatamente los dolores.

			Según los creyentes en estas apariciones, multitud de curaciones sin explicación siguen sucediendo hoy en día en Lourdes. El agua del tan misterioso manantial fue analizada por una empresa química, y en su informe señalaba que se trataba de un agua de gran pureza, natural y con propiedades térmicas regulares. Además, apuntaron la peculiaridad de que ninguna bacteria sobrevive en ella. Y ahora me atrevo de nuevo a utilizar nuestra particular Hipótesis. Si todo lo dicho es correcto: ¿En verdad nos encontramos ante un agua tratada por nuestros «amigos de los cielos» para que le sea útil al hombre en su faceta curativa o médica, dadas estas virtudes aniquiladoras–bacterianas que al parecer posee? ¿De qué manera pueden influenciar o qué técnicas y conocimientos pueden aplicar estos entes misteriosos para proveernos de tan milagrosos elementos, capaces de repercutir en la salud humana?

			Continuarían las apariciones, sintiendo la niña una sensación irremediable a la hora de acudir a la cueva para encontrarse con la Señora. Otro de los detalles extraños dentro del mismo misterio es el rosal silvestre que se encuentra a los pies del ente aparecido durante todas estas jornadas, no florece y parece como mustio. ¿Irradia ese ser aparecido cierta energía como para que se vea afectada dicha planta, evitando su completo desarrollo? Por otra parte, hay ejemplos muy similares en diversos casos, tanto tenidos por caracteres ufológicos como religiosos, cuando los testigos se sorprenden al ver el «rastro» dejado por la aparición en la hierba o los arbustos dispuestos en el preciso lugar, observándose estos calcinados o deshidratados tras la presencia «celestial». Me viene a la memoria rápidamente, por ejemplo, las apariciones del Monte Umbe, en Vizcaya, en donde la principal testigo tuvo esta apreciación en una mata de perejil y unos árboles y plantas cercanas al lugar de los distintos encuentros que mantuvo con los seres aparecidos.

			Pero en Lourdes, para entonces, ya se cuentan por decenas de miles los presentes a las apariciones. Todos quieren saber la verdadera identidad del ente celestial y, por supuesto, como no iba a ser de otra manera, aleccionada la niña por las autoridades religiosas en una de las descripciones, se asegura que el ser aparecido es la Virgen de la Inmaculada Concepción, como supuestamente había manifestado a la pequeña Bernadette. Casualmente un dogma, el de la Inmaculada Concepción, que había sido proclamado recientemente, tan solo cuatro años antes, por el papa Pío XI. Como podemos de nuevo comprobar, un claro ejemplo de aprovechamiento–adaptación de un suceso importante y/o de carácter supuestamente sobrenatural, para proclamarlo como propio y así ayudar a difundir las ideas religiosas del momento.

			La niña, durante las apariciones, entraba en una suerte de éxtasis o trance, muy similar al resto de los fenómenos marianos de este estilo que se producirían a lo largo del siglo XX, sobre todo en España, Portugal y Francia. Se encontraba totalmente ajena a los estímulos externos, con la vista clavada en la profundidad de la gruta. Solamente se la escuchaba hablar con un ser desconocido, mostrándose sonriente o seria, rezando y gesticulando en la conversación que al parecer mantenía. 

			El jueves 16 de julio se iba a producir la última aparición de Lourdes. Bernadette, tras sentir en su interior esa llamada característica que precedía a la visión, (idéntica a las llamadas descritas en las videntes de Garabandal) acude rauda hasta la cueva. Pero siente gran contrariedad al ver cómo las inmediaciones de Massabielle habían sido valladas para que nadie pudiera llegar hasta la gruta. Al parecer, las duras críticas que en aquellos momentos existían sobre la veracidad de las apariciones, habían hecho clausurar el lugar concreto donde, para estas personas, autoridades religiosas, sobre todo, se representaba un fraude día tras día y una burla para la Iglesia oficial. Sin embargo, la niña, desoyendo tales prohibiciones, se dirige al otro lado del río Gave, justo enfrente de la cueva. Y allí, sorprendentemente, vuelve a tener la aparición, la que representaría su última experiencia como vidente.

			«Me parecía que estaba delante de la gruta, a la misma distancia que las otras veces, no veía más que a la Virgen, ¡jamás la había visto tan bella!».

			La pequeña Bernadette, tras muchos sobresaltos y sufrimientos en su vida, ingresó como monja. El 16 de abril de 1879 moriría plácidamente en su convento. Su frágil salud la acompañó durante su corta vida de treinta y cinco años. Tres décadas después, al ser exhumado su cadáver, se encontró totalmente incorrupto, a pesar de que la cruz y el rosario que portaba cuando fue enterrada, estaban podridos y oxidados. Durante dos veces más, a lo largo de los años, fue desenterrada de nuevo, y su cuerpo seguía sin dar señales de descomposición, como actualmente se puede contemplar en el convento de Nevers, su última morada. Por esta y otras razones, dada su piadosa vida, la Hermana Bernarda, fue canonizada con el nombre de San Bernardita.

			Sobre la roca de la cueva de Massabielle se construyó una basílica finalizada en 1873 para dar cobijo a los miles de devotos que acudían hasta aquel lugar. Pero las previsiones se quedaron cortas, y tan solo diez años más tarde, en 1883, se tuvo que dar comienzo a una nueva construcción, al pie de la basílica, más grande, para acoger a la enorme cantidad de peregrinos que llegaban. Se consagró en el año 1901, denominándola Iglesia del Rosario de Lourdes. Y hasta aquí la historia más o menos oficial de la aparición tenida como mariana en Lourdes…

			Porque al parecer, la versión más fidedigna y que ha llegado hasta nuestros días mediante el testimonio directo de descendientes de familiares y vecinos de los principales protagonistas de estos acontecimientos, distaba un tanto de lo que sabíamos acerca de los «celestiales y benévolos hechos de la gruta bendita de Lourdes». Conozcamos esta heterodoxa crónica…

			François Soubirous, el padre de la pequeña Bernadette, no pasaba por sus mejores momentos económicos. El viejo y desvencijado molino de su propiedad apenas daba rentabilidad para sustentar a la familia. Tal era esta precariedad, que en 1857 aceptaron que su hija Bernadette trabajara como criada en casa de una antigua nodriza de la familia, la señora María Lagues, en el pueblo de Bartre, cerca de Lourdes. Sin embargo, al poco tiempo su hija los implora que la saquen de la casa, ya que el maltrato y la explotación que estaba sufriendo, trabajando tanto en el hogar como en el campo de pastora, hacía que temiera por su propia salud. Además, quería recibir la Primera Comunión en su pueblo de Lourdes, por lo que era imprescindible comenzar con las clases del catecismo. Esto nos vuelve a dar una idea del ambiente religioso que se respiraba por aquellos años y en esos determinados círculos sociales rurales tan desfavorecidos y creyentes al mismo tiempo. Así, Bernadette regresó a su casa el 28 de enero de 1858, tan solo catorce días antes de la primera supuesta aparición de «la Señora» en la cueva de Massabielle. Pero previamente a este momento tan crucial, la familia continuaba con sus problemas económicos y el padre se sentía verdaderamente desesperado.

			Por ello, harto ya de trabajar en balde o por tan solo una miseria, acude en reiteradas ocasiones hasta el negocio de Dominique Cazenave, propietario de una agencia de carromatos y diligencias y empresario que controlaba prácticamente todos los medios de comunicación que se utilizaban para adentrarse hasta aquellas abruptas tierras de los Pirineos franceses, regiones, por otro lado, que se estaban poniendo de moda, al explotar turísticamente los muchos manantiales y aguas termales beneficiosas para la salud que afloraban en sus montañas. A monsieur Cazenave, hombre importante y de fuerte carácter, le unía muy buena amistad con el alcalde de Lourdes, Lacadé, y juntos planeaban nuevas estrategias y reclamos para que los turistas recalaran por aquellas tierras, propiciando sus intereses.

			Dicho esto, un buen día, Soubirous consigue al fin que el señor Cazenave le dé faena. Por cierto, un trabajo muy precario y desagradable, como era el de ocuparse del transporte de despojos, desperdicios y restos sanitarios del cercano hospital de Nevers, para llevarlos hasta el paraje de la Cueva de Massabielle, allí quemarlos y arrojar las cenizas al río, evitando así el riesgo de infecciones para el resto de la población.

			Como podemos suponer, la labor encomendada al padre de la que iba a ser la vidente de Lourdes era nauseabunda. El olor a diversos materiales químicos y a podredumbre, impregnaban todo el ambiente. Además, debía llegar hasta Massabielle: la cueva tenida por maldita por parte de los vecinos del lugar. Se contaban sobre ella historias de aparecidos, fantasmas y voces diabólicas que se escuchaban de entre sus entrañas. Nadie quería pasar por sus alrededores, y quien lo hacía era por fuerza, para guarecerse en ella por alguna tormenta, no sin antes haber rezado lo suficiente, dada la fama malévola, como decimos, que ostentaba dicha cavidad.  

			Un día que un fuerte aguacero sorprendió a François Soubirous en estos quehaceres, decidió no quemar los despojos en el terreno habitual, dada la inhospitalidad de la jornada, por lo que se adentró en la cueva para dar fuego allí mismo a su desagradable mercancía. No sin poco recelo por las historias que se narraban de tan aborrecida cueva, comienza a descargar el carro. En ese instante escucha unos bramidos, algo así como una serie de lamentos y gruñidos. Muy asustado, busca el origen de estos misteriosos sonidos a un lado y a otro de la gruta. Es entonces cuando sorprende a un famoso vecino del lugar, el porquero Leyrisse, el tonto del pueblo, por calificarle de alguna manera. Tras recriminarle su pesada broma, le obliga a ayudarle para que el trabajo resulte más liviano y pueda regresar cuanto antes a su hogar. 

			Y así, en poco tiempo se encuentra ya calentándose al fuego del lar, tras una efímera cena, junto a su esposa y al resto de sus hijos. Bernadette, atenta a las conversaciones de sus padres, escucha con atención y miedo la anécdota que cuenta su progenitor sobre lo ocurrido ese día al quemar la basura en la cueva de Massabielle. Debido a esto, siente curiosidad por conocer aquella gruta maldita, y en días sucesivos se dispondrá a visitarla en varias ocasiones. Esto ocurría jornadas antes de lo que supuestamente iba a ser la aparición de «la Señora» de Lourdes. Enterados los padres de la osadía de su hija, regañan fuertemente a Bernadette, prohibiéndola tajantemente que regrese a aquel temido paraje, repleto de leyendas y misterios desde hace muchos años y que estaban en boca de los vecinos más viejos de la localidad. Más si cabe cuando regresa contando absurdas historias de la aparición de una luminosa señora. Pero a pesar de estas discusiones, no consiguen que la niña renuncie a su cita en aquel lugar y con aquella entidad que tan solo ella podía ver.

			François Soubirous, muy preocupado por el devenir de su pequeña, suplica a la hija de su jefe Cazenave, Dominiquette, que acompañe a Bernadette a la gruta, para que comprobara, disimuladamente, qué había de cierto en todo ese embrollo. Esta joven, junto a las amigas de Bernadette y al cura del pueblo, todos de una religiosidad intachable y muy devotos, siguen a la vidente en diversas jornadas hasta la cueva y observan cómo cae en éxtasis. Aún no visitaba nadie la gruta en busca de las supuestas apariciones marianas y los escasos vecinos presentes, como estamos viendo, dictaminaban que algo extraordinario estaba ocurriendo en aquel lugar tan apartado. Pero ignoraban en ese primer momento su naturaleza. Hechos que pronto se darían a conocer de manera abierta, comenzando el ya conocido peregrinaje de miles de personas. Posteriormente, estas primeras personas que acompañaron en sus arrobamientos a Bernadette, fueron los que irían cambiando la versión que la niña daba de sus visiones, llevándolas a una contextualización mucho más religiosa y práctica, si se quiere, para sus ideales.

			Y uno de los mayores interesados para que todo aquello fuera a más, era sin duda el señor Cazenave. Recordemos que era el propietario de una empresa de diligencias y transportes, además de poseer inquietudes políticas y similares, por lo que llegó a la conclusión de que toda aquella historia de la aparición de la Virgen bien pudiera ser rentable para sus negocios. Por ello, la familia Cazenave se erigió como una de las más destacadas a la hora de organizar y canalizar a un público que comenzaba ya a llegar en masa a su pequeña localidad francesa. No es extraño, por tanto, que el señor Cazenave fundara el primer hotel del lugar, el hotel Cazenave-Soubies, ni que su hija, Domiquette, se encargara de realizar las primeras visitas guiadas a la gruta, explicando lo sucedido a la pequeña Bernadette, los supuestos mensajes dados por la aparición y otros detalles de aquel acontecimiento que prometía convertirse en un reclamo turístico de primer orden. Las visitas, los alojamientos, los negocios y los donativos comenzaron a aflorar, aumentando día tras día. La ciudad se transformó y prosperó notablemente en escasos años. Y todo debido a una extraña visión de una humilde niña, que otros se encargaron de manipular y traducir sus mensajes y experiencias.

			Si atendemos por tanto a esta desconocida versión de Lourdes… ¿no sería toda la historia de las supuestas apariciones marianas una retorcida maquinación de diversos personajes interesados tanto en el ámbito económico como en el religioso? Aceptando que existió un fenómeno de carácter sobrenatural y de índole desconocida o enigmática en aquel paraje de Massabielle cercano a Lourdes, pero lejos de representar una verdadera aparición mariana, ¿pudo ser aprovechada dicha fenomenología para transformarla en un acontecimiento místico-religioso (la aparición de la Virgen) de connotaciones extraordinarias y de ecos mundiales, como al final ocurrió? ¿Por qué la gruta Massabielle era antes temida y maldecida y, a partir de estos sucesos tenidos como una aparición mariana real, pasó a convertirse en un lugar sagrado para la Iglesia y los fervientes seguidores de tan famosas apariciones? 

			No olvidemos que las leyendas y las historias señalando a Massabielle como un enclave endemoniado, recorrían aquellas comarcas muchos siglos antes de las supuestas apariciones de la Virgen que les diera fama internacional. Incluso durante el tiempo en el que se estaban desarrollando las visiones de Bernadette y en las épocas inmediatas posteriores a estas experiencias, muchos continuaban hablando y advertían de la negra estela que representaba aquel escenario, tan dichoso y sacro ahora para otros.

			De esta manera, viejas crónicas hablan de terribles vivencias en la gruta. Por ejemplo, cuando una señora, llamada Honorine, vecina de un pueblo próximo, paseaba cerca del sitio en cuestión y escuchó muy asustada «gritos y sonidos de bestias peleando dentro de la cueva…»

			Honorine huyó aterrada y transcurrió mucho tiempo hasta que la buena mujer volviera a pasar por las inmediaciones de la Massabielle.

			Otro caso espeluznante le sucedió a un niño llamado Juan Bautista Estrade. Al pasar junto a la gruta, se detuvo a rezar por unos momentos, como era costumbre hace años: unos los hacían para ahuyentar a los demonios que creían que habitaban el lugar y otros por dar gracias al cielo tras la aparición de la Virgen en aquel terruño. Lo cierto es que el pequeño se hallaba enfrascado en sus oraciones, cuando:

			«Vi a una hermosa dama que se dirigía flotando hacia mí. Se mostraba sobre una nube, pero una nube del color de las tormentas, negra y densa. Cuando estuvo más cerca, pude ver cómo me miraba con fijeza. Al acercarse aún más, comprobé que tenía unos ojos enormes y negros, por lo que creí que era el mismísimo demonio, y salí corriendo, lleno de miedo».

			Son tan solo dos ejemplos distintos y heterodoxos de la historia «oficial» que en mayor medida ha trascendido a la opinión pública, de entre las muchas rarezas que se pueden recopilar durante aquellos lejanos años ya en Lourdes. Hechos que nos hacen, dudar al menos, del carácter sagrado y plantearnos la verdadera naturaleza que representan algunas apariciones supuestamente marianas o religiosas, y que ciertamente han sido dogmatizadas atendiendo a diversos intereses que poco o nada tenían que ver con la fe y las creencias de las personas que hasta allí se acercan en busca de la Verdad. 

		


		
			15. FÁTIMA O LOS CONTACTADOS PREDISPUESTOS A UN AVISTAMIENTO «CELESTIAL»

			En el corazón de Portugal, cerca de la más importante localidad de Fátima, se encuentra la pequeña aldea de Aljustrel, patria chica de los niños protagonistas de nuestra historia. De carácter muy humilde, Lucía do Santos había nacido en 1907, junto a sus primos Jacinta y Francisco Marto, que tendrían diez, nueve y siete años de edad respectivamente en el momento álgido de las apariciones de 1917. Dada su humilde condición, los pequeños ayudaban en lo que podían a sus progenitores, contribuyendo con sus trabajos en el campo como pastores a la escasa economía familiar. 

			Tenemos que advertir que la sociedad que imperaba en tales territorios portugueses, en un ámbito rural, a principios del siglo XX, era enormemente religiosa. La religión lo ocupaba todo y repercutía en todos los aspectos cotidianos. Las bravas y sencillas gentes de aquellos terruños filtraban todos sus fundamentos y acciones por el tamiz piadoso de la fe. Por tanto, como ya podemos imaginar, cualquier experiencia tildada como sobrenatural, inmediatamente sería asociada a una intervención divina, acorde a sus creencias. Razonamientos que no cesamos de aludir en este estudio y que ocurría, lógicamente, en otros lugares con iguales condiciones e idiosincrasias. De esta manera, a pesar de que en su época las genuinas declaraciones de los niños testigos fueron distorsionadas hasta la saciedad, como daremos buena cuenta (con intereses religiosos e incluso políticos), ellos mismos no dudaban posteriormente en relacionar estas experiencias con sus personajes religiosos conocidos, tras la lógica extrañeza y el shock inicial.

			Hechos extraños acompañarían por doquier estas supuestas apariciones, como la controvertida experiencia de la danza del sol, en la cual cerca de 70 000 personas, en una planicie cercana a Cova de Iría, un amplio valle de forma circular, situado a dos kilómetros y medio de Fátima, se vieron sorprendidos por una suerte de «astro» luminoso que se «descolgó» del firmamento y sobrevoló el lugar para sorpresa de propios y extraños, que asistieron a tales maniobras celestes llenos de piadoso sobrecogimiento, comprobando cómo aquel extraño «sol» secaba en segundos sus ropas empapadas por la fina lluvia que caía desde un cielo encapotado, producía ciertas tonalidades en el paisaje difíciles de describir y emitía un especie de zumbido que llegó a molestar a muchos de los testigos. Por supuesto: estos hechos fueron catalogados como un verdadero milagro por parte de los enfervorizados peregrinos que allí se encontraban. Porque todos sabemos que un cuerpo celeste, como nuestro sol, puede moverse a su voluntad, descender de entre las nubes y protagonizar un baile, sin ton ni son, por encima de las cabezas de sorprendidos terrícolas. Ocurre todos los días…

			Pero he aquí otras descripciones de ese misterioso objeto confundido con el sol. Se tratan de las declaraciones de varios testigos, entre ellos el profesor Almeida Garret, de la Facultad de Ciencias de Coímbra: «No era algo esférico como la Luna, ni tenía la misma tonalidad ni los mismos claro-oscuros. Parecía de materia pulida». 

			Otras personas presentes en aquellos desquiciantes momentos hablaban de que, más que el sol, aquello parecía un «disco metálico o de vidrio, permaneciendo el astro rey a mucha más altura y siempre visible». El fenómeno fue observado incluso por personas que se hallaban a unos cuarenta kilómetros de distancia.

		


		
			[image: ]

			Reveladora fotografía en la que se puede contemplar el momento exacto de la conocida como Danza del Sol, hecho sobrecogedor ocurrido durante las apariciones de Fátima, en Cova de Iría. Como se puede comprobar, a pesar de los intentos de manipulación sobre tal suceso, en la instantánea aparece un objeto volador no identificado en forma de disco achatado, que sobrevoló durante unos minutos a una muchedumbre enfervorecida y sugestionada, teniendo erróneamente dicho objeto por el mismo Sol.

		


		
			Pero es que, aparte de las muy conocidas supuestas apariciones portuguesas, las conversaciones y los arrobamientos de los niños cuando se les presentaban los identificados como personajes celestiales (ya preconcebidos por ellos), años antes de estos fenómenos ya existieron contactos idénticos por aquellos pagos y además teniendo como protagonistas a estos mismos testigos. Anomalías en los cielos que parecían prepararlos para la gran venida de estos enigmáticos seres. Quizás pocos lectores conocen estos detalles sucedidos un par de años antes (1915) que las famosas apariciones que transcenderían al mundo entero (1917). Pero Lucía do Santos, la principal vidente, lo quiso dejar bien claro en sus propias memorias, al referir, cierto día que estaba realizando un paseo con sus amigas, este lance:

			«Estábamos de excursión muchas de mis amigas y yo, cuando nos adentramos en un prado desde el que se dominaba una vista preciosa de un pequeño valle… Entonces, vimos cómo una extraña nube, muy sólida, muy brillante, como cuando el sol refleja en la nieve, se deslizaba por el fondo de aquel valle de una manera muy rara, lentamente, sin apenas desfigurarse… Nos llamó mucho la atención y la vimos todas… La verdad es que no sé por qué, pero después de lo que me pasó, he relacionado este suceso con lo demás… También digo que, si no llega a ser por lo que ocurrió años más tarde, no sé si lo hubiera recordado…».

			¿Nubes sólidas, brillantes y que se desplazan de una manera anómala? Sin duda que al lector le sonarán estos elementos tan mencionados a lo largo de este trabajo. Pero aún hay más. Como decimos, bastante tiempo antes de los hechos más renombrados, algo tremendo se estaba desencadenando en los cielos de aquella zona de Portugal. Continuamos con el testimonio de Lucía, hablando de estos enigmáticos hechos en el verano de 1915 y las sucesivas apariciones de un ser de luz que no dudaron (como no podía ser de otra manera) en relacionarle con un ángel:

			«Un buen día fuimos con nuestras ovejas a una propiedad de mis padres al fondo del monte llamado Cabeço. Hacia el mediodía comenzó a caer una lluvia menuda, poco más que rocío. Subimos la ladera del monte seguidos de nuestras ovejitas procurando una roca que nos sirviera de abrigo. Allí pasamos el día a pesar de haber cesado la lluvia y de haber salido el sol precioso y claro. Comimos nuestra merienda y rezamos el Rosario. Terminado nuestro rezo comenzamos a jugar a las piedrecillas. Sólo habíamos jugado unos momentos cuando un viento fuerte sacude los árboles y nos hace levantar la vista para ver qué pasaba, pues el día estaba sereno. Entonces vimos que sobre el olivar se encamina hacia nosotros un joven de unos 14 o 15 años de una gran belleza, más blanco que la nieve y a quien el sol hacía transparente como si fuera cristal». 

			No pierda detalle el paciente lector cuando Lucía se refiere a esa especie de fuerte viento, que sacude la arboleda y que pone a los niños en guardia. Otro fenómeno que se repite con demasiada asiduidad en relatos relacionados con la venida de estos aparatos-seres-dioses-extraterrestres desde la biblia (torbellinos divinos…) hasta nuestros días. Y… ¿qué me dicen del ser transparente de un color blanco resplandeciente? Otra vez le resultará familiar al aficionado de estas problemáticas. Pero continuemos con lo expuesto por la niña:

			«Al llegar junto a nosotros nos dijo: “No temáis, soy el Ángel de la Paz. Orad conmigo”. Y, arrodillándose en tierra, inclinó la frente hasta el suelo y nos hizo repetir tres veces estas palabras: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y Te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no Te aman”. Después, levantándose, dijo: “Orad así. Los Corazones de Jesús y de María están atentos a la voz de vuestras súplicas (…)».

			» Pasado bastante tiempo, un día de verano que habíamos ido a pasar la siesta a casa, jugábamos encima de un pozo que tenían mis padres en el huerto y al que llamábamos Arneiro. De repente vemos junto a nosotros la misma figura, el ángel, como me parece que era, y dice: “¿Qué hacéis? Orad, orad mucho. Los Corazones Santísimos de Jesús y de María tienen sobre vosotros designios de misericordia. Ofreced constantemente al Altísimo oraciones y sacrificios». 

			» (…) Se pasó mucho tiempo y fuimos a pastorear nuestros rebaños a una propiedad de mis padres, una que queda en la ladera del monte ya mencionado, un poco más arriba de los Valiños. Es un olivar al que llamábamos Pregueira. Después de haber merendado decidimos ir a rezar a la gruta que quedaba al otro lado del monte.
En cuanto llegamos allí, de rodillas con el rostro en tierra, comenzamos a repetir la oración del ángel: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y Te amo...”». 

			» No sé cuántas veces habíamos repetido esta oración, cuando advertimos que sobre nosotros brillaba una luz desconocida. Nos incorporamos para ver lo que pasaba y vimos al ángel teniendo en la mano izquierda un Cáliz sobre el cual estaba suspendida una Hostia de la que caían algunas gotas de Sangre dentro del Cáliz (…)». 

			¡Una luz desconocida que flotaba en los cielos por encima de los niños! Quizás una de las pocas frases objetivas que se ciñen a la realidad de lo que estaban observando, sin interpretación alguna que la recubra. Porque como se puede comprobar, dicho relato viene ornamentado con gran variedad de frases y supuestas conversaciones piadosas-religiosas que el «ángel» aparecido mantuvo con la niña, ya que en esos momentos, recordemos, tan solo era visible para Lucía do Santos. Al mismo tiempo se hace una descripción pormenorizada de la comunión ¿? que este ser de luz dio a los pequeños. Hechos, adornos y palabras que, aunque de una manera osada, dirían algunos, me atrevo a sugerir que simplemente son manipulaciones de terceras personas para que a posteriori dicha experiencia fuera clasificada, sin duda, como un encuentro religioso o místico de primer orden, pero que tristemente se alejan en exceso de los genuinos hechos que allí ocurrieron. A pesar de ser teóricamente Lucía la autora de estos textos, me reafirmo en lo dicho y me sirve para ello las investigaciones y los detalles similares que han ocurrido en otras apariciones tildadas como religiosas o marianas y que tuve la suerte de conocer de primera mano. Frases, vocablos e ideas que dudo mucho que unos niños tan jóvenes, iletrados y desconocedores de tanta retórica, sean capaces de mencionar por sí solos.

			Y entre tanta parafernalia interesada religiosa, hay detalles que no pasan desapercibidos para un examen un tanto objetivo de dichos sucesos. Tras estas primeras experiencias, a los pocos días Lucía y sus primos reconocen que un aturdimiento y un malestar físico recorrían sus cuerpecitos en las jornadas posteriores a su extraña visión en los cielos. Dolencias que son a su vez reportadas por miles de testigos de OVNIS que han padecido en sus propias carnes el «honor» de ser los elegidos para este tipo de contactos. No tiene desperdicio los comentarios de la pequeña Lucía cuando se refiere a estas sensaciones, a la que la inocente niña las denomina «la fuerza de la presencia de Dios»:

			«Los siguientes días, la fuerza de la presencia de Dios era tan intensa que nos absorbía y aniquilaba casi por completo. Parecía como si nos hubiera quitado por un largo espacio de tiempo el uso de nuestros sentidos corporales...; la paz y la felicidad que sentíamos era grande pero solo interior, el alma estaba completamente concentrada en Dios. Y al mismo tiempo el abatimiento físico que sentíamos era también fuerte.

			» Pasados los primeros días y recuperado el estado normal, Francisco preguntó: “El ángel te dio a ti la Sagrada Comunión; pero a Jacinta y a mí ¿qué fue lo que nos dio?”, “Fue también la Sagrada Comunión”, respondió Jacinta en una felicidad indecible. “¿No ves que era la Sangre que caía de la Hostia?”. “Yo sentía que Dios estaba en mí, y no sabía cómo”, dijo Francisco. Poco a poco aquella atmósfera fue pasando y regresamos a jugar casi con el mismo gusto y con la misma libertad de espíritu».

			¿Qué sería aquella sustancia que el enigmático ser proporcionó a los niños? ¿Tendría algo que ver con los padecimientos y el estado que presentaron en los días sucesivos a este acontecimiento? ¿Qué «obras teatrales» tan rocambolesca son capaces de realizar nuestros desconcertantes amigos de los cielos, que nos visitan para protagonizar tan absurdas acciones que seguramente poco tenían que ver con el serio y sagrado momento de la Comunión? Lo desconozco, pero el adjetivo «absurdo» es el que mejor se adecua a estas cuestiones… tanto si lo contemplamos desde el ámbito religioso, como ufológico, por poner dos posibles explicaciones de estos fenómenos tan incomprensibles.

			Sí, querido lector: ufológico. Aunque muchos esbocen de nuevo una sonrisa de escepticismo o se golpeen el pecho al leer tanto posible disparate. Pero lo cierto es que durante los años en los que se desarrollaban estos tremendos acontecimientos que estaban produciéndose por tierras lusas, en lugares cercanos, como las aldeas que rodeaban Cova de Iría y otros no excesivamente alejados, como la frontera con España, en la región extremeña, desconocidos objetos voladores pululaban a sus anchas por los cielos, siendo muchos y muy variados los testigos que contemplaron tales desfiles. Alguno de ellos incluso con luctuosas consecuencias, como lo que le acaeció a don Nicolás Sánchez Martín, más conocido con el apodo de Colás, cuando una extraña esfera luminosa atacó a su caballo al cruzar un río, cerca de las cacereñas aldeas de Rivera Oveja y Cambroncino, falleciendo a los pocos días, siendo opinión de muchos de sus convecinos y relacionado su inesperada muerte con tal encuentro traumático: una esfera de los demonios había matado a Nicolás (porque entonces allí más se hablaba de engendros demoníacos, que de benévolos personajes celestiales, sírvase cada cual como desee). O que se lo digan al pastor Severino Alves, de diez años de edad en 1917, en Ponte de Barca, al norte del país lusitano, cuando según su propia versión había presenciado el descenso de un ser de luz en un prado donde pastoreaba, que relacionó de inmediato con la Virgen, y solamente tres días antes que los famosos acontecimientos de Fátima. Ocurrió de la siguiente manera:

			El día 10 de mayo de 1917 Severino comenzó con su cotidiana faena. Nada hacía presagiar lo que iba a sucederle. Muy temprano, el pastor recorría los montes cercanos, pastoreando el ganado. Cerca de una explanada, en el lugar donde se encontraba la ermita de Santa Marina, el joven sintió un destello fortísimo, similar a un fuerte relámpago. De tal forma que el niño quedó paralizado por el miedo, temeroso por aquella anomalía. Intentó observar mejor a su alrededor y fue entonces cuando pudo contemplar a una bella señora luminosa, vestida de blanco y con un manto azul que la cubría le cabeza. El pequeño, aterrado, solamente acertó a exclamar: ¡¡Jesucristo!! En ese justo momento, el ser luminoso desapareció.

			Al día siguiente, en el mismo lugar, aunque esta vez sin el relámpago previo, la señora se volvió a aparecer al pastor. Cayó de rodillas y pudo percatarse del rostro sonriente de aquel ser lleno de luz. Una voz le dijo:

			—No te asustes, niño. Soy Yo. Di a los pastores del monte que recen siempre el Rosario, que los hombres y mujeres recen el Rosario todos los días y canten la Estrella del Cielo. Y las madres que tienen a los hijos allá afuera, que recen también el Rosario, canten la Estrella del Cielo y se apeguen Conmigo, que Yo he de acudir al mundo y aplacar la guerra.

			Después de algunas palabras más, la señora desapareció súbitamente.

			Lleno de júbilo, volvió al pueblo para comunicar a sus vecinos y familiares los mensajes dados por la ya tenida como Virgen. A las preguntas hechas, el jovencito respondía siempre de la misma manera: 

			—Si quisieren creer, que crean, si no quieren que no crean. Yo hice mi obligación, avisando como me mandaron.

			Conocida dicha experiencia por las autoridades, se asombraron mucho de lo referido por el niño, pero no le creyeron. Incluso amenazaron a Severino con meterle en la cárcel, presionándole y obligándole a que negara aquella absurda e incluso pecaminosa historia. Pero el pequeño respondía:

			—¡Ah, eso nunca! ¿Entonces Nuestra Señora me dijo para decírselo a todos y ahora voy a decir que no vi nada? ¡Eso nunca! Si quisieren prenderme, que me prendan. ¡Si quisieren matarme, que me maten!

			En 1978, el sacerdote José Augusto Pedreira, fue el encargado, por órdenes expresas de Monseñor Julio Tavares Reminbas, de recoger la versión del vidente. Así es cómo habla de tal encargo en sus memorias:

			«Fui a la casa del pastor, ya adulto, y grabé dos casetes con lo que él contó y los entregué al Obispo de Viana del Castillo. No me pareció que fuese invención. Pero después no se avanzó más. En mi opinión hubo cualquier cosa fuera de lo común. Pero no se desenvolvió un proceso pues había debilidad en el Mensaje. Por razones de naturaleza humana o sobrenaturales, el fenómeno no tuvo continuidad».

			Y así fue como estos hechos no tuvieron la misma repercusión y dejaron únicamente para la memoria de este incidente una pequeña capilla en la citada localidad. Imagínense si interesaría poco en su momento la vivencia de Severino, que la primera investigación seria del asunto se llevaría a cabo muchos años después, en 1975, cuando pocos testigos directos vivían. Y el incidente quedaría prácticamente en el olvido, eclipsado sin duda por los avistamientos de Fátima.

			Además de estos casos mencionados —lo que nos da una idea del aluvión de fenómenos semejantes que se estaban produciendo en aquellos años y en un territorio más o menos concreto— atiendan a lo recogido por el infatigable periodista y maestro de investigadores de campo, Juan José Benítez, en su libro La Quinta Columna, cuando se refiere a estas «coincidencias» en el tiempo y en el espacio, nunca mejor dicho:

			«13 de septiembre de 1917, en la región de Assentiz, al este de Fátima. Joaquim Vieira declaraba: “De repente vi pasar una cosa parecida a una pompa de jabón, como las que los niños acostumbran a fabricar con los canutillos».

			» Ese mismo día, en Cova de Iría, la criada Emilia Alves era testigo del paso de otro minúsculo objeto: “Vimos una bolita blanca, que parecía de algodón en rama y que se dirigía hacia los niños. Y desapareció donde ellos estaban. Era como un puño de grande o poco más».

			» Octubre de 1917, en la misma comarca. María Carreira describe así un fenómeno de similares características: “Por el poniente vimos una estrella, una bola, intensamente redondeada, como un balón, muy bonita, con los colores del arco iris, pero más vivos… pasó muy veloz y desapareció a un palmo del suelo”».

			Y tras varias vicisitudes más, llegó el gran momento de las apariciones de Fátima. Y pese a los escépticos, y antes de entrar en harina, el misterio existe, créanme. Y si no que se explique por qué, dos meses antes del comienzo de tan famosas apariciones, se pudo leer en el periódico portugués Diário de Notícias, en su edición del 10 de marzo de 1917, página cuatro, novena columna, un anuncio pagado por la Sociedad de Contactistas y Espiritistas de Portugal, en el que destacaba un número: 135917. A continuación, un escueto texto: «Não esqueças o dia feliz em que findará o nosso martírio. A guerra que nos fazem terminará.» (No olviden el día feliz en que terminará nuestro martirio, la guerra que nos hacen terminará). Sin duda que un aviso de esperanza para las muchas familias portuguesas que estaban padeciendo, en sus familiares y amigos, la Primera Guerra Mundial, siendo estos soldados destinados al frente de Flandes. Muchos ya habían muerto y los que quedaban anhelaban la finalización de la contienda y el regreso a sus hogares. ¿Recuerdan que antes decíamos la importancia en el ámbito político que en muchas ocasiones representaban este tipo de fiebre aparicionista para afianzar la fe de las gentes y echar por tierra otros ideales (en este caso la amenaza comunista que se cernía desde Rusia) contrarios a los propios de determinados países? Pues como muestra un botón. Por ello, este anuncio, aunque extraño y vago en detalles, acudía a sus vidas llenándoles de esperanza. Algo extraordinario iba a ocurrir según esta sociedad parapsicológica lusa, en el día señalado por ese número (135917 o 13-5-1917) … Pero ¿qué? Pues bien, agárrese el lector porque dos meses y tres días después, es decir, en la fecha señalada en tan extravagante noticia, se produciría la universalmente conocida como primera aparición de Fátima o lo que es lo mismo: el comienzo de la esperanza y la afirmación de la fe de muchísimas personas. ¿Coincidencia? Si los estadistas matemáticos en probabilidades elaboraran este estudio analizando tales datos, sería en verdad más que una extraordinaria casualidad…

			Así, justamente el 13 de mayo de 1917 (ojo, de nuevo una importante aparición mariana en el mes dedicado a la Virgen. ¿Reminiscencia de una creencia pagana de adoración a la Diosa Madre que aún perduraba por aquellas tierras atrasadas y ultra religiosas de comienzos del siglo XX?), Lucía y sus primos, Jacinta y Francisco, se encontraban pastoreando en unas campiñas cercanas a Cova de Iría, en Fátima. Cuando estaban distraídos con su faena, escuchan aterrados un gran ruido, como una explosión o trueno de gran virulencia, a la vez que un viento inusual, que los hace sobresaltarse (¡cuántas apariciones marianas-encuentros OVNI con la misma génesis!). Lucía, que era la mayor, creyendo que se trataba de una fuerte tormenta que se avecinaba, mandó a sus primos pequeños que marcharan a casa, para refugiarse del temporal esperado. Pero de pronto, mientras se encontraban en estas discusiones, los niños observaron boquiabiertos cómo una luz muy sólida, a modo de rampa, descendía de los cielos, por las que bajaba un ser de escasa estatura, sobre un metro de altura, luminoso, con la cabeza muy redonda y al parecer calva (¿Podría cubrirse con una especie de casco como apuntan muchos investigadores?). Se vestía con un vestido holgado blanco, dorado y brillante y que no llegaba a los pies. Los chicos distinguieron en estas vestiduras unos pliegues o costuras a lo largo y ancho, creando una suerte de cuadrados acolchados por toda la superficie de la indumentaria. Por encima también llevaba algo similar a una capa, colgando sobre los hombros, y en sus manos, colocadas a la altura del pecho, una esfera de luz que daba fuertes fogonazos. Según los niños, les habló sin mover los labios y tampoco movía piernas o pies al desplazarse. Parecía que flotaba.

			Verdaderamente, la aparición nunca les dijo que ella fuese la Virgen. Cuando las autoridades religiosas comenzaron a interesarse por su experiencia, sin duda que la influencia ejercida sobre los pequeños fue notable y pronto comenzarían las comparaciones y las interesadas adaptaciones del relato genuino de los testigos. Así razonaban ellos mismos, días más tarde de la primera aparición, cuando fueron consultados al respecto: 

			«En las estampas que he visto, Nuestra Señora parece llevar dos mantos. Si yo supiera dibujar —y si supiera no sería capaz de representarla tal cuál es, porque es imposible, lo mismo que hacerlo con palabras—, pondría solamente una sencilla túnica, lo más blanca posible, y un manto que baje desde la cabeza hasta el borde de la túnica; y como tampoco podría dibujar su luz y su belleza, quitaría todos los otros adornos, menos un hilo de oro que bordea al manto. Este hilo resaltaba como si fuera un rayo de sol, que brillaba extensamente. (…) La cabeza parecía cubierta por un manto transparente (…) medía muy poco, era muy pequeña, como las figuras de la iglesia, apenas un metro…sobre el pecho portaba algo que emitía una luz intensa, comparable a un rosario (…) Cuando la visión empezó a alejarse, se oyó como la explosión lejana de un cohete, o un trueno subterráneo, venido de la encina, y se vio levantarse en el espacio una nubecilla blanca. (…) cuando la Señora partió, todas las hojas de la encina se recogieron y plegaron en aquella dirección, como si la orla del manto de la Señora, al partir, hubiera pasado rozando sobre ellas».

			Como podemos comprobar, una descripción totalmente distinta a la que posteriormente se representó en octavillas, recuerdos y estampas que se distribuyeron por todos lados, intentando representar el «ángel» de Fátima o después a la «Virgen» que bajó de los cielos. Porque tal descripción, aparentemente tan absurda e incluso hilarante, no es caprichosa, sino que fue la que en un primer momento refirieron los niños a las pocas horas de su increíble encuentro, cuando aún no habían sido contaminadas sus declaraciones con intereses religiosos. Durante todo este tiempo, el cura Manuel Nunes Formigão fue para algunos un personaje clave en esas interpretaciones religiosas que a la postre se convertirían en las principales argumentaciones de los sucesos lusos, acompañando en todo momento a los niños y aleccionándoles para que declararan lo que en el fondo los allí presentes querían escuchar.

			La doctora Fina D´Armada, gran estudiosa de los fenómenos acaecidos en Fátima, tuvo acceso a dichos informes, copiando directamente estos detalles de los archivos secretos del Santuario de Fátima. Pero… ¿por qué tanto secretismo? Sin duda que la respuesta es clara: por los susodichos intereses religiosos, políticos y económicos que tales manifestaciones extraordinarias han representado desde sus comienzos. Intereses que son denominador común en la inmensa mayoría de otras apariciones tenidas como marianas o, en su defecto, con la presencia de personajes celestiales aparecidos milagrosamente entre nosotros.

			Pues bien, el tenido como ángel prometió a los asustados pastorcillos que, durante seis meses, en sus respectivos días trece, acudiría a la cita. Y así fue. Como podemos imaginar, la muchedumbre se incrementó en cada aparición. Comenzaron a erigirse «peregrinos mesiánicos», que inmediatamente se colocaron a la cabeza de este movimiento aparicionista (como ocurre en la inmensa mayoría de las apariciones marianas, y de nuevo perdone el lector por mi insistencia, pero no me canso de repetirlo), captadores de nuevas almas indecisas, inculcadores de corrientes políticas, promotores de fastuosas construcciones, capillas o santuarios y en definitiva, proclamadores y divulgadores «filantrópicos» y «carentes de todo afán lucrativo» de aquellos hechos milagrosos.

			En Fátima destacaría en estas funciones María Carreira, precursora de la construcción de la capilla existente en Cova de Iría y otras actividades semejantes para dar importancia a tales acontecimientos. Tanto fue así que curiosamente (¡oh, qué casualidad!) su propia hija, Carolina Carreira, sería reconocida como la cuarta vidente, al asegurar que ella también había tenida la misma aparición del ángel: «Un niño, como de unos diez años, lleno de luz y que no movía los labios para hablar conmigo».

			El segundo contacto o aparición se produjo el 13 de junio, siendo prácticamente idéntico al primero, manifestando supuestamente la Virgen su deseo de que los niños aprendiesen a leer correctamente. Y al mes exacto siguiente ocurriría la tercera aparición, como el ángel les había profetizado. En esta ocasión, la Señora les anunció que en octubre realizaría un gran milagro, visible por todos los presentes.

			Pero mientras esto ocurría, muchos detractores, incluidos el cura titular de la localidad de Fátima, el señor Manuel Marqués, eran totalmente escépticos, pensando que tal vez lo que les ocurría a los pequeños es que estaban endemoniados. Por tal disparate, los llegaron a encarcelar durante varias jornadas, lo que nos deja ver de nuevo la intransigencia y la radicalidad religiosa que imperaba en aquellos años y en aquel justo lugar. Algo impensable en la actualidad.

			Cuando se iba a producir la cuarta aparición, se produjo cierto contratiempo. Tenía que haber ocurrido el 13 de agosto, como las precedentes, pero los niños fueron secuestrados por el alcalde de Vila Nova de Ourem, Arturo d´Oliveira, quien retuvo a los pequeños mientras los interrogaba y los intentaba obligar a que se retractaran de todo lo dicho y vivido. Este señor, de reconocidas ideas ateas, intentó persuadir violentamente a los tres primos, y cuando pareció que lo había conseguido, les permitió que se fueran de nuevo hasta Cova de Iria, ya el día 19. Por tanto, esta fue la razón de su falta de asistencia en el día señalado. Sin embargo, a pesar del retraso, volverían tener la visión del ser celestial, pero no en el lugar acostumbrado, sino en el paraje conocido como Valinhos (los Vallecitos). Todo lo dicho nos puede hacer una idea otra vez del ambiente ultra religioso que se respiraba en dichas apariciones.

			Llegó el mes siguiente y el día 13 predeterminado para las apariciones. El gentío era inmenso y por cualquier parte de Fátima o de Cova de Iria y alrededores se podían ver miles de peregrinos asentados en cualquier lugar. Pero en esta jornada ocurrió algo inaudito, si cabe, que sin duda revalorizará la interpretación ufológica de este caso portugués, siendo varios los testigos que reconocieron los desconcertantes hechos. Entre ellos, el vicario general de Leiria. Estas fueron las descripciones de lo observado:

			«La Virgen vino en un aeroplano de luz, un globo inmenso, que se movía hacia occidente, desplazándose lento y majestuoso a través del espacio. Otros testigos dijeron haber visto salir del globo a un Ser blanco. El globo partió hacia el este, a los pocos minutos, desapareciendo en dirección al Sol».

			¿Un aeroplano de luz, un globo inmenso que se movía por los cielos y en el que venía la «Virgen»? Creo que en esta ocasión sobran los comentarios… Mientras esto ocurría, los tres pastorcillos volvieron a ver a la Señora, quien les dijo de nuevo que en octubre realizaría un milagro para que lo viese todo el mundo.

			La última supuesta aparición de la Virgen María en Fátima se produjo el 13 de octubre del 1917. Muchos fenómenos se recogerían aquel día, con millares de personas expectantes junto a Cova de Iria. Fue la jornada también de la danza del sol, como hemos explicado antes, quizás el esperadísimo milagro visible para todos. Por tanto, toda una amalgama de incidentes en aquella señalada jornada en donde, efectivamente, el ser tenido por la Virgen se aparecería a los niños, anunciándolos que pronto la Gran Guerra finalizaría, para consuelo de los soldados en la contienda y sus familias. Pero también, al parecer, desveló a los chicos tres secretos que tendrían que guardar hasta ciertas fechas. Todo esto, como decimos, según muchos historiadores e investigadores de la problemática Fátima, no eran más que intereses y retoques de las verdaderas experiencias que habían sufrido los niños, llevándolo, según estos mandatarios y acérrimos devotos, a un campo religioso e intransigente con cualquier otro tipo de intento de explicación. Incluso se llegó a asegurar por parte de los forofos que se encargaban de «asesorar» a las masas enfervorizadas, que el personaje aparecido era la Virgen del Rosario, cuando en ningún momento los niños aludieron a esta concreta entidad.

			Finalmente cabe decir que «el Fátima» que más ha llegado a la opinión pública, teñido totalmente con la versión cristiana, esto es, una aparición mariana verdadera, fue dado a conocer a través de los escritos de Lucía en 1935, dieciocho años después de los acontecimientos, cuando ya había ingresado en un convento por orden de las autoridades religiosas. Por tanto, mucho nos tememos que esta versión que la vidente otorgó a sus relatos está totalmente manipulada y tergiversada, tomando sin duda una interpretación, como antes decíamos, totalmente religiosa. En la actualidad, Fátima representa el mayor centro mariano de peregrinación de Europa. 

			En una de las conversaciones que la supuesta Virgen mantenía con Lucía, la niña preguntó a la aparición que de donde era. Esta respondió: «Soy del cielo»

			Ahora, cada cual que interprete ese «cielo»: real o místico…

		


		
			SEGUNDA PARTE

		


		
			1. BREVES APUNTES SOBRE LAS APARICIONES MARIANAS EN ESPAÑA

			Como ya habíamos comentado anteriormente, en la primera parte de este trabajo, cuando nos referíamos al papel desempeñado por la figura de la Virgen en la cristiandad, en España esta relación parece que resulta preponderante a la hora de analizar la relación de los devotos con el aspecto aparicionista de sus deidades. Así lo refiere también el historiador y escritor Diego Muñoz Hidalgo, al mencionar estas características nacionales y concretas, en su trabajo «Apuntes sobre la sacralización del Entorno: la Ermita de Nuestra Señora de la Estrella, en Los Santos de Maimona»:

			«El fenómeno de las apariciones marianas ha sido una constante en la geografía cristiana. Sólo en España existen miles, con sus correspondientes ermitas, iglesias y santuarios; en su mayoría originadas por míticas leyendas de apariciones de imágenes o presenciales de la Virgen. Sin entrar en la veracidad de dichas apariciones, sí podemos asegurar que todo obedece a unos patrones antropológicos repetitivos en todos los continentes. (…) Podríamos adelantar que casi toda devoción que se encuentra situada en un entorno rural, fuera de la población, es motivada por la existencia de restos de culturas anteriores a la cristianización medieval de nuestro territorio; es más, en muchos casos el encuentro con estos restos animó al inicio de una determinada advocación. También esto se hace extensivo al inicio de algunas poblaciones en los primeros momentos de la repoblación cristiana: por diversos motivos la aparición de restos arqueológicos determinó la elección de la primera iglesia y el posterior origen urbano alrededor de ella de muchos de nuestros pueblos. (…) En la historia de las religiones son muchos los ejemplos en donde un dios o culto específico ha suplantado a otro por parentescos de contenidos mágicos o simbólicos: un ejemplo clásico sería el Heracles griego sustituido por el Hércules romano, etc. Diosas de la fertilidad, de la Naturaleza, o la Madre Tierra… fueron desplazadas por el culto a la Virgen María con la expansión del cristianismo. Del mismo modo el santoral cristiano está repleto de suplantaciones de ritos paganos».

			Por supuesto que esta adopción de los antiguos dioses a la religión actual que predominaba, también traía consigo la sacralización del lugar o templo ancestral donde se celebraban estos rituales. Por ello, cruces, iglesias y ermitas fueron erigidas sobre antiguas rocas, cuevas, manantiales o lugares de poder cuasi mágicos para aquellas otras antiguas religiones. Como sigue refiriendo el mencionado autor al respecto:

			«En la península un ejemplo curioso y significativo podría ser la Iglesia de la Santa Cruz (Cangas de Onís, Asturias). Su nombre proviene de la creencia de que aquí se albergó la cruz de roble que Pelayo llevaba en la Batalla de Covadonga, y que se convertiría en la Cruz de la Victoria. Se dice que fue el primer templo cristiano tras la ocupación musulmana. Es un pequeño edificio construido sobre un montículo en el año de 737 por el Rey Favila, donde previamente había una capilla del siglo V. Dicho montículo no era más que la tierra que cubría un dolmen de 5.000 años de antigüedad (…)».

			Para todo creyente sin duda que la aparición ante sus ojos de la Virgen María sería una reafirmación de su propia fe, representando tal prodigio un auténtico hecho al que sin duda había que prestar toda la atención y medios para su difusión y enaltecimiento. Incluso para algún no creyente que admitiera que, en una experiencia similar, el ente avistado o la naturaleza de la misma fuera la Virgen. Por supuesto que las reputaciones de los supuestos videntes, que pasarían a formar, automáticamente, parte de esta alabanza espiritual, cuando no de santidad, representando un ejemplo a seguir para el resto de mortales. A partir de entonces se convertirían en personas muy destacadas dentro de la comunidad, en ocasiones muy idolatradas, hecho que hacía crecer dentro de estos personajes un fuerte instinto egocentrista y caprichoso. Suelen proclamarse como fundadores, en el respectivo lugar de la aparición, de corrientes sociales, santuarios o templos que se convierten en destino de peregrinajes para los fieles incondicionales. Y estos casos, como venimos relatando, se han dado a lo largo de toda la historia del catolicismo y aún son reconocibles en la actualidad.

			Pero la cosa se complica cuando esa imagen de nuestra Madre o el ser aparecido con atribuciones divinas, no se muestra con la benevolencia o la bondad esperada, sino que en algunos casos denota su ira hacia los «pecados» de los hombres, su falta de fe o simplemente la desobediencia hacia sus órdenes. De hecho, se recogen pasajes en los que ciertos protagonistas que, se presuponía, aparecían rodeando, custodiando o protegiendo a la Virgen, son los encargados de agredir físicamente a los indisciplinados testigos, como comprobaremos en algún caso que pasaremos a analizar. Y que, por otro lado, nos recuerdan mucho a ciertas facetas de los ángeles «oficiales» que aparecen en las Sagradas Escrituras, cuando no obraban de manera tan bondadosa o misericordiosa, como ya hemos visto anteriormente al referirnos a la personalidad, un tanto bipolar, de este tipo de seres. De momento atiendan a lo que recogía el reportero Javier Sánchez-Ocaña en la revista Estampa, número 384, del día 25 de mayo de 1935, cuando mencionaba unas supuestas apariciones en el pueblo toledano de Burguillos, de las más extrañas y menos conocidas en el ámbito nacional (que personalmente creo que tiene esta historia más de hiperbolización de un suceso común y la sugestión religiosa de los lugareños, que de evento sobrenatural):

			«Estampa, número 384. Pág. 3. 25 mayo 1935. Burguillos, Toledo. 

			Uno de los hombres que trabajaban en la construcción del pozo tuvo sed. Buscó el botijo, pero estaba vacío. Entregándoselo al chiquillo que trabajaba con ellos, le rogó que lo llenase de agua.

			—Baja a la fuente de Torremocha —le dijo.

			El chiquillo cogió el botijo y echó a andar. La fuente de Torremocha, situada en un bosquecillo de junqueras, distaba unos trescientos metros de la finca en que se construía el pozo. (…) No esperaba encontrar a nadie junto a la fuente, pero antes de llegar a ella vio que se había equivocado. Una alta figura, erguida y silenciosa, le contemplaba atentamente. ¿Era un hombre o una mujer? Desde la distancia a que se hallaba el muchacho no podía precisarlo. Continuó andando, y entonces creyó conocer la naturaleza de la inmóvil figura. “Un peregrino” —pensó—. Y aunque le pareció extraña la presencia de un forastero en aquella fuente, lejos de todo camino, no se inquietó. Llegó junto a él y saludó cortésmente, como corresponde a todo campesino:

			—Buenos días-. La figura no se movió apenas.

			—Buenos días- contestó.

			Mientras llenaba el botijo de agua, el muchacho contempló al peregrino. Llevaba un hábito pardo y calzaba sandalias; tenía la cabeza descubierta y una larga barba gris le caía sobre el pecho. Era viejo. Y de repente, el chiquillo sintió un estremecimiento al escuchar la voz dulce del peregrino, que le preguntaba:

			—¿Para quién es el agua que coges? — El muchacho no acertaba a contestar. Temblaba violentamente, y aunque se esforzaba, las palabras no salían de sus labios. Por fin, logró hablar.

			—Para los trabajadores que están construyendo un pozo, ahí arriba, en una finca de mi padre...

			—¿Tiene agua ya el pozo? —volvió a preguntar el peregrino.

			—No, señor.

			—Pronto la tendrá—auguró. Y echó a andar. 

			El chiquillo le vio alejarse, arroyo abajo, hasta que se perdió de vista. Esta escena ocurrió en Burguillos, un pueblo de Toledo, situado a once kilómetros de la capital, el día 15 de abril, lunes de Semana Santa, a las diez y media de la mañana. El muchacho que intervino en ella se llama Fausto del Castillo (…). AI día siguiente, martes de Semana Santa, Fausto volvió nuevamente a la fuente de Torremocha a llenar de agua su botijo. Al borde de la fuente, esperándole, estaba el peregrino del día anterior. Esta vez llevaba un hábito morado e iba descalzo. Casi se repitieron las palabras del primer encuentro

			 — ¿Para quién es el agua? — preguntó el peregrino — ¿Es para los mismos de ayer?

			—Sí, señor— contestó el muchacho.

			— ¿Ha dado agua e! pozo? — volvió a preguntar la aparición.

			— No, señor...

			— Pronto la dará...— Auguró otra vez el peregrino. Fausto había llenado ya su botijo y se disponía a alejarse, cuando el peregrino lo contuvo con un gesto.

			—Dame agua...— le pidió. Por tres veces el muchacho le alargó, rebosante de agua, el vasito de estaño con el cual había llenado el botijo, y la misteriosa figura bebió en silencio. Luego volvió a hablar. —Mañana— dijo extendiendo una de sus manos hacia el muchacho —irás a misa y la escucharás de rodillas...— Fausto había empezado a temblar.

			—Sí, señor —prometió—. Iré a misa...

			Y la aparición desapareció. 

			Aquel día Fausto contó a su familia y a sus amigos los dos encuentros que había tenido con “el peregrino”. Aunque ya no creía que era un peregrino

			 —”¡Es Jesucristo, es Jesucristo!”—empezó a repetir por todo el pueblo. (…) 

			El miércoles de Semana Santa, después de haber oído la misa de rodillas, tal como se lo había prometido a la aparición, Fausto volvió por agua a la fuente de Torremocha. Esta vez no iba solo. Le acompañaba un hermano más pequeño que él y uno de los amigos que más se habían distinguido en burlarse del misterioso peregrino. No vieron a nadie. Llegaron a la fuente, llenaron de agua el botijo, y cuando regresaban, entre las risas y los comentarios irónicos de sus acompañantes, bruscamente, sin que supiese de dónde le llegaba, Fausto recibió una bofetada en la mejilla derecha y cayó al suelo sin conocimiento. El botijo que llevaba en la mano, aunque había caído sobre un suelo de hierba y desde muy escasa altura, se rompió en infinidad de pedacitos. Los dos acompañantes del muchacho echaron a correr dando gritos de angustia... Cuando, después de varios minutos, los obreros del pozo lograron hacer recobrar el conocimiento a Fausto, éste siguió andando. Unos cuantos pasos más allá del lugar en el que había caído se le apareció otra vez la figura del peregrino.

			—Te ha pasado eso —le dijo al muchacho— por no ir solo...

			El peregrino desapareció y Fausto regresó a Burguillos. Durante todo el día llevó en la mejilla derecha la señal de los dedos de la misteriosa aparición, según él, Jesucristo... 

			(…) Los días de Jueves Santo y Viernes Santo no fue al campo. El sábado, a primeras horas de la mañana, salió a dar de comer a un caballo. Al atravesar una alameda, cercana al pueblo, volvió a ver al peregrino. Estaba inmóvil en medio del camino. El muchacho se echó a temblar. Y con voz llorosa se atrevió a inquirir la causa de aquella persecución.

			— ¿Qué quiere usted de mí? ¿Qué desea? 

			El peregrino habló con voz dulce.

			—Ya te diré lo que quiero... No me tengas miedo... — Desde entonces, Fausto no lo ha vuelto a ver más. (…)».

			Llamará la atención al lector, cuando haya conocida esta historia y otras similares de la misma problemática, las cuales examinaremos, que en su mayor parte los testigos son de condición humilde, niños, pastores, agricultores y pertenecientes a otros oficios similares. Lógicamente son los gremios y las clases sociales más abundantes en determinados siglos y que además realizaban sus labores al raso, en el exterior, donde tenían lugar esas «venidas» de las divinidades. También son lugares de poder los escenarios de estas apariciones, como fuentes, ríos, pozos, que comienzan a poseer propiedades curativas. Como ya hemos mencionado anteriormente, al mismo tiempo son enclaves en donde anteriormente, culturas ancestrales mostraban sus cultos hacia entidades paganas, como Gaia, la Madre Tierra.

			Muchas veces ocurre que los sorprendidos visionarios se topan con la aparición o este se «materializa», mientras se hallan enfrascados persiguiendo a algún animal extraviado de su rebaño o desobediente a sus órdenes. Tal vez se trate de representar así un símbolo aleccionador, aunque la interpretación de estos hechos y de esta situación concreta no fuera la original, pero que los dirigentes religiosos quisieron aportar para adoctrinar y realizar un símil con el hombre echado a perder por sus pecados, teniendo el momento de la aparición como el reencuentro con Dios. Vemos, por tanto, una traducción clamorosa de entre las muchas que en este tipo de acontecimientos se realizaron, desvirtuando la realidad y, por tanto, deformando la versión real en pos de los propios intereses de la religión.

			Pero también, a la hora de personalizar una aparición de esta índole, relacionándola con la figura religiosa oportuna, subsiste la supersticiosa creencia de que las imágenes y las esculturas de las iglesias poseen vida propia. De esta manera, José Miguel de Barandiarán y Ayerbe, sacerdote, antropólogo, etnólogo y arqueólogo vasco, a la vez que autor de varios artículos sobre la cultura de los pueblos antiguos, señala esta misma consideración en sus trabajos:

			«Es creencia que todavía subsiste en las sencillas mentes de algunos campesinos que ciertas imágenes de la Virgen que se veneran en las iglesias y ermitas, no son tales imágenes, sino verdaderas señoras de carne y hueso, milagrosamente aparecidas y conservadas durante siglos. Y aunque esta creencia aparece hoy tan sólo como afirmación tímida, o se formula anteponiéndole el consabido, “decían nuestros abuelos”, el hecho de haberla hallado en muchos pueblos del país vasco nos prueba que ha estado muy extendido aquí...»

			Retomando lo dicho, si estas advertencias o los consejos dados por estas entidades celestiales no se llevaban a cabo, sucedía que el vidente o los demás incrédulos del supuesto milagro, sufrirían ciertas señales o agravios físicos que se convertirían automáticamente en la razón incontestable para que reafirmaran su propia fe. Esta tara física producida solía consistir en cegueras, cojeras, parálisis de brazos o piernas, marcas en la piel, etcétera… siendo erradicadas cuando se llevara a bien la conversión penitente del pecador o mediante ofrendas florales, de oraciones o realizando otro tipo de penitencias que supuestamente fueron ordenadas por la entidad aparecida… o por los mandatarios religiosos que quisieron tomar parte en el asunto, aconsejando con sus propias soluciones e intereses.

			Como intentaremos razonar en cada uno de los casos que abordaremos utilizando nuestra particular Hipótesis, quizás estas lesiones provenían del contacto con seres de tecnologías avanzadísimas que nos visitan y que en ocasiones muestran cierta violencia sobre nosotros, aunque también puedan ser los efectos de sus aparatos sobre nuestro organismo. Incluso con curaciones de heridas y enfermedades ocurridas supuestamente tras un contacto OVNI en tiempos más recientes, cuando la interpretación religiosa, de un milagro divino, había quedado ya trasnochada. Sin duda que el aficionado a estas temáticas conocerá algún suceso semejante que, de haber ocurrido en otras épocas, estaría incluido en la relación de sanaciones extraordinarias achacadas a cualquier personaje divino pertinente.  

		


		
			2. VIRGEN DEL PILAR ZARAGOZA, AÑO 40 d. J. C. 

			Cuenta la tradición que un dos de enero del año 40 de nuestra era, la Virgen se le presentó a Santiago sobre una columna o pilar, a orillas del Ebro, en la antigua Cesaraugusta romana, hoy ciudad de Zaragoza. La Virgen solicitó que se erigiera allí mismo un templo en su honor. Así se hizo y lo que es hoy en día una esplendorosa basílica edificada sobre el original lugar sacro, constituyó el primer templo mariano de la cristiandad. Tal prodigio se recogió en un códice titulado Magna Moralia, escrito por el papa San Gregorio Magno en el siglo VI y cuyas copias del siglo XIII teóricamente se custodian como prueba de que aquel hecho sobrenatural fue verdadero. 

			Todo comenzó cuando, estando aún en Tierra Santa, María les pide a los seguidores de su Hijo, (que para esa fecha ya había muerto y ascendido a los cielos), divulgar su verdad por otras tierras. Siguiendo tales instrucciones, el apóstol Santiago «El Mayor», junto a ocho seguidores más, se despidió de la Virgen, dejándola bajo la custodia de su hermano Juan. La Virgen María le prometió al apóstol que «te visitaré en aquella ciudad que mayor número de hombres conviertas a la fe; allí edificarás una iglesia según yo misma te daré a entender».

			De esta manera, se dirige hacia el Mediterráneo occidental, recalando en la provincia romana conocida como Hispania Tarraconensis. Una vez en esos territorios, la referida historia aparicionista dice lo siguiente: «(Santiago)…pasando por Asturias, llegó con sus nuevos discípulos a través de Galicia y de Castilla, hasta Aragón, el territorio que se llamaba Celtiberia, donde está situada la ciudad de Zaragoza, en las riberas del Ebro». (Crónica relatada a posteriori, suponemos, ya que acontecen en la misma varios errores, como la denominación de los territorios, que aún se encontraban bajo influencia romana.)

			En aquel justo enclave logró adoctrinar a siete hombres. Por el día intentaba difundir la palabra del Señor, y por las noches, muy cansado, acudía a la ribera del Ebro, a dormir. Y como ya hemos mencionado, en la noche del dos de enero del año 40 d. J. C. ocurrió el milagro. Según cuenta la leyenda, la Virgen se le presentó tal y como le había prometido en su partida. Santiago se encontraba con sus discípulos junto al río cuando comenzaron a escuchar un extraño rumor que cada vez se hacía más intenso. Según lo escrito en los viejos legajos: «Oyó voces de ángeles que cantaban Ave, María, gratia plena»

			A continuación, ve descender del cielo una figura luminosa, que enseguida relacionó con la Virgen. Apareció de pie, sobre un pilar o pedestal de mármol resplandeciente.

			«He aquí, hijo mío Jacobo, el lugar de mi elección. Mira este pilar en que me asiento, enviado por mi hijo y maestro tuyo. En esta tierra edificarás una capilla. Y el Altísimo obrará, por Mí, milagros admirables sobre todos los que imploren, en sus necesidades, mi auxilio. Este pilar quedará aquí hasta el fin de los tiempos, para que nunca le falten adoradores a Jesucristo y la virtud de Dios obre portentos y maravillas por mi intercesión con aquellos que en sus necesidades imploren mi patrocinio».

			Desapareció la Virgen y quedó allí el objeto descrito como un «pilar» (técnicamente, elemento estructural resistente, de sección poligonal circular, una especie de gran cilindro). Los testigos, el Apóstol Santiago y sus ocho seguidores, dando fe del milagro, comenzaron inmediatamente a edificar una iglesia en aquel lugar. Muchos de los que habían convencido con su doctrina también acudieron para ayudar en la obra, por lo que rápidamente se dispuso el edificio sagrado. Santiago ordenó presbítero de la capilla a uno de sus discípulos, consagrándola bajo el nombre de Santa María del Pilar. Después, satisfecho por haber honrado a la Madre, regresó a Judea. 

			Comenzando a analizar el caso, hay que tener claro en primer lugar de qué Santiago se habla en esta leyenda, ya que existen varios personajes homónimos en esa época histórica. «Nuestro» Santiago era hijo de Zebedeo y Salomé y hermano mayor del apóstol Juan. Los Evangelios se refieren a él como «El Mayor», para diferenciarlo de otro apóstol, Santiago, (Santiago Alfeo o Santiago «El Menor»). 

			Una vez que, supuestamente, recorrió Hispania, a las órdenes de la Madre de Dios, y tras ser el protagonista de tal experiencia a las orillas del Ebro, como continúa narrando la leyenda, se nos antojan varias apreciaciones. En primer lugar, si la aparición tuvo lugar en el año 40, la Virgen María aún vivía sobre la tierra. Por lo tanto, más que una venida o una aparición de la tenida por María, técnicamente se trataría de una bilocación. Según el diccionario de la RAE, bilocarse significa: Dicho de una persona: Hallarse en dos lugares distintos a la vez.

			Por otro lado, es muy curioso que, durante la noche, el sueño de Santiago y los suyos se vio violentado por un rumor, una especie de sonidos y ruidos que inmediatamente relacionaron con cantos y rezos de ángeles que venían por el cielo. ¿No podrían ser esos sonidos, (que aquí se observan totalmente idealizados religiosamente al referirse a ellos como voces y rezos de seres tan celestiales), el resultado de una maquinaría que se desplazara por el aire hasta llegar a su altura?

			La descripción de la supuesta aparición nos presenta a un ser que se desplaza sobre un pilar o columna resplandeciente (¿un aparato volador metálico en forma de cilindro, como los tantos reportes OVNI que existen refiriéndose a formas de cigarro-puro?) que viene por los cielos, que teóricamente toca tierra y cuyo tripulante intenta comunicarse con los aterrados testigos. Estos no entienden lo que les quiere decir, pero posteriormente, como buena misión que estaban desarrollando y contextualizándolo con las premisas religiosas del momento y sobre todo, con el último mensaje que María les había dicho (Te visitaré en aquella ciudad que mayor número de hombres conviertas a la fe) creyeron que se trataba de tal promesa e hicieron, voluntaria o sugestionadamente, que la historia se deformase, de forma previsible y lógica, dada la época, los conocimientos y la mentalidad obsesiva de los testigos, tornándose a la versión legendaria que hemos referido en la primera parte de este capítulo.

			Otro detalle que me parece verdaderamente relevante es el que refieren algunos relatos, donde se dice textualmente que parte de aquel objeto (pilar – columna) en el que se apoyaba el ser u objeto volador, se quedó en la tierra una vez desapareció dicho ente presentado, a partir del cual se erigiría el templo. El módulo lunar era el vehículo espacial utilizado en el programa Apolo durante los alunizajes. Su estructura era de aluminio, poseyendo unas dimensiones completas de 6,98 m de altura y 9,45 de anchura con una masa total en vacío de 15.061 kg. Estaba diseñado en dos partes o etapas bien diferenciadas: el módulo de descenso y el de ascenso que iban unidos mediante pernos, constituyendo una nave compacta hasta el momento de alunizar. Todo el conjunto se sustentaría en el momento de contacto con la superficie de nuestro satélite por cuatro patas articuladas, las cuales terminaban en un disco de casi un metro de diámetro, diseñado para absorber el impacto y al mismo tiempo evitar el hundimiento del vehículo. Bajarían los tripulantes acomodados en el módulo de descenso, hasta tocar el suelo selenita. Una vez concluidos los trabajos que se tenían previstos, los astronautas se volverían a introducir al módulo, esta vez al de ascenso, que se separaría para volver al cohete que les aguardaba orbitando, empleando el módulo de descenso como plataforma de despegue. Y este se quedaría en la superficie lunar para siempre. Por lo tanto ¿qué pensaría un imaginario habitante selenita al ver alunizar y después despegar al módulo lunar, dejando una parte del aparato en el lugar? Fantaseando aún más: si en un momento determinado, el selenita de turno entablara conversación con los astronautas sin poder comprenderse mutuamente y se marcharan de nuevo por los aires ¿qué pensaría sobre aquella parte del artilugio que le dejaron? ¿No sería lógico (siguiendo con La Hipótesis, claro está) que tomara dicho artificio como algo sobrenatural, cedido por seres desconocidos y poderosos, donde sería muy recomendable dejar constancia en el mismo lugar del hecho y de las circunstancias vividas?

			Pero retomando el asunto del principal testigo, Santiago, puede incluso que este personaje no fuera quien presenció dicha anomalía celeste, sino que fue nombrado su piadoso nombre para dar más énfasis a un suceso de tan importante valor religioso. De ser cierta la primera aparición de la Virgen María en la historia de la cristiandad, sin duda que merecería un vidente de mayor empaque y personalidad intachable y pura. De nada servirían las palabras de un vulgar vecino o labriego. Sin duda, sus palabras tendrían mucha menos relevancia que las de un reconocido apóstol, en cuya misión estaba primordialmente la de dar a conocer la nueva creencia y la Verdad que ellos consideraban suprema, única y auténtica. Así que ¿qué mejor modo de publicitar esta fe que con un acontecimiento sobrenatural de primer orden y además nombrando como protagonista destacado a uno de los primordiales seguidores de Jesús? Y nos referimos a todas estas suposiciones, porque parece ser que la leyenda que muchos tienes como certera, no representa más que un número variadísimo de imprecisiones y pasajes con poco valor histórico. Si atendemos a la parte bíblica del Libro de los Hechos (aunque por supuesto y como han reconocido muchos historiadores, no constituye una garantía de veracidad objetiva), se dice que Santiago, después de contemplar la aparición y comenzar con la construcción del templo, regresó a Jerusalén, donde fue apresado y martirizado por los romanos hasta la muerte. A continuación, vuelve la leyenda hablando sobre una supuesta venida a la península ibérica de su cuerpo, concretamente a la costa gallega, donde le mantuvieron en secreto, escondido, en la zona de Padrón. Y allí permaneció durante más de siete siglos. Hasta que un buen día aparecieron, sobre el campo en donde descansaba su cuerpo, unas extrañas luminarias (como vemos, no nos estábamos desviando de nuestro cometido en este trabajo, sino que me estaba recreando para que el lector apreciara la enigmática relación de este personaje con entidades venidas de los cielos o luminarias voladoras que avisan de un suceso determinado, como es el caso concreto), por lo que se contempló el dicho fenómeno como una señal celestial, llevando los restos hasta Santiago de Compostela, donde le dieron sepultura por fin, tomando la localidad el nombre de tal personalidad. Teóricamente…

			Para finalizar con este capítulo, solamente decir que, aunque se tenga como antiquísima y veraz la historia de la supuesta aparición milagrosa de la Virgen del Pilar, curiosamente hasta el siglo IX no se hace mención de tal efeméride4. Siendo esto inconcebible, dada la importancia que, de haberse producido, este acontecimiento hubo de tener. Sin duda debería haber perdurado en la memoria de los devotos de año en año. Sin embargo, esto no fue así, y ni Alfonso X, el Sabio, muerto a finales del siglo XIII y que recopiló muchos milagros atribuidos a la Virgen, recogió entre sus Cantigas mención alguna a la de Zaragoza, a pesar de la importancia otorgada dentro de la Iglesia a tal circunstancia y que fue datada a principios de nuestra era. 

			

			
				
					4	Hasta el siglo IX, tal leyenda no existe ni hay mención al respecto en las actas de los Concilios españoles. Más tarde se fabricaron falsas historias, como los añadidos a Dextro (S. IV), Isidoro (S. VI), Beda (S. VII) o Turpin (S. IX). Aparte de las opiniones escépticas de los cardenales Baronio o Belarmino, el mismo arzobispo de Toledo, Jiménez de Rada, dijo ya en el año 1300, que la predicación del apóstol Santiago en España «es un cuento de monjas y de viudas piadosas». Sin embargo, hay que reconocer que este suceso, quizás más cercano a la tradición religiosa que a la historia contrastada, cambiaría la historia del mundo católico radicalmente.

				

			

		


		
			3. SAN COSME Y SAN DAMIÁN INSIERTO, ASTURIAS, AÑO 650

			Hagamos una excepción con este capítulo y tomemos la historia de una devoción que, aun no siendo mariana, si contiene las mismas circunstancias, intenciones y finalidades. Se trata del santuario de San Cosme y San Damián, en Insierto, pequeña aldea de la parroquia de Valdecuna, cerca de Mieres. Un templo que posee gran cantidad de seguidores devotos por sus milagros y extraordinarias curaciones que supuestamente allí acontecen. Y para poder explicar mejor cómo estos santos llegaron a ser los religiosos protagonistas en plena cuenca minera asturiana, primero debemos conocer la historia de ambos personajes.

			Se tiene por cierto que eran hermanos y que nacieron en Egea, al oriente del Mediterráneo, hace más de 1700 años. Desde muy jóvenes demostraron sus dotes en la medicina, aprovechando la riqueza de sabiduría que por aquellas épocas existía en Grecia, Mesopotamia y Egipto, escuelas que conocieron y que les sirvieron para obtener unos conocimientos destacados en la materia. La ciencia médica de entonces, como podemos imaginar, se basaba sobre todo en los remedios naturales, botánicos, que se aplicaban a la curación de las enfermedades. Tanto Cosme como Damián (del griego Κοσμάς y Δαμιανός), practicaban una medicina nómada, visitando diferentes ciudades para atender a la población, en la mayoría de las ocasiones de manera altruista, por lo que fueron muy conocidos y queridos en esos territorios. Se consideraban cristianos, ya que, al mismo tiempo que intentaban erradicar padecimientos y heridas, ayudaban a las gentes espiritualmente, mostrándoles el camino hacia Cristo, realizando, según los antiguos escritos, sanaciones que más tenían que ver con el milagro que con las técnicas ortodoxas. Su fama de santidad iba acentuándose y no eran pocos los que seguían sus discursos y consejos.

			E iba a ser este hecho el que finalmente acabaría con sus días. Diocleciano, el emperador romano, en plena cruzada contra las comunidades cristianas, ordenó el apresamiento y martirió de sendas figuras, creando con ello, a su vez y sin quererlo, un grupo de seguidores incondicionales de estos hermanos, que ya entendían su existencia como la de dos verdaderos santos. Horrible fue su ejecución: los dos mártires fueron quemados vivos, pero como sobrevivieron a tal crueldad, murieron decapitados hacia el año 300 d. C.

			Las gentes comenzaron a narrar milagros y sanaciones prodigiosas que se producían en los templos erigidos en diversas ciudades en honor a los médicos. La devoción comenzó a crecer y con ello su fama, que fue traspasando fronteras. Las distintas comunidades cristianas también se interesaron por sus piadosas vidas sacrificadas, por lo que intentaban hacerse con las reliquias de los ya santos, oficialmente definidos por la Iglesia. Y los rumores y creencias sobre su fama milagrera cuajaron así entre la población, que poco a poco pasarían a formar parte de su tradición más sentida y celebrada.

			Y en esta situación, se cree que algunos de estos restos santificados de San Cosme y San Damián llegaron a la península Ibérica. Cuentan las viejas historias que, durante el traslado del Arca Santa desde Toledo a Oviedo huyendo de la invasión musulmana, en el que se portaban diversos ornamentos religiosos y reliquias sagradas, se llegó a Valdecuna alrededor del siglo VI. Y en este concreto lugar, no se sabe bien si por aliviar el peso del transporte o por ocultar parte del tesoro que transportaban, el hecho fue que se enterraron, en dicho paraje, las reliquias de San Cosme y San Damián. Pasaron los años y el olvido se adueñó de su paradero.

			De esta manera, en estos momentos de la historia ocurre lo más sorprendente: en la campa cercana al pueblo de Insierto, cuando unos campesinos regresaban de sus faenas, se apreció sobre el cielo una nube de composición extraña que de manera repetida proyectaba un haz de luz de gran intensidad y de apariencia sólida, iluminando una parte concreta de esas mieses. Extrañados por el fenómeno, los vecinos examinaron aquellos prados, para encontrar, aún más sorprendidos, un cofre con los huesos de los santos. Así lo contaba el historiador Ernesto Burgos: «(…) como fue el caso de la campa de San Cosme y San Damián, sobre Insierto, en Mieres, cuyos huesos aparecieron en el lugar que iluminaba repetidamente una luz dirigida desde las nubes»5.

			Otras leyendas hablan de que el rey Favila, a partir de este hecho, emitió una cédula ordenando la construcción de una ermita que albergara tan importantes piezas cristianas, a principios del siglo VIII. Y se buscó el mejor emplazamiento, que se creía en la parte alta de la colina conocida con el nombre de Utiru. Pero de manera sobrenatural, cuando los obreros comenzaban las obras, los cimientos y las herramientas aparecían al día siguiente destruidos y los materiales y demás utensilios en lo llano, a los pies de dicha elevación, por lo que se aceptó aquella milagrosa voluntad, que se creía divina, de construir el templo en las campas más cercanas a la aldea. La construcción actual, muy remodelada, data del siglo XVIII. Curiosamente las reliquias volvieron a desaparecer, sin volverse a hallar hasta el año 1960, cuando el párroco las encontró escondidas en un pilar de la iglesia, durante la realización de unas obras en el templo, al lado del altar, en donde permanecen dado el difícil acceso a ellas. 

			Esta mecánica del movimiento de objetos de labores de construcción supuestamente milagrosos, debido al deseo de ubicar un lugar sagrado por parte del ente aparecido, es un arquetipo que viene dado en muchas de las apariciones marianas que se conocen en España:

			«Las leyendas de desplazamiento de materiales de construcción se dan sobre todo en la vertiente norte de la cordillera cántabra, con casos que llegan hacia el oeste hasta Asturias. Las leyendas de descubrimiento sacralizan objetos asociados a ellas: los propios edificios, piedras sagradas, cuevas, agua y árboles santos»6.

			Y San Cosme y su hermano San Damián se convertirían al fin en los patrones de Mieres, poseyendo cierta fama de milagreros, por lo que muchos creyentes acudían hasta el templo con exvotos de cera y velas en forma de las partes del cuerpo que se querían sanar. O con la costumbre ancestral de pasar un paño sobre las imágenes de ambos santos, con el que más tarde se frotaban la zona dolorida, pretendiendo aliviar los males de manera prodigiosa.

			Analizando el caso desde una perspectiva más moderna y comparándole con otros sucesos que en épocas remotas fueron tratados como la venida de dioses o señales divinas reclamando nuestra atención, como es el que nos ocupa, o por objetos voladores de naturaleza desconocida en tiempos más recientes, nos vuelve a llamar la atención la cantidad de semejanzas que entre ambas problemáticas existen. En muchas de las tenidas como apariciones marianas se hace alusión a esa suerte de nube en la que se presenta, en muchas ocasiones, el personaje celestial en cuestión; la Virgen, ángeles o el mismo Dios, por ejemplo. Los pasajes de la biblia en donde se puede observar la mención de esta materia también son abundantes. 

			En avistamientos OVNI donde acompañan a la descripción presencias en forma de nubes, los testigos suelen hablar de cómo el objeto principal divisado se rodea de un halo de niebla que impide verlo con nitidez; o en otros momentos parece esconderse entre las mismas nubes, que en ocasiones se aprecia cómo ellos mismos las crean. En otros avistamientos de este tipo, al alejarse el objeto volador no identificado, deja una especie de estela luminosa, que perdura durante algún tiempo, y que parece estar formada por pequeños puntos o diminutas esferas brillantes, fuegos, humo o gases de diferentes colores.

			Desde tiempos ancestrales, esas nubes con características un tanto peculiares y que asombraban a los testigos por su intensa luz que de ellas emana, no pasaron desapercibidas para los escribanos en los distintos siglos en los que se posee documentación. Pierre Boaistuau, escritor y editor francés del siglo XVI, fue autor de una curiosísima obra titulada «Histories prodigieuses», en la que se advertía lo siguiente en una de sus últimas ediciones de 1594, recogiendo un desconcertante fenómeno en los cielos de Tubinga, Alemania, el 5 de diciembre de 1577:

			«Aparecieron alrededor del sol numerosas nubes oscuras, como las que se ven durante las grandes tempestades. Poco después surgieron del sol otras nubes, todas llameantes y sangrientas, y otras amarillas como el azafrán. De estas nubes brotaron reverberaciones parecidas a enormes sombreros muy grandes y anchos; la Tierra se tiño de tonalidades amarillentas y sanguinolentas, y parecía estar cubierta de sombreros altos y anchos que aparecieron en varios colores, rojo, azul y verde, aunque en su mayoría eran negros… es fácil para todos colegir el significado de este milagro, por el que Dios quiere inducir a los hombres a que se enmienden y hagan penitencia. Que Dios Todopoderoso inspire a todos los hombres el deseo de acatar Su poder. Amén».

			Claro que fue «fácil» para el escribano del momento entender, en pleno siglo XVI, este intrigante avistamiento en los cielos germanos: no había duda (y tampoco tenían otros conocimientos para identificar estos objetos voladores, lógicamente) que las «nubes» de colores que «teñían» (¿iluminaban?) todo con tonos rojizos, eran unas señales divinas, del mismo Dios, que reprendía la conducta indisciplinada y pecaminosa de los hombres.

			Retrotrayéndonos en el tiempo, ¿qué me dicen de la famosa nube observada por el profeta Ezequiel? Su descripción parece relativamente bastante más objetiva, a tenor de las palabras que utiliza, intentando asemejar su visión a los utensilios más desarrollados de su época, allá por el año 593 a. J. C.:

			«Una gruesa nube apareció en el cielo, rodeada de una luz, y una especie de remolino, en el centro de la cual se distinguía un resplandor metálico… Volví a mirar en el suelo y vi un disco o rueda y cerca de él un ser vivo, y había cuatro seres vivientes y cuatro discos».

			Pero cuando este tipo de «visiones» en los cielos se producen en tiempos más cercanos a los nuestros, repletos de maravillas tecnológicas y avances que a nosotros mismos nos parecían, hace apenas unos decenios, metas inalcanzables, la versión de los testigos varía notablemente. Además, estos encuentros no son siempre tan benévolos y reconfortantes como podemos creer (tal vez, al aficionado del fenómeno OVNI, conocedor de su amplio abanico casuístico, no le sorprenda lo que estoy diciendo) sino que las circunstancias se tornan dramáticas, inconcebibles si en verdad son producidas por seres celestiales llenos de amor hacia sus confiados fieles. O, en la otra de las interpretaciones, seres bastante más avanzados a nosotros, venidos de otros lugares o dimensiones y que nos tratan como simples materiales de sus experimentos. Experimentos que no comprendemos y que, al parecer, en algunas ocasiones se les van de las manos…, o que tal vez nosotros, con nuestros limitados conocimientos en comparación con sus supuestos vastos potenciales, no podemos distinguir o comprender sus conceptos del bien y del mal. Quizás ellos tengan otros baremos sobre el significado de estas palabras. Al lector le parecerá esto que digo un tanto lioso y complicado, pero imaginemos a una humilde hormiga que se encuentra entre la hierba. Una persona, caminando, simplemente ni siquiera la percibe, pisándola y matándola sin intención alguna. Si estos animalitos tuvieran capacidad racional semejante a la nuestra ¿Qué pensarían de nosotros? ¿Nos tratarían como a unos asesinos sin escrúpulos o crueles entidades? ¿Comprenderían que ellas para nosotros apenas significan nada? 

			Y en cuanto a estos resultados dramáticos a los que aludimos anteriormente, y con elementos semejantes al caso asturiano, en cuanto a la fisonomía de lo observado por los testigos, refiramos ahora un espeluznante suceso acecido al norte de Argentina, en la provincia de Tucumán, el 12 de noviembre de 1954.

			Los vecinos de la localidad de San Miguel de Tucumán, se hallaban ciertamente inquietos aquella tarde por una extraña nube que habían observado desde hacía algún tiempo en sus cielos. Emitía en ocasiones unos fogonazos similares a los relámpagos de las tormentas, pero localizados tan sólo en aquella densa y concreta nebulosa, sin repercutir en el resto del firmamento. Cuando se estaban preguntando qué demonios podría ser aquella nube luminosa, de repente, de ella surgió un cuerpo esférico y brillante, en completo silencio, descendiendo hacia el suelo, hasta casi posarse, recorriendo unos descampados que en aquellos años se encontraban en las afueras de la ciudad, evolucionando e iluminando todo a su paso, para luego pararse un instante y retomar el vuelo a una velocidad inaudita. Los que presenciaron aquel fenómeno manifestarían que aquel objeto proveniente de la extraña nube, estaba dirigido inteligentemente por alguien, sin lugar a dudas, al ver cómo esquivaba obstáculos y parecía examinarlo todo con el haz de luz que desprendía sobre los terrenos que sobrevolaba.

			Unos de aquellos atónitos vecinos eran el agricultor Roberto Cáceres, de 52 años y el joven Ramón Brizuela. Ambos trabajaban en un pequeño rancho que se encontraba entre la calle Asunción y las afueras de la localidad. Alertados por el vuelo de aquel artefacto, sobre las diez de la noche todavía se encontraban contemplando tal aparición, temerosos por desconocer con qué se estaban enfrentando. En una de aquellas pasadas, el objeto se detuvo bruscamente en el aire, se balanceó unos instantes, y comenzó a acelerar, hasta alcanzar la zona en donde se encontraba uno de los testigos, Roberto Cáceres, lanzando mientras tanto destello que cegaban, muy potentes, inundando en ocasiones todo con la luz. En uno de los instantes en que tan solo se podía distinguir esa blanca luminiscencia cegadora, se escuchó un fuerte estallido y el aparato esférico partió hacia los cielos a gran velocidad, perdiéndose entre aquella nube de la que había surgido.

			Después del desconcierto que se produjo tras la detonación, que pudo escucharse a varios kilómetros a la redonda, la policía, avisada por los habitantes de aquellos barrios que habían denunciado la extraña presencia que deambulaba por el aire, se personó en el lugar de los hechos. Al llegar al rancho mencionado, tan solo pudieron encontrar el cuerpo de Roberto Cáceres carbonizado, al igual que a los dos perros que lo acompañaban. Las ropas eran también cenizas. La cadena de plata y el medallón que llevaba en el cuello, se encontraban prácticamente desintegrados. En el terreno se podía ver un agujero de grandes dimensiones, y toda la zona estaba impregnada de un fuerte olor a azufre. Su compañero se encontraba muy aturdido y presentaba a su vez quemaduras por las partes desnudas de su cuerpo. La versión oficial se resumió en que el desgraciado ranchero fue alcanzado por un rayo, omitiendo todos los datos y evoluciones del objeto volador desconocido que hemos descrito y que fue contemplado por docenas de testigos que, al parecer, no existieron en el informe de las autoridades.

			

			
				
					5	Burgos, Ernesto. La Nueva España. www.Ine.es. De lo nuestro. Historias heterodoxas. Artículo del 20 de mayo del 2012.

				

				
					6	Christian, William A.; Christian, William A.; Gil Aristu, José Luis. Apariciones en Vasconia. Enciclopedia Auñamendi [en línea], 2018. Disponible en: http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/es/apariciones-en-vasconia/ar-18991/

				

			

		


		
			4. VIRGEN DE MONTSERRAT BARCELONA, AÑO 880

			Un halo mágico y espiritual posee esta Sierra de Montserrat. En catalán significa monte aserrado, por las siluetas tan recortadas y puntiagudas de sus cumbres rocosas. Ciertamente algo tendrán de especial estos parajes. Se encuentra a escasos veinte kilómetros de la ciudad condal y como hemos mencionado, se tiene este enclave como lugar sacro muchos siglos antes de la aparición de la Virgen Moreneta, acontecimiento que le daría fama universal. Antes del siglo IX existían al menos cuatro pequeños eremitorios, dedicados a San Aciselo, a Nuestra Señora, a San Pedro y a San Martín, descritos en las notas históricas legadas donde se habla ya de estos templos ancestrales, construyéndose a lo largo de los siglos muchos más, lo que nos vuelve a dar una idea de la antiquísima riqueza de este lugar santo. Y de su predisposición hacia lo extraordinario.

			En una plácida tarde del año 880, prácticamente ya anochecida, unos pastores se apresuraban a recoger su rebaño que pastaba a orillas del río Llobregat, torrente que discurre entre las faldas de aquellas cumbres. Se habían demorado bastante por sus otros quehaceres, y las sombras comenzaban a poblar aquellos paisajes agrestes. Los muchachos pretendían llegar pronto a Olesa, antes de que la oscuridad les impidiera vislumbrar por completo el camino. De repente, un extraño fogonazo similar a un relámpago, iluminó el cielo. Extrañados y hasta atemorizados, observaron que del firmamento se descolgaban innumerables luces que venían a parar a la cima del monte, convirtiéndose aquellas alturas en un espectáculo de luz que ninguno de aquellos campesinos había visto jamás. Justamente, en un punto concreto de aquellas cimas que se apreciaba más oscuro, parecían surgir cientos de centelleantes puntos, chispas que se esparcían por todo el terreno y que incluso chocaban con el ramaje de árboles y vegetación que crecían por los contornos.

			Como se puede suponer, boquiabiertos, aún no se habían repuesto de la gran sorpresa inicial, cuando comenzaron a escuchar una serie de sonidos que relacionarían con cantos y músicas celestiales. Al mismo tiempo, un agradable aroma inundó todo el paraje. Así lo contaban, literalmente, los primeros historiadores que dieron cuenta de tales prodigios:

			«Una purpúrea claridad iluminó repentinamente el cielo, y parecióles ver que en un punto, el más obscuro de la montaña, brillaban millares de luces como un grupo de monstruosas luciérnagas, en tanto que una tras otra se desprendían del éter las estrellas y, frutas de fuego, iban a colgarse movedizas y chispeantes de las ramas de los árboles. El prodigio no paró aquí; oyeron como ecos lejanos unos cantos peregrinos acompañados de una música suave y deliciosa, mientras que el espacio se poblaba de aromas y perfumes tan gratos como los recuerdos de la infancia».

			Los pastores, no se sabe si presos del terror o de la alegría por contemplar tal prodigio, corrieron raudos en busca de vecinos y amigos para narrarles lo que habían vivido. Pero al llegar a Olesa con su buena nueva, nadie los creyó. Pasaron los días y aquella noticia comenzaba a difuminarse. Cuando ya estaba a punto de desaparecer el acontecimiento de la memoria común, para deleite de los primeros testigos el fenómeno se iba a reproducir durante cuatro sábados consecutivos. 

			Avisados de nuevo del episodio, todos aquellos que acompañaron ahora a los muchachos hasta aquel terreno quedaron sobrecogidos. Hasta el mismo cura de Odesa se animó a recorrer el camino, para verificar si aquello tan extraño que contaban sus feligreses era cierto. Y efectivamente, él mismo pudo comprobar, en uno de los sábados dichosos, el acontecimiento luminoso de la montaña. También sintieron los sonidos como de músicas celestiales, y un perfume dulce y embriagador respirado por todos los presentes. Algunos veían una especie de corona luminosa en el origen del surgimiento de las demás luminarias, que se desperdigaban por la cima de la montaña. 

			Admirado el cura por tan extraño caso, quiso consultar con el obispo de Manresa (a pesar de que otras crónicas mencionan a Gundemaro, el obispo de Ausona) y ambos acudieron una tarde, colocándose cerca del lugar privilegiado. Después de permanecer toda la noche del sábado presenciando aquel espectáculo, ya cuando el alba del domingo despuntaba, unos valientes mozos que se encontraban extasiados mirando hacia aquellas alturas iluminadas, decidieron trepar por las laderas en busca del corazón, del origen de aquella claridad. Al poco tiempo de la arriesgada ascensión, cuando se hallaban explorando una gruta, dieron la voz de alarma, y a la vez de júbilo, mostrando a todos una pequeña talla de la Virgen con el Niño Jesús en sus brazos. Inmediatamente bajaron y el señor obispo se hizo responsable de su custodia, dando ya todos los reunidos el acontecimiento como milagroso.

			 Acordaron pues transportar la santa imagen hasta la catedral de Manresa para que acogiera tan importante hallazgo. Pero a poco de comenzar el camino, parecía que la estatuilla se hacía por momentos más pesada, llegando a un punto de imposible acarreo, por lo que la autoridad religiosa, respetando lo que parecía ser la voluntad de la Virgen, creyó oportuno establecer allí mismo una pequeña capilla, precisamente donde hoy se erige el actual monasterio, y que fuera custodiada por el cura de Monistrol. Desde entonces se conoció el lugar como la Cueva de la Virgen.

			La Virgen de Montserrat es una estatuilla románica de madera, de color dorado, a excepción de la cara y las manos de la Virgen y del Niño, que aparecen negruzcas debido, se cree, a las innumerables velas y lámparas que durante siglos se han encendido ante la imagen, tiñéndola el humo de ese color. En virtud de esta coloración, no por la naturaleza de la madera, como ocurre en otras ocasiones, la Virgen está considerada como una de las vírgenes negras, llamada la Morenita de Cataluña o, en tiempos de la reconquista, la de las Batallas, por ser mostrada durante los combates para que infundiera mayor valor entre los guerreros (aunque personalmente creo que esta concreta talla no se debiera confundir con las Vírgenes Negras, que tiene unas connotaciones distintas y unos orígenes mayormente paganos). 

			En el caso de Montserrat nos topamos con dos subtipos de apariciones marianas, como al comienzo de este trabajo ya nos referíamos: por un lado, se produce el fenómeno que más nos interesa, la extraña aparición luminosa en los cielos que parece detenerse en un lugar concreto, quizás tomando tierra y despidiendo una serie de chispas o diminutas luces que se desperdigan por las inmediaciones del terreno. Y, por otro lado, el hallazgo de una escultura, talla u otro tipo de figura sagrada en un enclave determinado, que suele ser apartado, abrupto y de muy difícil acceso (como es el caso que nos ocupa), que sin duda tiene poco de milagroso y mucho de las consecuencias bélicas con connotaciones religiosas de ciertas épocas de la historia. De hecho, el origen de la talla y la procedencia de la misma tuvieron su polémica desde el primer momento que se encontró. Víctor Balaguer, en su obra Las Leyendas de Montserrat, hace alusión a estas controversias: 

			«Desacordes andan al llegar aquí los cronistas, pues dicen unos que se ignora completamente la procedencia de la Virgen, mientras que otros afirman y sientan que no era otra la imagen hallada que la que trajo a España el apóstol San Pedro, obra de San Lucas, venerada en la iglesia de Ludovico Pío, San Justo y San Pastor, y escondida entre las breñas de Montserrat por el godo Erigonio y Pedro obispo de Barcelona, cuando la traición de Julián inundó la España de agarenos». 

			Pero lejos de intentar atribuir la génesis de ese objeto sacro a unos o a otros, a nosotros nos interesa más la fenomenología ocurrida al comienzo de esta historia. Sin duda que el hecho sería de un calado enigmático y extraordinario, ya que las autoridades religiosas, a la cabeza primero, y el pueblo llano, después, acatando sus dictámenes, no dudaron en relacionar un incidente aéreo, con el hallazgo fortuito posterior de una escultura de madera. Y efectivamente, pudo ser hallada por casualidad aquella talla en aquel lugar y momento, o, utilizando nuestra particular hipótesis (La Hipótesis), podemos pensar que ciertas personas interesadas pudieron aprovecharse de aquel fenómeno desconocido celeste, con visos de sobrenaturalidad para la época, llevando en secreto esa talla y sacándola de la cueva cuando el avistamiento estaba siendo masivo. De esta manera se quería consolidar una fe y unos principios religiosos que en aquellas épocas estaban comprometidos por varias amenazas, como los ataques sarracenos, corrientes de pensamiento heterodoxo y otros conflictos. Ni más ni menos que las mismas razones que se esconden detrás de las apariciones religiosas en ciertas fases de la historia, como estamos viendo.

			Pero, como decía, lo que particularmente más me llama la atención es el punto cero del incidente. Al parecer, según narraron las crónicas de finales del primer milenio de nuestra era, un grupo de personas que vivían en los alrededores de la Sierra de Montserrat, pastores de la zona de Olesa y el Monistrol, observan una luz que desciende de los cielos hasta llegar a detenerse sobre aquellas cumbres. En este justo momento existe una versión, de entre otras muchas, que describen tan particular situación, que quiero citar íntegramente:

			«(…) Llegados al lugar privilegiado, viéronse a la hora acostumbrada, como dice muy bien un escritor contemporáneo, bañados por una nube de odorífera fragancia asistiendo al espectáculo de una lluvia de estrellas que en forma de corona de brillantes circundaban la sagrada peña donde resonaba la angelical armonía (...)». 

			Tres días en Montserrat: guía histórica descriptiva de todo cuanto contiene y encierra esta montaña. Cayetano Cornet y Mas.

			Si atendemos a este pasaje, la frase subrayada por mí es reveladora: por lo visto ya no hablamos de estrellas ni de luces que dichas así parecen desprovistas de mayor naturaleza, sino que claramente nos describe un objeto redondeado (en forma de corona), de gran tamaño (ya que ocupaba gran parte de aquella cima), que poseía luces o focos o emitía destellos (brillantes) y que además producía un sonido particular y desconocido, que en seguida relacionaron con cantos celestiales (angelical armonía). Creo que un periodista en aquellos tiempos, desconocedor por supuesto de cualquier tipo de vehículo autopropulsado, terrestre o aéreo, no podía ser más explícito y objetivo en esta escueta exposición, a tenor de sus conocimientos.

			La imagen, repetimos, tenía que resultar espectacular, ya que al parecer las luminiscencias se multiplicaban, creándose una suerte de chispas o centellas que chocaban contra las rocas de los peñascos y con los árboles y vegetaciones de los terrenos, formando un ambiente en verdad sobrecogedor. Al mismo tiempo, se perciben unos extraños sonidos (extraños para aquellos habitantes de la época, claro está, que jamás habían escuchado ningún tipo de motor u otro tipo de maquinaria compleja) que no dudan, como no podía ser de otra manera, en relacionarlos con música y cánticos divinos. También detectan un olor singular y penetrante, (quizás proveniente de los residuos y efluvios que aquella maquinaria avistada emitía). Curiosamente, el avistamiento se produjo cuatro días, en cuatro sábados consecutivos, por lo que el número de testigos fue considerable y el hecho observado a placer. No podemos hablar por tanto simplemente de una tara mental por parte de un único testigo o de una alucinación de cierta persona sugestionada. Existieron muchas más personas que sin dudarlo afirmaban lo que en aquellas montañas estaba sucediendo.

			Pero si al lector todas estas suposiciones, por mi parte, le parecen disparatadas o fruto, en su más vetusta versión, de la fantasía de campesinos iletrados de hace muchos siglos, observe algunos casos similares de avistamientos de objetos voladores no identificados en tiempos más recientes, compiladas en diversas obras, como en la inconmensurable Pasaporte a Magonia, de Vallée, del que haremos alusión en nuestro trabajo en más de una ocasión. Las coincidencias (¿?) o casualidades (¿?) son al menos llamativas:

			Lufkin, Texas. 20 de abril de 1950, por la noche. Jack Robertson conducía su automóvil a unos trece kilómetros al oeste de dicha población, cuando vio un objeto redondo de unos tres metros de diámetro cerniéndose a unos siete metros sobre su cabeza. Despedía un apagado color rojizo. Partió con un «bramido», despidiendo chispas por una hendidura de su parte inferior. Pocos minutos después el testigo experimentó una sensación de ardor en el rostro.

			Aeropuerto de Marignane (Francia). 27 de octubre de 1957. 2:03 de la madrugada. El aduanero Gabriel Gachignard observó un objeto en forma de cigarro, que con un golpe sordo efectuaba un breve aterrizaje en el aeropuerto, a cien metros de distancia. El objeto era oscuro, con cuatro ventanas iluminadas. Despegó con un silbido y una lluvia de chispas cuando el testigo corrió hacia él.

			Feyzin (Francia). 15 de septiembre de 1954. 23:20 horas. Una luz blanca barrió de pronto la carretera frente a Roland M., de diecinueve años, quien observó que provenía de un gran objeto oscuro, inmovilizado a diez metros de altura. El objeto se alejó produciendo un leve ruido, como un cohete mojado, y despidiendo chispas que parecían de magnesio.

			Villers le Lac (Francia). 6 de octubre de 1954. 22:30 h. Dos mujeres (Madame Salabrine y su hija) vieron una luz blanquecina en el cielo por la parte de poniente. Parecía descender con lentitud hacia el suelo, siendo vista más tarde entre la estación del ferrocarril y el puente, a cien metros de su casa. Cuando se movió, una luz brillantísima fue visible bajo su masa oscura. Despidió una multitud de chispas y se elevó, para inmovilizarse un momento y partir después a gran velocidad.

			Barcelos (Brasil). 18 de septiembre de 1962. Tres hombres que trabajaban en una planta de caucho vieron un gran objeto discoidal que se posicionaba inmóvil sobre el río. Despedía chispas y era de color plateado, muy brillante. Por último, se elevó verticalmente a gran velocidad.

			Como vemos, cambian los tiempos, las interpretaciones o los lugares, pero el trasfondo de los hechos continúa siendo idéntico a lo largo de los siglos.

		


		
			5. VIRGEN A PASTORIZA, ARTEIXO LA CORUÑA, AÑO 1000

			A escasos kilómetros al suroeste de La Coruña, ya en el ayuntamiento de Arteixo, nos encontramos con un bonito templo conocido como Santa María de A Pastoriza, parroquia de la localidad homónima. Y muy cerca de allí, la cueva en donde se produciría el original prodigio al que nos referiremos. Esta iglesia mencionada fue construida en un emplazamiento mítico, conociéndose hace muchos siglos otras edificaciones con los mismos fines religiosos y de culto, por lo que nos indica la importancia sagrada que tuvo aquel lugar para los distintos habitantes de la comarca a lo largo de la historia.  

			Tanto es así, que la memoria sobre la devoción por La Pastoriza es antiquísima, existiendo noticias legendarias de este santuario que se remontan a fechas inmemoriales. Emilia Pardo Bazán recoge en su obra «La Leyenda de la Pastoriza» alguna de estas narraciones en las que se habla de su posible fundación. De esta manera, la gran escritora gallega cuenta cómo pudo ser su génesis. Al parecer, el rey suevo de Galicia, Rechiario, que a la postre iba a significar el primer rey cristiano de España, erigió bajo su mandato, en el siglo V de nuestra era, una ermita en honor a la Virgen en ese concreto lugar. 

			Pero pasado el tiempo, alrededor ya del año 968 como cuentan las crónicas, no se sabe bien si por la amenaza que representaban las huestes normandas, que habían llegado en sus naves a las costas gallegas desde las septentrionales tierras europeas, o bien al peligro acechante del ejército musulmán dirigido por el temido Almanzor, lo cierto es que se decidió ocultar la imagen de tan venerada Virgen, escondiéndola en algún lugar de difícil acceso en los montes cercanos, evitando así su profanación. Ese temor quedó justificado cuando la originaría ermita en la que se exhibía la talla fue arrasada y destruida casi en su totalidad. Aunque no la talla, que sobrevivió, por las precauciones tomadas, oculta a tales ataques, tanto de los pueblos del septentrión, como de la espada mora. 

			Y continuaron pasando los años, quién sabe si también siglos, cuando ya nadie recordaba el lugar donde se había camuflado la estatuilla. Las generaciones habían ido relevándose, y ninguno de los habitantes de aquellos pueblos gallegos conocía ni tan siquiera la historia de la salvación de la preciada imagen. El tiempo había silenciado cualquier noticia que diera con su paradero. Cuando un buen día ocurrió el milagro…

			Una muchacha, ya de anochecida, que se hallaba por aquellos terruños, entre la «pastoriza» (pastizal, de ahí el sobrenombre que se otorgó a la Virgen) recogiendo sus vacas para finalizar el día, observó maravillada una estrella singular, de luz muy intensa, que se desplazaba por encima de los riscos, en las altas cumbres, más allá de los montes. Parecía que aquel extraño lucero quería posarse en la cima de las montañas, sobrevolando los picos e iluminando toda la zona con el intenso fulgor de su luz. La niña quedó verdaderamente sobrecogida con la presencia en los cielos de aquella luminiscencia desconocida, aunque lo achacó en un primer momento a cualquier rareza del firmamento, sin otorgar a la singularidad mayor importancia.

			Pero he aquí que la visión se repetiría a lo largo de varias jornadas, al anochecer, en el mismo lugar y con las mismas características luminosas: una estrella que se presentaba atravesando los cielos y rozando la parte alta de las montañas. Tal fue la extrañeza que ahora tenía la moza, que puso en conocimiento de sus padres y del resto de los habitantes de las aldeas cercanas la presencia de la luz viajera que sentía predilección por recorrer las altas tierras de la comarca próxima a Arteixo.

			Los vecinos decidieron acudir a rebuscar entre aquellos parajes, creyendo ya predispuestamente que la estrella era una señal celestial advirtiendo de algún hecho trascendente y sagrado. Sin descanso, limpiaron zarzales, movieron piedras, registraron el terreno entre los matorrales… y por fin, en una oquedad bajo una gran roca, hallaron intacta una talla de la Virgen a la que ya nadie recordaba y que fue venerada a partir de ese momento bajo el nombre de A Pastoriza, convirtiéndose la humilde ermita del pueblo, a partir del siglo XI, en iglesia románica, un templo acorde a la importancia de tal acontecimiento. 

			Además, aquel peñasco que había servido para resguardar la Santa Efigie, tomó un cariz casi mágico para los devotos. Esa mezcolanza encubierta, entre la religiosidad y el paganismo, que se otorga a diversos lugares con un halo sacro y misterioso. Así, la peña es conocida como «O Berce de Virxen» («La cuna de la Virgen») y no son pocos los creyentes que pasan bajo la pétrea mole para hacer penitencia o sanar de sus males, dadas las propiedades curativas que supuestamente posee dicho enclave.

			El día 29 de octubre, festividad del Arcángel San Gabriel, el tenido como anunciador, como anunciadora fue la estrella milagrosa de nuestra historia, es la jornada en la que los devotos acuden en masa hasta A Pastoriza para rendir culto y orar a su querida patrona, celebrándose una concurrida romería.

			En las dependencias del templo, en un cuarto dedicado a pequeño museo, se pueden contemplar multitud de exvotos, trajes de la Virgen y una lápida funeraria del siglo IX. En épocas más antiguas también se podían ver muchas maquetas navales donadas por los marineros, ya que este gremio siente una devoción especial por A Pastoriza, por su fama de protectora de los hombres de mar. También las mujeres embarazadas o las deseosas de ser madres, llegan hasta aquí para que la Señora vele por sus anhelos, por ser creencia su benevolencia y virtudes para con la fecundidad.

			Sin duda que esta virtud aludida está relacionada con la deidad ancestral y pagana femenina, diosa de la fertilidad y presente en la práctica totalidad de culturas y civilizaciones. Y en mayor medida en estas tierras norteñas peninsulares, en donde, debido a su aislamiento y raigambre costumbrista, han permanecido casi inalteradas con el paso de los milenios. Se trataría, por tanto, en la mitología gallega, de la reinterpretación de una moura, el personaje feérico de las hadas, mujeres bellas que habitan bajo tierra o en lugares cercanos a fuentes, ríos, lagos o ruinas de antiguos monumentos, donde tienen como misión la de custodiar un valioso tesoro.

			Y tal vez, por esta misma condición mitológica, el justo lugar de la aparición de la imagen de la Virgen posee una rica historia relacionada con ancestrales rituales y creencias. En las inmediaciones de estos restos, en el citado monte, también se han localizado las evidencias de un castro. Si seguimos un sendero que parte del pueblo y que llega hasta el Monte de la Cruz, el lugar de la aparición, nos encontramos como ya hemos dicho anteriormente, con la Cuna de la Virgen, un conjunto megalítico tenido como sagrado mucho antes de la presencia cristiana en la zona. Pues bien, en la parte superior de esta concavidad, si se contempla desde ciertos ángulos, aparece una figura en la roca de manera natural que asemeja el cuerpo de una mujer acostado, según la fantasía popular. Sin duda que esta imagen pareidólica fue el germen de la relación con el icono de la divinidad femenina y por tanto de la Virgen en tiempos cristianos, en aquel justo paraje.

			Pero vayamos al comienzo de esta historia: la señal en los cielos que se transformaría en el supuesto milagro por el que finalmente la talla de la Virgen sería hallada en la montaña de A Pastoriza. La testigo del caso, en la remota época del siglo XI, aunque sin determinar fehacientemente, asistió a las evoluciones de una luz muy potente que sobrevolaba los montes próximos de Arteixo. Como estamos viendo en este trabajo, la mecánica y el guion que prevalece en este tipo de sucesos, siendo etiquetado por los observadores en aquellos tiempos como algo sobrenatural, venido de los cielos, cuyo encuadre por tanto correspondería a un asunto celestial y religioso. La señal sin duda de que aquellas deidades de su cultura querían indicar alguna circunstancia extraordinaria. Al repetirse el fenómeno durante varias jornadas, los habitantes de la zona deciden acudir a revisar el terreno que había sido escenario del avistamiento, hallando de manera casual, (pero que decantaría radicalmente el hecho en sí con la versión religiosa), una talla de la Virgen.

			Al menos, en esta ocasión, se reconoce tácitamente que la estatuilla era algo terrenal, tangible, un objeto que había sido depositado en esa roquedad por nuestros antecesores, al intentar proteger el ornamento sagrado de los enemigos de la fe, en tiempos pretéritos, convulsos y bélicos. Por ello no se considera a la talla en sí como un milagro sobrenatural, sino que es la extraña presencia en el firmamento el motivo de su asombro y perplejidad.

			Para no resultar repetitivos, dejaremos de hacer alusión a las características comunes en este tipo de anomalías aéreas en forma de estrellas luminosas con peculiares vuelos y que desembocan en «milagros» capaces de vigorizar el credo de los feligreses, porque pienso que resultan obvias. Pasaremos a compararlos con otras experiencias semejantes, en las que tan solo difieren en el tiempo y en las creencias del testigo con la consiguiente adaptación ideológica de los hechos ocurridos en cada situación.

			El siguiente caso se produjo en Aznalcóllar, en la provincia de Sevilla, y fue dado a conocer y estudiado exhaustivamente por los investigadores Antonio Moya Cerpa y Joaquín Mateo Nogales. Para más similitud con nuestra aparición «mariana» gallega, el incidente se repetiría durante varias jornadas. Luis Luque Nacario, guarda forestal, se encontraba revisando las colmenas en una zona comprendida entre las localidades de El Álamo y Aznalcóllar. Un terreno árido y un tanto montuoso, aunque con lomas de escasas alturas, atravesado por pistas y carreteras locales poco transitadas. Serían las ocho de la tarde del día 18 febrero de 1978, ya anochecido, cuando reclama su atención una estrella muy brillante, redonda y de unas dimensiones ligeramente superiores a este tipo de astros. En ese momento, al ver tan raro fenómeno, recordó otro similar que había divisado tiempo atrás por aquella comarca, cuando durante uno de sus turnos de noche, observó una bola rojiza, del tamaño de la luna llena, realizando un vuelo horizontal de Sur a Norte, en el más absoluto de los silencios por aquellas mismas sierras. Pensó, por unos instantes, si ambos fenómenos tendrían algo en común, o si incluso pudiera tratarse del mismo objeto. Pero, al fijar su mirada en el supuesto lucero, creyó percibir en esta ocasión unos cambios de tonalidades en la luz sorprendentes, pasando por varios colores, como el naranja, el azul intenso, el verde... Más tarde pudo examinarla mejor, comprobando que en interior tenía un área más oscura, como un objeto solido que despidiera aquellas gamas de colores, formando un círculo luminoso alrededor suyo. Vio que realizaba un movimiento oscilatorio, arqueado, de derecha a izquierda, para bajar, de repente, en vertical hasta casi tocar la cima de un monte que distaba un kilómetro, aproximadamente, desde su posición y volver a ascender con la misma maniobra, muy rápida y silenciosamente, hasta colocarse en su posición originaria, repitiendo toda esta parafernalia en varias ocasiones. Hasta que, por fin, parece que tocó tierra, posándose en el paraje conocido como «Alto del Cortafuegos». En ese momento comenzaron a desaparecer los anillos de colores y posteriormente, poco a poco, el resto de la luminosidad que rodeaba al supuesto vehículo volador. El avistamiento había durado unos cuatro minutos, y el guarda no pudo comprender la naturaleza de lo que acababa de contemplar.

			Al día siguiente decidió recorrer los terrenos en donde había tomado tierra la luz divisada. Por su formación de vigilante en zonas rurales y en sus entornos naturales, se percató de que en la zona en cuestión apareció un pequeño alcornoque, que había sido recientemente plantado, totalmente aplastado. Su extrañeza se basó sobre todo en que hasta aquel lugar tan solo se podía acceder a pie en esa época del año, como él mismo había tenido que hacer, descartando, por tanto, que cualquier tipo de automóvil hubiese realizado aquel atropello, produciéndole el consiguiente aplastamiento. Al mismo tiempo pudo verificar que el vegetal aparecía mustio, como si se hubiera sometido a un fuerte nivel calorífico, que había dejado un aspecto ocre en el tronco y ramaje. Por otro lado, esa parte del terreno se presentaba desconcertantemente limpia, con el suelo barrido circularmente en un espacio de unos dos metros de diámetro, apareciendo en esa área una especie de nivelación plana en su interior, como si una inmensa masa se hubiese apoyado encima de la tierra dejando esta gran huella.

			Y le volvemos a realizar al paciente lector la misma pregunta que en otras ocasiones ¿se imagina usted que el guarda forestal de esta historia u otro vecino del lugar, en otra época, habiendo sido testigos de tal supuesto prodigio en los cielos y tras examinar el terreno del aterrizaje, hubiesen encontrado cualquier icono sagrado y relacionado con su propia religión? Probablemente hoy estaríamos hablando de la famosa «Virgen de El Álamo», cerca de Aznalcóllar en la provincia de Sevilla. Un santuario de gran veneración por parte de los devotos que acuden en diversas épocas del año hasta aquel remoto lugar, que fue construido rememorando el milagroso prodigio que se originó cuando una estrella dichosa señaló el punto sagrado donde fue hallada la veneradísima talla de la Virgen, que desde entonces se exhibe en el templo.

		


		
			6. VIRGEN DEL PUY. ESTELLA NAVARRA, AÑO 1085

			¿Es posible que una localidad pueda ser nombrada por un fenómeno astronómico o atmosférico producido en un determinado momento de su historia? Así es. De hecho, existen muchos puntos de nuestra geografía que decidieron adoptar como reseña en sus emblemas y escudos, cuando no en su propio nombre, aquello que un buen día sobresaltó la cotidianidad de sus vecinos. Olmedo, Cuenca, Oviedo, Teruel, Compostela… son algunas ciudades que ejemplarizan lo expuesto. 

			Pero quizás aquella anomalía celeste que los sobrecogió era algo menos común, dentro de lo que cabe, que una simple lluvia de estrellas, un eclipse o un meteorito que hubiera penetrado en la atmósfera. Si esto fuera así, la mayoría de los pueblos y ciudades llevarían un nombre rememorando tales acontecimientos astronómicos que, si bien puede que algunos de ellos no sean abundantes, sí lo suficiente como para que el hombre los vea con cierta familiaridad. Debería de haber sido algo más excepcional, que de cierta manera perdurara en la mente de los habitantes de ciertas regiones hasta el punto de formar parte de la leyenda eterna de su propio terruño. Tal vez, cuando esto ocurre y la anomalía es en verdad extraordinaria, determinados lugares han sido bautizados rememorándolo, como un hecho diferenciador que los marcó de por vida. Seguramente sería un incidente terrorífico que atemorizó a propios y extraños por el desconocimiento de su origen y naturaleza, diferenciándolo, como hemos dicho, de aquellos otros elementos meteorológicos o los efectos de índole astronómica que en ocasiones se pueden apreciar desde nuestro planeta.

			Y tal vez esto es lo que ocurrió en la localidad navarra de Estella, aunque para no adelantarnos a los acontecimientos, pasemos a relatar la leyenda que desembocaría en una aparición mariana importantísima para la fundación de esta villa y, por extensión, de toda su comarca.

			Unos pastores del pueblecito de Abárzuza se encontraban trabajando con sus rebaños por los cercanos prados de Yerri. Era el mes de mayo del 1085, el mes de la Virgen en el acervo popular, dicho sea de paso. Aquellos paisajes eran frecuentados por muchos peregrinos que realizaban el camino de Santiago procedentes de Francia, por lo que la religiosidad y la devoción estaban constantemente presentes en la vida de los lugareños de estas comarcas. Cuando la jornada ya tocaba a su fin, los zagales decidieron llevar las ovejas hasta una peña inmediata, repleta de monte bajo y arbustos, la del Puy, donde seguramente sus reses se guarecerían mejor durante la noche. En esas tareas estaban cuando observan, ya con el cielo oscurecido, una serie de grandes luces que se dirigían a un cerro cercano, alumbrando toda la cima y dando fuertes resplandores. Pero, aunque maravillados por el espectáculo que acababan de contemplar, no le dieron mayor importancia, calificándolo simplemente como una rareza del firmamento. Sin embargo, e increíblemente, en los días sucesivos se iba a repetir ese avistamiento, para más extrañeza de los ganaderos. Por ello decidieron subir hasta aquel punto de la montaña en donde parecía que tenían aquellos bólidos luminosos su destino. Buscando por las cumbres, hallaron una cueva con su boca tapada por la maleza, y dentro una preciosa talla de la Virgen, con el Niño Jesús en Su mano izquierda. 

			Indudablemente tal hallazgo fue calificado de inmediato como un milagro y acudieron prestos a anunciar la noticia hasta Abárzuza, avisando al cura, que a su vez informó al obispo de Pamplona, don Pedro de la Roda. Hasta el rey de Navarra y Aragón, Sancho Ramírez, que se encontraba en esos momentos intentando tomar la ciudad de Toledo junto a su homólogo Alfonso VI de Castilla, se sintió interesado por el supuesto milagro y regresó para comprobar, con sus propios ojos, la historia que se contaba. Las autoridades acordaron que sería preciso bajar a la Virgen desde aquellos cerros hasta la iglesia de Lizarra, para que los parroquianos pudieran venerarla con mayor comodidad. Pero en el justo momento que intentaban moverla, una fuerza extraordinaria impedía el traslado, cosa que volvieron a tomar como un hecho sobrenatural y una señal de la Señora para que se construyera, allí mismo, una capilla en su honor. Con el paso de los años se transformaría en iglesia y más tarde en una moderna basílica, de las más destacadas en Navarra en la actualidad, insertada dentro de la villa de Estella.

			A partir de entonces sería conocida como la Virgen de Puy, nombre que era adoptado del país galo, hermanada con otra devoción: la de Nuestra Señora de Rocamadour, en Quercy, e influenciada por los peregrinos que llegaban a través del Camino de Santiago (que incluso existe cierta teoría en la que se atribuye la presencia de la talla de la virgen hallada en la cueva, por haberla traído hasta allí, escondiéndola, los viajeros que venían desde territorio francés hasta Compostela). Sea como fuere, pronto estos visitantes se fueron incrementando, formándose rápidamente gran cantidad de devotos que a todas horas frecuentaban aquel santuario navarro de difícil acceso. Tanto era así, que la comarca de Lizarra aumentó en pocos años su población, debido a los forasteros y peregrinos que frecuentaban la zona y que prefirieron construir su nuevo hogar al lado de su querida Virgen. Y este fue el origen de la fundación de la localidad de Estella, toponimia que indica el origen del milagro y en cuyo escudo figura una estrella recordando la génesis de su instauración. Los estelleses recitan estos versos en honor a su patrona y a tal acontecimiento en los cielos:

			«Esta es la Estrella

			que bajó del cielo a Estella

			para regalo de ella».

			Esa estrella misteriosa fue capaz de ser la protagonista de toda una comarca para la eternidad. La actual basílica, de reciente construcción, a mediados del siglo XX, tuvo como arquitecto a Víctor Eusa, quien quiso dejar muy presente en su obra tal elemento celeste. Por todas partes vemos esa figura en el templo, en maderas, ventanales, techos, paredes, mobiliario… La inmensa luz que se cuela por las vidrieras quiere recordar, a su vez, el acontecimiento de la tremenda luminosidad descrita por los pastores, proveniente de aquellos supuestos luceros que recorrían los cielos navarros. 

			Como antes decíamos, mucho tuvo que llamar la atención de los pastores y demás vecinos de aquellas tierras para tener tal acontecimiento como algo puntual y extraordinario, indicador al fin, como recoge la leyenda, del lugar en donde hallarían la talla. O quizás fuese una tremenda casualidad. Porque es lógico pensar que aquella estatuilla no vino de los cielos traída por aquellas «estrellas» luminosas y que al mismo tiempo iluminaban. Sería más probable que estos campesinos, intentando verificar la zona en la que recaían dichas luminarias, se tropezaran con aquella efigie, que se seguramente fue guardada en cierta gruta para protegerla de las huestes moras en aquel periodo de la historia de la península tan convulso, cosa común por otro lado y que se produjo y se iba a producir a lo largo de aquellos siglos de la reconquista.

			Entonces, si descartamos una señal celestial-espiritual-religiosa, ¿qué eran esas luces? Los testigos las califican de estrellas enormes; es decir que no se trataban de esos cuerpos celestes al uso. Que poseían luz propia y que iluminaban con sus poderoso destellos todas las cimas de los montes que sobrevolaban, hasta recalar en un punto habitual, que tenía como destino aquellos vuelos que se repitieron además durante varias jornadas. Repetimos que, sin duda, se debió tratar de un fenómeno excepcional, aparte del descubrimiento posterior de la figura de la Virgen, de enorme valor de fe para los creyentes. 

			Además ¿cómo iban a conocer en pleno siglo XI un objeto volador que se pudiera desplazar por sus propios medios locomotrices? Lo lógico es que lo relacionaran con algo que conocían, unas estrellas en este caso, aunque con la particularidad de su tamaño anormal, así como de un vuelo poco común en este tipo de astros. Esto lo estamos repitiendo a cada paso que damos al adentrarnos en las historias de este trabajo. Coincidencias, que no casualidades, de un fenómeno que se repite a lo largo de la historia de la humanidad, desconocido o «entendido» según los criterios y las creencias que cada cual poseemos.

			Siguiendo con la costumbre, finalizaremos esta historia de la Virgen de Puy en Estella con un ejemplo de connotaciones similares dentro del ámbito de la problemática OVNI. Piense el lector lo que hubiera interpretado el camionero, testigo de la siguiente narración, si hubiera vivido en otra época, hace muchos siglos, y si sus convicciones religiosas hubieran sido más fuertes.

			La Ruta Nacional 38, es una carretera que une las provincias de Córdoba, La Rioja, Catamarca y Tucumán, en Argentina. Por ella transitaba José Arturo Filipín, camionero de profesión, el 9 de enero de 1962. En ese viaje le acompañaba su ayudante, José Navarro, y transportaban hortalizas y otros productos de la huerta desde la ciudad de Tucumán. Al ascender un tramo de la mencionada vía, conocido como la cuesta de El Totoral, divisaron unas estrellas anómalas que se desplazaban por encima de las montañas cercanas. Poseían una luz mucho más fuerte que la de una estrella común, además de moverse en todas direcciones, iluminando incluso parte de las cimas cuando se aproximaban mucho a su superficie. Sorprendidos por tal espectáculo, decidieron detener su marcha y bajarse del camión para poder observar mejor aquella rareza. Pero justo cuando descendían de su vehículo, las luces desaparecieron, según narraron los testigos, «como si se hubieran apagado».

			Por lo tanto, no dando mayor importancia al asunto, continuaron su camino. Aunque cuando se encontraban a unos cincuenta kilómetros de Catamarca, después de haber dejado atrás la localidad de La Merced, nuevamente volvieron a aparecer esas desconocidas estrellas, que parecían acompañarlos durante esa parte del trayecto, cruzándose ante ellos, a un lado o dando rapidísimas pasadas hasta que se perdían entre los paisajes y las montañas que rodean la comarca. Tenían un brillo enorme, con una luz que los camioneros asemejaron a los tubos fluorescentes, cegadores cuando pasaban muy cerca, temiendo ambos hombres que en uno de aquellos encontronazos ocurriera un accidente.

			Pero esos temores se quedarían livianos con respecto a lo que iba a suceder a continuación. Después de unos kilómetros más o menos inquietantes, al llegar al pueblo de Amadores, el terror se apoderó de los transportistas. Aquellas luces desconocidas, tenidas como anormales estrellas, se iban a convertir en objetos voladores sólidos. En ese lugar, el camión había empezado a fallar y las luces perdían poco a poco su potencia, hasta que prácticamente se quedaron a oscuras, con el motor del camión también fallando. Algo muy extraño estaba ocurriendo y ambos hombres se miraban asombrados, sin explicarse el motivo de los fallos mecánicos. Hasta que de repente, la sorpresa acudió de nuevo desde el exterior. En efecto. Sobre la carretera aparecían dos luces, entre las que se intuían unas formas redondeadas, suspendidas a muy pocos centímetros del suelo. José Carlos comenzó a hacerles señas con las escasas luces de su camión para que dejaran la vía libre, mientras la marcha del vehículo iba a su vez disminuyendo. Cuando ya se encontraban muy cerca de aquel desconocido espectáculo, las enormes luces ascendieron rápidamente, tornando la normalidad en la maquinaría del camión. Los aparatos luminosos llegaron hasta la ladera de una montaña próxima, junto a la ribera del río Palín, que por las inmediaciones de aquel lugar discurre. Y es en ese momento cuando los testigos pudieron observar con mayor precisión lo que hasta entonces habían supuesto como tan solo unas raras luces, sin cuerpo físico. Al parecer, según las declaraciones que efectuaron a las autoridades cuando denunciaron el caso, la potente luminiscencia escondía una forma semiesférica, de cúpula, que brillaba como el metal bruñido, de color grisáceo, similar al aluminio. También se apreciaba en su parte superior una serie de luces más pequeñas. Tras unos segundos paradas en aquellas cimas, rodeándolo todo de luminosidad y dando fuertes fogonazos que alumbraban parte del terreno, como si se trataran de relámpagos continuos, salieron a toda velocidad, cruzando el cielo y perdiéndose de vista.

			Los camioneros, después de esta última experiencia, se encontraban ya en un estado de nerviosismo considerable. Sin embargo, las sorpresas de la noche aún no habían acabado. Serían las primeras horas de la madrugada cuando, siguiendo con su ruta, llegaron al lugar de Las Chacras. Justo allí, entre unos álamos, volvieron a ver las luces. Y de nuevo comenzaron a sobrevolarlos, de un lado a otro de la carretera, adelantándoles por los laterales, haciendo zigzag y, en definitiva, pareciendo que querían jugar con ellos. Al llegar cerca del río Valle, en el límite con el departamento de Valle Viejo, ambos objetos luminosos se desplazaron hasta unas colinas cercanas y desaparecieron.

			Eran las tres de la mañana y tanto Filipín como Navarro, acordaron que aquello no podía continuar así, por lo que decidieron dar parte a las autoridades. En el primer puesto de guardia que encontraron, denunciaron los hechos y se les tomó declaración. Allí les atendió el inspector general, señor Pedro Tolosa, quien junto al oficial Barrionuevo, observó el estado de excitación que ambos testigos presentaban. Era un nerviosismo difícil de fingir. Verdaderamente a aquellos hombres les había ocurrido algo muy grave. De esta manera convinieron inmediatamente volver hasta los lugares de los supuestos avistamientos, intentando hacer una reconstrucción de los hechos lo más fidedigna posible. Cuando se encontraban en el último escenario de aquel incidente, sobre el puente del río Valle, todos los allí presentes, tanto los camioneros como la dotación policial que se habían desplazado para intentar comprobar in situ los hechos, asistieron de nuevo a las increíbles maniobras de las descritas luces, ya que, para el buen crédito de los testigos, habían vuelto a aparecer. En esta ocasión solamente un objeto luminoso, que se le vio descender suavemente sobre las lomas que tenían enfrente, variando mientras tanto su tonalidad, alumbrando aquellas crestas en un principio, para luego perder intensidad y desaparecer en la mayor de las oscuridades, entre la penumbra de la noche. 

			¿Podemos imaginar lo que hubiera ocurrido en este caso, si estos sorprendidos testigos argentinos, llamados por la curiosidad, hubiesen ascendido hasta aquellas montañas, encontrando entre esos parajes algún tipo de objeto religioso o venerable para sus creencias? Tal vez lo que ocurrió, hace casi mil años, en la bonita localidad navarra de Estella.

		


		
			7. NUESTRA SEÑORA DE LA LUZ

			CUENCA, AÑO 1117

			La toma de la ciudad de Cuenca durante la reconquista, viene precedida por unos hechos anómalos en los cielos, que al fin resultaron de ayuda o anunciaban los augurios de la victoria cristiana frente a las huestes moras. Tal fue la repercusión de este suceso, que en el mismo escudo de la ciudad se puede observar una estrella conmemorando la misteriosa luz que condujo a los seguidores de la cruz hasta la victoria. 

			Existen dos versiones un tanto diferenciadas en esta leyenda, pero nosotros pasaremos a analizar ambas, ya que estudiosos e historiadores aún no se han puesto de acuerdo acerca de cuál de las dos tiene mayor veracidad.

			La primera versión nos sitúa en el año 1177. En esta época, Cuenca estaba tomada por los sarracenos. Los ganados que se pastoreaban en las tierras cercanas a la ciudad tenían carácter comunal y tres pastores eran los encargados de dicha labor. Uno de ellos, Martín Alhaja, profesaba la religión cristiana en secreto, con mucho cuidado de que las autoridades moras no conocieran su credo contrario. Cierto día, observa una extraña luz que se mueve sobre la orilla del río Júcar, a gran velocidad. Sorprendido por tan desconocida anomalía, decidió acercarse para poder examinar mejor la luminosidad. En esos momentos se topa con la luz y comprueba, bajo su criterio, que lo que está viendo es una «señora» resplandeciente, de aspecto celestial, solemne, que parecía portar un candil encendido entre sus manos. Inmediatamente la identificó con la Virgen y, según la leyenda, la divinidad se comunicó con el pastor revelándole el siguiente mensaje: «El Señor me envía para decirte que estés preparado, pues tú has de ayudar a los cristianos en la conquista de la ciudad».

			Días después de esta aparición, el ejército cristiano iba a tomar Cuenca, con un astuto plan en el que participaría activamente el pastor citado, tal y como se lo había anunciado la Virgen María. Alfonso VIII, que estaba sitiando la ciudad desde hace ya algún tiempo, se había percatado desde su campamento, próximo a las murallas, del trasiego de reses que durante ciertas horas del día entraban y salían de la localidad. Es por ello que decide atacar a los pastores, matando a dos de ellos, pero perdonando la vida al tercero, nuestro protagonista Martín, al confesar este que era cristiano. Así, el pastor urde un plan junto a los soldados y el rey, haciendo que varios de ellos se camuflen entre las ovejas y penetren en la ciudad para tomarla por sorpresa, cual caballo de Troya. Así ocurrió y a finales del año 1177 la ciudad era ya cristiana.

			La otra historia que se maneja acerca de la conquista del caserío conquense mediante un aviso celestial en forma de luz voladora, dice tal que así: Los soldados de Alfonso VIII, que a comienzos del siglo XII se encontraban acechando la ciudad de Cuenca, agazapados en sus campamentos cercanos a las murallas, esperando cualquier descuido del enemigo para introducirse en el villorrio, estaban en verdad desconcertados. Durante varias noches habían estado observando una desconocida luz que se encontraba a las faldas del Cerro de la Majestad, justo enfrente de la ciudad, en el punto conocido como del Remedio, allá donde los ríos Júcar y Huécar confluyen. El rey, un tanto extrañado por aquella claridad anómala, decidió recorrer las inmediaciones de la ladera de la montaña, hasta que dio con ella. Pero en realidad no era tan solo una luz. Allí se encontró una figura luminosa, con la que había soñado además unos días antes. Se trataba de la Virgen María, que le comunicó la pronta toma de la ciudad, infundiendo entre el ejército del monarca gran confianza y fortaleza, al conocer que estaban bendecidos por tan alto personaje divino. Así, tras conquistar Cuenca el veintiuno de septiembre de 1177, Alfonso VIII ordenó que se construyese una capilla a la Señora en el lugar donde se le había aparecido, situando una imagen que se veneró con el nombre de la Virgen de la Luz. Encima de este paraje se edificó el templo bajo la advocación de Santa María de La Puente, pasando hacia el siglo XVIII a conocerse de nuevo como Nuestra Señora de La Luz, por las leyendas que hemos relatado, referentes a la aparición de cierta luminaria en aquellos justos roquedales. Recordando esta tradición, en la concavidad que se halla bajo la iglesia, a orillas del río, fue erigida una imagen de la Virgen a mediados del pasado siglo, que se pude contemplar en la actualidad.

			De nuevo nos volvemos a encontrar con un incidente aéreo luminoso en la antigüedad que hizo decantar la victoria de cierto enfrentamiento bélico existente hacia uno de los contendientes. Al menos así lo anunció el supuesto ente aparecido, como figura en la leyenda. ¿O más bien se aprovechó ese acontecimiento anodino en los cielos para relacionarlo con los intereses políticos-bélicos-religiosos del momento y otorgar así mayor valía a uno de los combatientes? 

			Si utilizamos nuestra particular hipótesis, La Hipótesis, tendremos ante nosotros una aparición de cierto objeto lumínico no identificado, que en aquellos tiempos fue divisado cerca de la ciudad de Cuenca. La luz voladora —quizás un aparato que pretendía aterrizar por aquellos terrenos—, fue avistada durante varias jornadas, poniendo en guardia a unos soldados que, confundidos y extrañados, contemplaron tal enigma. 

			Por otro lado, tenemos que analizar el encuentro con el ser aparecido, quién sabe si uno de los tripulantes de aquella «estrella» volante. Hay que suponer que era un ser destacado, imponente, ya que no se hace distinción entre la luminaria y el ente aparecido. De hecho, se creía que aquella luz y el ser que identificaron con la mismísima Virgen, era la misma cosa. 

			Al mismo tiempo, llama la atención en la descripción del ser la alusión a una suerte de «candil» que la aparición llevaba entre sus manos. Si nos vestimos de objetivismo, con sentido común y práctico, nos podemos preguntar: si en verdad el ser aparecido era la Virgen María, ¿por qué lleva un candil en su mano? ¿Necesita una entidad de esta categoría ese humilde objeto para ver y caminar por entre aquellos lugares? 

			Seguramente lo que los testigos vieron, no se trataba de ningún candil ni otra ancestral fuente luminosa. Posiblemente nos enfrentemos aquí con un encuentro en la tercera fase, en donde un humanoide proveniente de un objeto volante no identificado, con una luz intensa que se producía al volar por las cercanías de aquellas sierras, tuvo un contacto con los hombres de la época. Seguramente portaba cierto instrumento, que emitía algún tipo de luz, por lo que fue identificado con lo que se conocía en la época, un candil o similar, cuando no una antorcha, una vela o ciertas zarzas o vegetales ardientes, que nunca se consumían, como le puede resultar familiar al lector después de analizar varios casos, con estas parafernalias, en este mismo libro.

			Pero prestemos atención a lo acontecido hace apenas cincuenta años en las frías tierras escandinavas, donde razonaremos la versión que hubiera podido tener el encuentro conquense, con una interpretación de los hechos mucho más moderna, como la que vamos a analizar a continuación. La cajita luminosa (¿candil?) que porta el ser divisado en el siguiente caso, puede ser una mera casualidad…

			El siete de enero de 1970, un poco antes de las cinco de la tarde, el guardabosques Aarno Heinonen, de treinta y seis años (que al parecer, es justo decirlo, supuestamente ya había tenido distintas experiencias OVNI, según sus propias declaraciones, y que posteriormente a la que vamos a analizar, se convertiría en uno de los más famosos contactados de Finlandia) y el campesino Esko Viljo, de treinta y ocho años de edad, habían salido a entrenar por las inmediaciones del pueblo de Imjarvi, cercano a la más importante localidad de Heinola, al sur de Finlandia y a unos ciento treinta kilómetros al nordeste de Helsinki. Los dos hombres eran expertos esquiadores y participaban habitualmente en carreras y certámenes que se organizaban en su país. 

			Después de descender la ladera de una colina, decidieron hacer una pausa para descansar en un claro del bosque. Por aquellas fechas la penumbra reinaba en el ambiente en esas latitudes, y la temperatura era extremadamente baja, unos diecisiete grados centígrados bajo cero. En ese momento de descanso, escuchan un sonido silbante, como un zumbido. Al mirar hacia el cielo, distinguen una luz voladora que se les aproxima, proveniente del sur. Esa luminosidad que desprendía era muy intensa, y cuando realizó cierta curva, se rodeó de una extraña nebulosa. La luz rodeada de niebla ahora, se colocó a tan solo unos quince metros de altura, distinguiendo entonces los testigos en su interior un objeto sólido, de forma redonda, de aspecto metálico y plano por su parte inferior, con tres protuberancias semiesféricas y una especie de tubo en el centro.  

			Entonces el objeto comenzó a descender más despacio, haciéndose más intenso el zumbido, que ya lastimaba incluso los oídos de los dos esquiadores. Una vez posado en la nieve, el ruido desapareció. Se encontraba tan cerca de los muchachos, que Heinonen declararía en su momento que tuvo la intención de tocarlo con su bastón. De repente, del tubo descrito en la parte inferior de la nave salió un rayo de luz que, tras formar una especie de curvas, dibujó en la nieve un círculo de un metro de diámetro aproximadamente, brillante e iluminado, con un perímetro negruzco. Los dos amigos, paralizados por lo que estaban contemplando, pudieron percatarse que una rara niebla, una nube de color rojo oscuro, descendía sobre sus cabezas. Esto es lo que literalmente declararía Heinonen al recordar este instante de su avistamiento:

			«De pronto sentí como si alguien me hubiese agarrado por la cintura y tirase de mí hacia atrás. Me desequilibré un poco y tuve que retroceder para no caerme. Entonces fue cuando me di cuenta de que un ser se encontraba dentro del rayo de luz, había aparecido con una caja negra en sus manos. Por una abertura redonda de esa caja, surgía una luz amarillenta y pulsante. El ser no llegaría a medir más de un metro, con unas extremidades, tanto las piernas como los brazos, muy delgadas. Su cara era muy pálida y, aunque no le pude apreciar bien los ojos, su nariz presentaba una forma anodina para nosotros, como si fuera un gancho. Las orejas también eran muy pequeñas y se hacían picudas en su parte superior. Vestía una especie de mono ajustado, de color verde claro. Calzaba unas botas verdes también, pero más oscuras, que le llegaban a la altura de las rodillas. Lucía unos largos guantes que le subían hasta los codos. Las manos, con las que estaba sosteniendo la mencionada caja, eran similares a las garras de los animales, al menos era la forma que se podía intuir bajo los guantes».

			Su compañero, Esko Viljo, también aportaría su testimonio a los investigadores y periodistas que se ocuparon de este caso:

			«Vi al ser en el centro de aquella luz y su mismo cuerpo despedía una luminosidad fosforescente. Su rostro era muy pálido y tenía los hombros muy delgados y caídos. Lo brazos también parecían débiles y finos, como los de un niño. Sus ropas eran verdosas y en la cabeza llevaba una especie de casco cónico que brillaba y que parecía metálico».

			Mientras los testigos intentaban asimilar todo lo que estaban viendo, de la dicha cajita que portaba aquel personaje surgió un nuevo rayo, con una luz pulsante y cegadora, que apuntó hacia Hainonen. Volvió a aparecer la extraña niebla rojiza, y del círculo luminoso donde se hallaba el ser, comenzaron a surgir chispas enormes (de unos diez centímetros) y destellos intensos de colores variados, rojos, verdes y violetas. La niebla se hizo tan intensa en un momento dado, que ambos hombres no podían verse.

			En este punto, el círculo luminoso sobre la nieve comenzó a encogerse y ascendió hasta penetrar por el tubo del aparato aterrizado, por el mismo lugar del que surgió. La niebla también comenzó a retirarse, y ahora, con mayor visión, los amigos pudieron ver el cielo estrellado sobre sus cabezas. Todo había terminado, y tanto el objeto volador, como el extraño ser, habían desaparecido en menos de tres minutos, que es la duración que los esquiadores calculan que duró aquel encuentro que acabamos de describir.

			Los hombres, después de esta experiencia, mostrarían secuelas físicas. Justo después del avistamiento, Aarno sintió cómo su costado derecho, el que había estado más cercano al objeto, estaba paralizado, dormido. De hecho, al intentar caminar sobre la nieve, cayó por la falta de sensibilidad en su pierna. Tuvieron problemas para llegar a su casa, y Heinonen confesó a sus padres que no se encontraba bien, con dolores en la espalda y las articulaciones entumecidas, presentando una fuerte cefalea y vomitando. La respiración también era dificultosa. Padecía vértigos y sentía frio sin tener fiebre. Pero lo que más le impacto de entre todos sus malestares, fue el color negruzco que presentaba su orina y que perduró así durante más de un mes. Visitó al doctor y, tras diversas pruebas, el galeno le indicó que tenía la tensión muy baja y que presentaba síntomas de un gran shock. Meses más tarde aún padecía secuelas, como dolores en la nuca, estómago y espalda, con episodios de amnesia parcial.

			Por su parte, Esko Viljo, el otro testigo, presentaba síntomas extraños horas después del avistamiento: la cara hinchada y rojiza, un andar inseguro, pérdida de equilibrio, dolores de cabeza agudos, así como falta de tacto en sus extremidades. Su vista también se vio afectada, teniendo que visitar a un oftalmólogo para que analizara su padecimiento.

			Los médicos que trataron a los muchachos se sintieron interesados por todos los síntomas que presentaban, poco comunes en pacientes deportistas, que habían estado sanos y que eran jóvenes. Tras conocerse la alucinante historia que narraron, algunos vecinos, investigadores y curiosos en general que se acercaron hasta el punto justo donde supuestamente se había producido el avistamiento, iban a tener unas taras en su salud muy similares, como enrojecimiento de la piel y dolores intensos de cabeza. Se sospechó que la causa de todos aquellos padecimientos fuera algún tipo de infección radicada en aquella parte del bosque, pero no se puedo demostrar. Uno de los médicos que los trató, el doctor Kajanoja, declararía lo siguiente:

			«Pienso que estos dos hombres han sufrido un gran shock. La cara de Esko Viljo estaba muy colorada y presentaban cierta tumefacción. Ambos parecían como ausentes, distraídos. Hablaban muy aprisa y de modo incoherente. (…) los síntomas que me describieron son iguales a los que presentan personas sometidas a una dosis de radioactividad. Por desgracia, yo no disponía de material para medirla».

		


		
			8. VIRGEN DE CORTES. SIERRA DE ALCARAZ

			CUENCA, AÑO 1222

			Corría el año del Señor de 1222 por tierras manchegas. El primer día del mes de mayo, un pastor llamado Francisco Álvarez, del pueblo cercano de Solanilla, se hallaba enfrascado cuidando sus ovejas en el monte Cortes, por unos parajes de la sierra albaceteña de Alcaraz. De repente, un gran estruendo, similar a un potente trueno, le abstrae de sus quehaceres. Las reses se asustaron, huyendo hasta las dehesas próximas, lo mismo que los perros, que nerviosamente comenzaron a ladrar intentando defenderse de algo que hasta ese momento parecía invisible. Después de dicho alboroto, el pastor se dispuso a reagrupar a su rebaño, intentando calmarse. Sin embargo, la sorpresa mayor aún estaba por suceder: una luz potentísima apareció por el cielo, recalando en lo alto de una encina que en el prado se hallaba. El padre fray Esteban Pérez de Pareja, lo narra así en su obra cuando se refiere a este milagro:

			«(…) repitió la maravilla, pues estando la mañana muy serena, sin niebla, ni nublado, vio correr por encima de la encina una luz, como un relámpago, siendo tantos los resplandores y claridad que salían de la encina, que no siendo su vista capaz de tantos rayos, cayó deslumbrado en la tierra (…) con los rayos de una brillante nube (…) también todo el monte exhalaba fragancias, y despedía resplandores (…) así los rayos que despedía la encina, matizaban, y bordaban las flores, las que con abundancia produce (el monte) (…)».

			    

			Los relámpagos comenzaron a iluminar de nuevo el terreno, mientras pudo percibir una extraña nube que rodeaba a la luz principal cegadora. Al mismo tiempo, un sonido nunca antes escuchado por el campesino comenzó a oírse, describiéndolo como una música angelical. Porque para él eran ángeles los que ahora rodeaban a la Virgen que apareció entre aquellos destellos tremendos, en el tronco del árbol. Seguimos citando al mismo autor anterior:

			«(…) Mayor admiración le causó a nuestro dichoso pastor, oír sobre la encina, una celestial y angélica música; y que a sus acordes compases volaban, y cantaban escuadrones de ángeles, con tan sonoras voces, que suspendían las suyas las aves de aquel monte».

			La Virgen, cuenta la leyenda, desde aquellas alturas se dirigió así a Francisco:

			«Yo soy la Virgen María, Madre del Redentor del Mundo. Irás a Alcaraz y significarás cómo me he aparecido en esta encina, y que es mi voluntad que me edifiquen en este lugar un templo y casa de oración, donde mis devotos me ofrezcan sus votos y dones, y que este lugar sea tenido por santo, en el cual obrará Dios milagros y hará muchas misericordias con los que veneren y reverencien esta imagen mía, por haber estado oculta en el hueco de esta encina desde la pérdida de España».

			El pastor, ensimismado, comprobó que en ese instante se había curado de una manquedad que padecía desde su infancia. Esa era la mejor evidencia para que le creyeran en el pueblo. Pero aún con esta prueba, algunos vecinos se burlaron de él y le trataron de embustero cuando les hizo saber aquel prodigio. Estaban todavía temerosos los habitantes de esas comarcas de sufrir el ataque de los moros, que provocaban de vez en cuando alguna escaramuza, pensando que tal vez la historia del pastor fuese un señuelo de un inminente ataque sarraceno. A pesar de esto, muchos acudieron hasta el bosque indicado por Francisco y, efectivamente, dentro del tronco de una encina apareció una tosca talla de madera de la Virgen con el Niño en brazos. El milagro era indudable.

			Todos muy contentos, llevaron en procesión a la Virgen para que reposase en la parroquia de Alcaraz. Pero acontecía, como en otras muchas historias aparicionistas, que la Madre desaparecía por la noche, para volver a encontrarla en el tronco de la encina inicial. Así se comprendió que la Señora solicitaba en verdad la construcción de una ermita en aquel justo enclave, templo que se comenzó a edificar, siendo la semilla del santuario actual de Santa María de las Cortes.

			Como hemos visto ya referido en este mismo trabajo, se fecha este relato en el mes de mayo, el mes por antonomasia entregado a la Virgen. Esta costumbre no es más que una reminiscencia antiquísima, legada desde tiempos paganos en donde durante esas calendas se rendía tributo a las deidades benévolas para que protegieran a la nueva cosecha y, al mismo tiempo, proporcionaran un tiempo apacible con la llegada plena de la luz, el dios Sol, después de las duras inclemencias del invierno y la oscuridad prevaleciente sobre las cortas jornadas diurnas. 

			Le sucedió a nuestro pastor protagonista lo que a muchos testigos de objetos volantes desconocidos: la presencia de un objeto luminoso después de una fuerte detonación o estallido, que aparece rodeado de materia gaseosa (una especie de nube) o deja esa estela al marchar. Y es un hecho, dentro de la peculiaridad UFO, que se viene repitiendo a lo largo de toda la historia. Obsérvese lo que se dice en el evangelio de Mateo (17, 5-6) con respecto a los que les ocurrió a Juan, Pedro y Santiago en la cima del monte Tabor durante la transfiguración de Jesús, y de lo que en la primera parte de este trabajo ya habíamos hecho alusión:

			«Aún hablaba cuando una nube luminosa los cubrió y una voz desde la nube dijo: “Este es mi Hijo, el amado, en el cual me complazco, escuchadle”. Al oírlo, los discípulos cayeron sobre sus rostros, aterrados de miedo».

			Como se puede razonar, en ambos casos (como en otros tantos, repetimos) los testigos presenciaron la misma fenomenología celeste, o bien los que redactaron la genuina experiencia del pastor, que en un principio detallaba las mismas circunstancias, recreándose un tanto, intentaron traducirla y llevarla al campo religioso, para clasificarla como un hecho milagroso y sacro, personalizando y relacionando el objeto avistado con la misma Virgen María. El hallazgo posteriormente de la talla de madera en el árbol en cuestión no sería más, por tanto, que parte de esa ornamentación religiosa interesada, otorgando mayor valor ejemplarizante y piadoso para los devotos y creyentes. Porque ¿quién había colocada aquella rudimentaria estatuilla allí? ¿Aquella luz prodigiosa que llegó desplazándose por los aires? Pienso que más tuvo que ver la voluntad y el oportunismo humano, al intentar aprovecharse de tan sobrenatural observación aérea. La misma explicación se le puede dar al hecho de la curación de su manquedad, un burdo apaño piadoso y aleccionador para las mentes devotas de la época.

			De nuevo también aparecen en este avistamiento la percepción de ciertos olores y la sensación de que todo alrededor del testigo toma un cariz divino, resplandeciente, donde la vegetación y demás elementos del terreno aparecían más refulgentes cuando aquellas luces pasaron sobre ellos. Detalle que tanto Francisco como los primeros cronistas quisieron dejar bien claro:

			«(…) también todo el monte exhalaba fragancias, y despedía resplandores (…) así los rayos que despedía la encina, matizaban, y bordaban las flores, las que con abundancia produce (el monte)...».

			Sin duda que, si nos atenemos a las explicaciones iniciales del paisano, vio algo en los cielos totalmente desconocido para él. Una luz cuya capacidad sobrepasaba cualquier otra que hubiera visto con antelación, capaz de cegarle al intentar mirarla fijamente. Como aludíamos en otros casos, quizás no se posó sobre la encina, sino que sobrevoló esa parte del bosque, permaneciendo el árbol en medio del campo visual de aquel fenómeno, que en cierto momento se rodeó de vapores (nube). Con respecto a la iconografía del árbol, hay que decir que tiene una fuerte relación con las apariciones marianas, siendo muchas de estas las escenificadas cerca de lugares boscosos, que no son más, por supuesto y como estamos recordando a cada paso, que reminiscencias de deidades pasadas y concretamente identificadas con la feminidad.

			Por otro lado, el árbol y, por ampliación de este concepto, el bosque representaba para las sociedades antiguas algo muy importante en el desarrollo de sus propias vidas. La madera era el origen de prácticamente todos sus bienes muebles e inmuebles, y eran además ejemplos del ciclo que tomaba la naturaleza durante un año, teniéndose que acoplar el hombre, por tanto, a tales periodos. Sin ser tan prácticos, y tocando ahora cuestiones espirituales, los árboles representaban el nexo de unión entre lo terrenal, con sus raíces agarradas a la tierra, y el cielo, hacia donde se disponían sus copas, mirando al firmamento. Así podemos decir que el árbol fue el primer templo que tuvo el hombre, como enclave de comunicación y elemento intermediario entre él y las divinidades (o aquellos seres extraordinarios que llegaban desde los cielos). Además, a la sombra de los árboles se impartía justicia, se tomaban decisiones comunitarias o simplemente se realizaban celebraciones de cualquier tipo. 

			Y retomando el caso que nos ocupa, volvemos a asistir a un avistamiento donde los sonidos provenientes de esa supuesta maquinaria volante son atribuidos a extrañas melodías celestiales, cosa lógica por otro lado, al alcance de lo que podría explicar un humilde pastor de hace ocho siglos.

			Pero hace unos pocos años, la historia seguramente se hubiera contando de otra manera. Preste el lector atención a todos los detalles que referiremos a continuación y haga una comparativa. Imagínese la interpretación de nuestro testigo albaceteño del siglo XIII, contrastándola con la del siguiente protagonista galo. ¿Asistirían al mismo tipo de avistamiento OVNI? Un vecino de la localidad de Meral, en Francia, se encontraba paseando el catorce de octubre de 1954, al anochecer. En ese momento observa cómo un aparato volador, en forma de esfera de color anaranjado, toma tierra a unas decenas de metros de su posición. Sorprendido y con gran curiosidad, se acercó hasta el lugar del aterrizaje. Allí, más próximo, lo pudo contemplar mejor: tenía forma de cúpula aplastada, de unos cinco metros y medio de diámetro; lo poco que pudo distinguir cuando se situó tan cercano, porque emitía una luz cegadora, potentísima, que en más de una ocasión le hizo taparse los ojos con sus propias manos. Esa luz era tan intensa, que alumbraba un radio de doscientos metros a su alrededor. Dentro de una cúpula transparente, que aparecía en la parte superior del aparato, el testigo pudo vislumbrar una figura oscura que se movía. Tras unos diez minutos en esta disposición, ascendió y partió en dirección norte, mientras una nube azulada se había producido en el despegue y había quedado parada, estática, en el lugar del aterrizaje. Cuando después de la experiencia de su vida, el hombre llegó a su domicilio, pudo comprobar cómo sus ropas se hallaban recubiertas de una fina película blanca, pringosa, brillante, parecida a la parafina, que hacía resaltar los colores de sus prendas.

		


		
			9. LA LLUM DE MANRESA BARCELONA, AÑO 1345

			Debo advertir al lector que, si bien esta historia que desarrollaremos en las próximas líneas no se calificó como una aparición de tipo mariano al uso, sí posee gran cantidad de afinidades con esta fenomenología. Incluido el aprovechamiento oportunista del incidente «celestial», al proclamarle como señal inequívoca que hiciera decantar cierto litigio que en aquellos tiempos existía entre los habitantes de la villa y las autoridades eclesiásticas de la comarca. Pasemos a analizar lo sucedido en un primer momento, atendiendo a los relatos legados sobre dicho hecho acaecido en el siglo XIV. 

			Los vecinos de Manresa, hartos ya de que sus tierras se encontrasen secas, baldías y yermas por la falta de la preciada agua, solicitaron formalmente al rey, Pedro III de Aragón, autorización para construir una acequia que comunicara el cauce del río Llobregat con los maltrechos campos manresanos, sedientos en exceso y faltos de productividad por este motivo. El monarca, razonando que tal obra era beneficiosa para sus vasallos, autorizó el arreglo:

			«Un día todo aquello era un yermo, cuando los Concelleres, Jurados y hombres buenos de Manresa formaron el gran designio de construir un canal o acequia que, con agua abundante, pudiese dar fecundidad y vida a la llanura. Propusieron el plan al rey D. Pedro III de Aragón y, comprendiendo este todos los beneficios que resultar podrían, concedió su Real permiso para hacer dicha acequia, extraer el agua del rio Llobregat, conducirla hasta la ciudad y regar de ella las tierras del término de la misma, con formal privilegio que firmó y juró en Barcelona a los 10 de las calendas de septiembre (22 de agosto) de 1339».

			De manera inmediata, los obreros comenzaron a edificar la infraestructura indicada. Pero al llegar a los terrenos del castillo de Balsereny, en el lugar de Sallent, el obispo de Vich y Manresa, don Galcerán de Sazorra, ordenó paralizar las labores, incluso sancionando con su autoridad a los vecinos y trabajadores de la construcción, excomulgándolos por no haber consultado con él los detalles de la misma:

			«(…) Apenas se habían dado los primeros golpes de azada en el término de Sallent para proseguir el canal empezado bajo el castillo de Balsereny, cuando el obispo de Vich y Manresa, D Galcerán de Sazorra, pasó a procesar a la universidad de Manresa y a algunos en particular, alegando el grande daño que se le seguía por causa de dicho canal, y el no haberle la ciudad pedido permiso para construirle en menoscabo del señorío que poseía sobre aquella villa y territorio. La ciudad alegó también sus derechos y el privilegio Real, y entonces el obispo viendo puesto en disputa un derecho que creía pertenecerle, y suponiendo por otra parte que los habitantes de Manresa se hallaban ya en el caso que previenen los concilios Tarraconenses con respecto a los invasores de bienes y cosas eclesiásticas, pasó a declararles excomulgados por medio del Deán de dicha ciudad (…)».

			Los manresanos esgrimieron sus razones y aportaron los permisos reales que les habían sido otorgados. Pero ni con tales apoyos monárquicos se pudo llegar a un acuerdo, y el litigio se alargó durante más de siete años. Llegados a este punto, cuenta la historia que un fenómeno luminoso, cierta señal celestial, dio la razón a los vecinos frente al autoritarismo del señor obispo.

			Y el hecho se produjo en un templo con gran personalidad y fama. Se trataba del convento del Carmen, que antes había sido castillo, ocupado durante su dilatada existencia por personajes tan ilustres como Wilfredo, el Velloso. Una vez cedida la fortificación a los carmelitas, se transformó en un centro de asistencia espiritual para todos los devotos del territorio. Sucedió que, en pleno día del veintiuno de febrero de 1345, varios vecinos observaron una potente luz descendiendo desde las alturas de la sierra de Montserrat, hasta la iglesia referida del Carmen, en un vuelo que fue contemplando por casi una centena de personas. Tal era su potencia lumínica, que hacía de menos al mismo sol. Una vez se hallaba la bola de luz en el interior de la iglesia, se dividió en tres partes, colocándose cada una de ellas en el altar mayor y en ambos laterales respectivamente. Los piadosos tuvieron esta visión como la representación de la Santísima Trinidad. Así continúan relatando las crónicas que, 

			«(…) según la tradición, que el 21 de febrero de 1345, día en que se cumplía el séptimo año del entredicho, y a hora en que el sol brillaba en toda su majestad y esplendor, vióse bajar de la pintoresca montaña de Monserrate, un globo de luz cuyo brillo ofuscaba el del sol. Fue la luz misteriosa bajando gravemente a vista de la gente admirada con el prodigio, y se encaminó con pausa y solemnidad hacía el convento del Carmen, donde, colocándose en la llave del presbiterio, se partió acto continuo en tres luces diversas que fueron a situarse también en tres diversas capillas. A todo esto, las campanas tocaban por sí solas con sones extraños, los religiosos caían de rodillas, y el pueblo se precipitaba por las calles gritando: ¡milagro, milagro! (…)».

			Fueron registrados los testimonios el trece de marzo del mismo año, por el notario manresano Pere de Bellsolá, que se entrevistó con más de ochenta personas vecinas de la ciudad, testigos del prodigio. Tildado este acontecimiento como una señal divina, se intentó razonar que significaba el apoyo de Dios a los paisanos de la ciudad frente a la autoridad eclesiástica, comunicando este hecho al obispo litigante, don Galcerán de Sazorra. Por ello, un tanto atemorizado y admirado por el anómalo suceso, el religioso se vio presionado. Al poco tiempo falleció inesperadamente, y su sucesor, Miquel de Ricomá, designado por el Papa, firmó un acuerdo, levantó la excomunión que pesaba sobre los habitantes de aquellas tierras y autorizó entonces la continuación de las obras, que por lo visto así lo había indicado la divinidad, mediante la realización de tal milagro. 

			De esta manera, aquel espectacular avistamiento se viene conmemorando hasta nuestros días, como Fiesta Mayor de Invierno. También dio lugar en Manresa a la «Fira de l’Aixada», una celebración en donde se recrea la época medieval durante los años del milagro.

			Hasta aquí la historia difundida y a grandes rasgos relatada. Hay que agradecer para los que intentamos buscar la versión más fidedigna, que en esta ocasión no se la relacionase, al menos inmediatamente, con la aparición de algún personaje celestial, como era costumbre, sino que se describe taxativamente una bola de luz que evolucionaba por los cielos, cuya intensidad luminosa era mucho mayor que la del propio Sol. 

			«(…) vióse bajar de la pintoresca montaña de Monserrate, un globo de luz cuyo brillo ofuscaba el del sol (…)».

			Una luz proveniente de la zona de Montserrat, que como el lector conocerá por su correspondiente análisis que realizamos en otro capítulo, es un enclave mágico y sagrado para muchas personas desde tiempos inmemoriales. De hecho, tal vez se hizo alusión en esta ocasión a tan venerado nombre para otorgar al fenómeno unas atribuciones un tanto más sacras y divinas, rodeándolo, como decimos, de un mayor valor glorioso. Se podría haber dicho cuando se describe el avistamiento, que procedía de la parte costera, que en su vuelo parecía venir del mar. Pero seguramente se optó por tomar como referencia la citada montaña —se podría decir que casi con una intención subliminal—, para revestir al fenómeno de santidad. Porque inequívocamente, según se aprecia en los testimonios de la época, en ninguno de ellos se afirma que la luminaria voladora tuviera su punto de origen en las montañas de Montserrat, sino que venía de aquella parte, por lo que podemos decir que la trayectoria de la luz era sur-norte, para ser más exactos.

			Tenemos que imaginar que el objeto luminoso no era de gran tamaño, incluso que no poseyera un cuerpo sólido, ya que después de introducirse y deambular por el interior de la iglesia del Carmen, situándose en el centro de la nave principal, se desgajaron otras dos luces, que ocuparon sendas capillas laterales.

			Creo que es importante la escueta mención que se hace al incomprensible toque de campanas que se produjo de manera autónoma, sin mano alguna (presumiblemente) que las volteara. Son, que no era un toque conocido, más bien extraño para los vecinos:

			«... A todo esto, las campanas tocaban por sí solas con sones extraños (…)».

			Este pasaje nos puede hacer pensar en tres posibles causas en ese justo momento: la primera, la más plausible, que alguien, admirando tal prodigio, acudiera hasta el campanario o lugar donde se dispusiese el toque de las campanas y las volteara de manera nerviosa, de ahí el extraño sonar de los instrumentos. Una segunda teoría, aunque nos pueda resultar una tanto más rebuscada, se referiría a cierta radiación que emanara de aquella luz volante, la cual hubiese afectado a objetos metálicos próximos, haciendo que estos se agitasen o pudieran moverse incluso, produciéndose así el citado sonido. Y la tercera opción que se nos antoja, estaría relacionada con cierto ruido proveniente del mismo objeto aparecido, que, si bien los testigos no supieron relacionarlo con ninguna maquinaria mecánica de ese tipo tan futurista para la época, porque sencillamente no conocían ninguna, la otorgaron una similitud con el sonido metálico que producen las campanas, de ahí el error al creer que ese extraño «son» proviniera del campanario, en vez de apreciar su origen en tan extraña entidad voladora.

			Después de esto, nada se sabe sobre la evolución de los objetos luminosos aparecidos. Se presupone que desparecieron o se marcharon por donde habían venido, es decir, por el cielo, pero los cronistas no relatan nada concreto al respecto. 

			Los aficionados a la ufología habrán visto reflejadas en esta historia las famosas luces voladoras reportadas en muchos relatos dentro de la problemática OVNI. Sobre todo este tipo de objetos (si se les puede denominar de esta manera, al no apreciar en ocasiones un cuerpo físico), tuvo su mayor protagonismo durante la Segunda Guerra Mundial, cuando algunos miembros de las tripulaciones aéreas, tanto aliadas como alemanas, informaban de la presencia en los cielos de estas esferas durante sus vuelos, de escaso tamaño, en forma de globo y muy brillantes y luminosas. Parecían jugar con sus aviones, haciéndolos pasadas a gran velocidad, colocándose a un lado y a otro del aeroplano e incluso traspasando el fuselaje y accediendo a la carlinga, para horror e inseguridad de los pilotos. Fueron bautizadas estas luces como «Foo Fighters» (combatientes fantasmas o combatientes de humo). Aparecían súbitamente y los aviadores que las contemplaron aseguraban que realizaban unas maniobras impensables para la técnica conocida en el ámbito de la aviación en aquellos tiempos. Al finalizar la contienda, ambos bandos pensaban que se trataba de un arma secreta del enemigo, pero nunca se llegó a aclarar esta afirmación por ninguna de las partes.

			La aparición de este tipo de bolas luminosas (prescindiendo por supuesto, de los fenómenos producidos por rayos en bola y otras explicaciones naturales que se pueden dar sobre estos avistamientos y que hoy en día están mucho mejor estudiados y diferenciados) es algo relativamente bien conocido en tiempos y tierras más cercanas dentro del mundo de lo enigmático. Ya hemos citado, en otros trabajos, las misteriosas luminarias que se observaron en las inmediaciones de la comarca de Cayón, en Cantabria, por muchos vecinos de aquellos valles. Pero en España, (y en el resto del mundo, claro) hay noticias de estos bólidos luminosos que estamos analizando y que parecen tener la facultad de vigilar o al menos merodear parajes apartados y un tanto desangelados, con unos vuelos que denotan cierta intención en su desarrollo. Tal es el número de incidentes que han protagonizado estas escurridizas luces, que algunos investigadores de tal problemática, como Jesús Callejo o Javier Sierra, las bautizaron con el sobrenombre de «luces populares». 

			Desde aquellas «estrellas» que parecieron indicar, por ejemplo, el lugar de Santiago de Compostela para que se edificara el emblemático templo, lugar tan sacro en el cristianismo y otras historias similares que han sido capaces de marcar para siempre las efemérides de muchas localidades del mundo entero, hasta otras de menor trascendencia (se cree) que han atemorizado a paisanos en diversas comarcas, describiéndolas según la época y la cultura y creencia del testigo de turno, con un abanico de definiciones que pueden ir desde el alma de difuntos, que vagan para curar sus penas dejadas en vida, hasta el típico y tópico OVNI que sobrevuela ciertas tierras con una asiduidad desconcertante, pasando, por supuesto, como estamos viendo, por una aparición de tipo religiosa (¿Qué me dicen de la estrella de Belén?).

			A modo ejemplarizante citaremos aquí una de estas misteriosas luminarias, de las más conocidas en el ámbito nacional. Se trata de la denominada luz del Pardal, aparición que se muestra a los sobrecogidos vecinos de los pueblos de San Pedro y Casas de Lázaro (Albacete). Sobre todo, en el camino que conduce hasta la finca La Quéjola. Según los relatos de las personas que han tenido la oportunidad de observar tan rara luminiscencia, se comporta de forma inteligente y desaparece realizando imposibles maniobras, desafiando con ello cualquier explicación referente a hipotéticos efectos ópticos. Parece como si ella misma estuviera dotada de vida, o alguien, a distancia, manejara su vuelo. No se aprecia un cuerpo sólido, ni ninguna otra característica que nos permita afirmar que es un objeto tangible.

			Pero ¿y si esa luz poseyera un cuerpo físico y este no hubiera sido percibido por los testigos por la gran luminosidad que emana del mismo? Pues también existen casos muy similares al manresano dentro del vasto mundo ufológico que nos hace pensar que tal cúmulo de semejanzas entre estas experiencias acaecidas en cualquier momento y lugar, no son fruto de la casualidad. He aquí otro ejemplo para ilustrar lo dicho:

			En 1972, el joven Javier Bosque completaba sus estudios religiosos en el Seminario de los Escolapios de Logroño. El veintidós de junio del año citado, después de un duro día de trabajo, había terminado sus deberes a altas horas de la madrugada. Para relajarse, decidió tumbarse en la cama, abrió un libro y encendió la radio que tenía sobre su mesita. En ese justo momento, la sorpresa y el temor acudieron a su mente: inusitadamente, la ventana de su habitación se abrió de repente y un extraño viento comenzó a mover, con cierta violencia, las cortinas. Entonces fue cuando apareció una desconocida esfera muy luminosa, que flotaba en el aire, frente a la cama del muchacho. Este, presa del pánico, apenas podía moverse, estaba petrificado. En cambio, pudo contemplar a placer la extraña aparición. Dijo que era un artefacto brillante y metálico, parecido al aluminio y de forma ovoide, con un tamaño aproximado de treinta por cuarenta centímetros y que despedía una gran luminosidad. Aquello parecía rastrear toda la estancia, examinando cada rincón de su cuarto.

			A continuación, Javier realizaría una apreciación a los diversos investigadores que se ocuparon del caso, que nos hace pensar sobre el toque de campanas misterioso que se produjo en la iglesia de Manresa:

			«(…) avanzaba siempre en posición recta y se contraía (…) El rayo se dirigió al aparato de radio y lo movió; seguidamente rozó el micrófono y los cables, para después retroceder (…) Después el objeto permaneció en la misma posición que en un principio y comenzó a oírse un fuerte pitido de radio. Entonces el artefacto ascendió, oyéndose una serie de cambios de tono. Avanzó unos dos metros, distanciándose del aparato y finalmente retrocedió hasta desaparecer por completo...».

			Es decir, que aquella luz tenía la facultad de mover objetos con su sola aproximación y presencia, como una de las teorías que manejábamos a la hora de intentar razonar el posible toque de campanas que los testigos escucharon durante la aparición de la Llum manresana.

			El seminarista, totalmente apresado por el terror, acertó a conectar una grabadora que tenía en el cajón de la mesita. De hecho, existe una grabación en la que supuestamente se recogen los sonidos, muy agudos e irritantes en ocasiones, provenientes de tan extraño artefacto.

			«(…) El magnetófono lo tenía junto a mí con la intención de grabar un programa de radio y estaba desconectado. El artefacto no emitía ninguna clase de ruido, pero por el aparato se escuchaba una tonalidad extraña. Entonces intenté grabar precisamente ese sonido, y sacando la mano izquierda de las mantas, puse en funcionamiento el magnetófono».

			Después de esto, la bola luminosa descendió hasta situarse muy cerca del suelo de la habitación. A continuación, ascendió y salió lentamente por la misma ventana abierta por la que había entrado. Javier se asomó rápidamente al exterior para ver por donde se marchaba aquella extraña esfera luminosa, pero no había nada. Parecía que se había difuminado en el aire.

		


		
			10. VIRGEN DEL ESPINO. SANTA GADEA DEL CID, BURGOS, AÑO 1399

			Aunque viejas crónicas hablan solamente de una aparición en este lugar, otros escritos más pormenorizados reconocen la existencia de al menos cinco encuentros con personajes de índole desconocida o misteriosa.

			Corrían los meses de marzo y de abril del año del Señor de 1399, en la apacible aldea de Santa Gadea del Cid, muy cerca de la población burgalesa de Miranda de Ebro. Entrando ya en la Semana Santa, el martes veinticinco de marzo, dos pastores de nombre Pedro y Juan, acompañando a sus ovejas en el campo, encuentran un enjambre de abejas en un viejo roblón. Al ver que la colmena está repleta de la rica miel, deciden volver al día siguiente para recoger tan preciado manjar tranquilamente y con los medios adecuados. Por ello, para recolectar la miel y la cera, vuelven a la siguiente jornada ya atardecido, cuando la noche comenzaba a cernerse sobre el paraje. 

			De repente se ven sorprendidos por unas cegadoras luces, entre las cuales atisban un grupo de seres vestidos de blanco, que ellos describirían como una procesión, alrededor de un objeto que asemejarían a un espino muy grande, (una forma redonda enorme y achatada, que los muchachos relacionaron con un espino, árbol que suele disponerse en esta morfología)7 , en el cual se podía diferenciar tres partes más luminosas o focos (tres fuegos u hogueras para los testigos) así como una serie de apéndices o extremidades que destacaban de aquella forma (tres ramos para los observadores, como se recoge en las distintas versiones de esta aparición, que bien pudieran significar los apoyos o pilares en los cuales se sustentaba toda aquella masa). Al parecer, esos entes se comunicaron con los pastores, los cuales creen escuchar las siguientes palabras: «¡Venid a las tinieblas!». En lo alto de todo aquel cuadro, en la parte superior del objeto, destaca una luz muy potente y blanquecina que emitía fuertes fogonazos y que los testigos no dudan en relacionar con la mismísima Virgen María («encima del espino se encontraba la Dueña, vestida de blanco y resplandeciente»).

			Después de esta primera visión, uno de aquellos pastores, Pedro, regresa al día siguiente hasta el lugar de los hechos en donde vuelve a tener la misma aparición. En la versión que se recoge de las supuestas descripciones del pastor, este manifestaría que el ser que más destacaba por su luz (y que tenía por la Virgen), le pidió que diera aviso a las autoridades del pueblo, ya que tenían que edificar un monasterio bajo la regla de San Benito, hecho que sin duda traería riquezas e importancia al pueblo (instrucciones y palabras que se nos antojan un tanto ya manipuladas y contaminadas por la doctrina y el interés religioso del momento y el lugar. En esta misma apreciación se puede incluir el pasaje en donde supuestamente la Virgen le comunica que los personajes vistos en la jornada anterior a su alrededor eran ángeles del cielo, y que las voces que habían oído eran las del ángel (¿Arcángel?) San Miguel, incidente similar a lo que le había ocurrido al mismísimo Moisés cuando tuvo la revelación de Dios en forma de zarza ardiente, por poner un ejemplo importante, o cualquier otra supuesta aparición mariana con estas características). Las luces (antorchas o fuegos para los pastores) también tenían un significado concreto. Según los que versionaron dichas palabras de la supuesta Virgen, eran las diversas figuras y objetos sacros resplandecientes de la religión cristiana (una, la corona del Santo Martirio, otra, la virginidad de muchas doncellas y otras tres que eran Padre, Hijo y Espíritu Santo) sin duda que interpretaciones bajo los dogmas de la fe religiosa.

			Pero el pastor, temiendo que las gentes del pueblo no creyeran su experiencia, como ocurre a muchos testigos de lo insólito a lo largo de los tiempos, decide hacer caso omiso a las instrucciones dadas por aquel ser luminoso y calla su extraña visión. El día treinta, domingo de Resurrección, vuelve a tener la aparición del ser relacionado con la Virgen María, acompañada ahora de ciertos personajes que fueron descritos por el testigo como «monjes». Por lo que ocurriría a continuación, más que monjes podrían considerarse como guardias al servicio de esa entidad superior, ya que esta les ordenó que arremetieran contra el pobre pastor, agrediéndole físicamente, al no haber cumplido sus indicaciones de avisar a los mandatarios del pueblo para que erigieran allí mismo su santuario. De hecho, serían los mismos vecinos los que se enteraron de tales acontecimientos y peticiones, alarmados por los gritos de dolor de Pedro, que regresaba al pueblo muy excitado por la paliza sufrida. Entonces el muchacho intentó convencer a los habitantes del encargo dispuesto por tan enigmático ser aparecido. 

			La versión notarial del testimonio de los pastores y de los hechos propiamente dichos, fue levantada un lunes, veinte de abril de 1399. He aquí el documento oficial:

			«En Santa Gadea, a veinte y cinco días andados del mes de abril, del Nascimiento de Nuestro Señor Jesu-Christo, de mil y trescientos y noventa y nueve años… Siendo presente Juan Martínez, escribano y notario de nuestro señor rey, y de los tesigos de iuso escritos, paresció presente un mozo de dicha villa, el qual avía por nombre Pedro, fijo de Iñigo García… e dixo: que el jueves siguiente al miércoles de Tinieblas, guardando el dicho Pedro las ovejas del dicho padre en el término, cerca del dicho lugar (iglesia que se llama de San Millán), que le pareciera súbitamente una Dueña muy resplandeciente, en tanto grado que buenamente no la podía mirar.. . y que le dixera que la visión que él avía visto, que la dixesse y publicase… que por todas partes supiessen cómo ella era la Virgen María en persona glorificada, la qual era aquella que él avía visto sobre el Espino. Que era allí un lugar que se llamaba Montañana de Yerma… que toda la iglesia y cementerio y todo su circuitu vañado en sangre de los gloriosos Mártires que allí avían padescido; y porquanto la memoria de este Misterio iba pereciendo… mándote que disgas cómo la voluntad de mi Hijo Glorioso es que sea edificado aquí un convento de la Orden de San Benito, con la cual memoria sea resurgido este secreto. Y mándote que digas que todas las gentes que vinieren e embiaren ayudas para edificar la Iglesia y Convento… sus personas y casas serán amparadas y guardadas en cada hora que con gran devoción en mí se encomendaren en remembranza de mi Aparición en este Espino…».

			A partir de entonces, como no podía ser de otra manera, el lugar del avistamiento se convierte en un centro de peregrinación para cientos de devotos de toda la comarca. En el año 1404, el Papa de Aviñón, Benedicto XIII, emite una bula donde reconoce y da por verdadera la aparición de la Virgen en Santa Gadea. Seis años más tarde, después de varios litigios mantenidos con el otro monasterio benedictino próximo, el de San Millán de la Cogolla, por razones de cesión de tierras a la nueva construcción, comienzan las obras.

			Algunos historiadores, dejando atrás el hecho en sí mismo de la aparición, defienden que, aprovechando la coyuntura del dicho incidente, los mandatarios del pueblo decidieron edificar allí tal santuario que sin duda repercutiría en su hacienda y prosperidad, así como en la importancia del villorrio, con las consiguientes peregrinaciones que colocarían en el mapa a tan modesto, hasta entonces, enclave.

			Volvemos a toparnos con los seres que aparecen entre extrañas luces que descienden de los cielos y que evolucionan en las cercanías de los desconcertados visionarios. Y por supuesto, son dados por entes celestiales vinculados con la religión, añadiendo y explicando detalles del avistamiento que se ciñen a las creencias y los conocimientos que se tenían en aquellos años. Conozcamos, sin embargo, un caso que bien podría haber sido clasificado hace siglos como una milagrosa aparición sagrada.

			La noticia fue recogida por el periódico local El Vocero, de Quebradillas, en Puerto Rico. Al mismo tiempo, muchos otros medios del país se hicieron eco de la enigmática nueva que había saltado a la palestra desde la mencionada población, cuando decenas de vecinos pidieron incluso protección policial, temiendo que sus hijos, o ellos mismos, pudieran ser atacados por las desconocidas presencias que casi todos habían tenido el dudoso honor de contemplar en las cercanías de sus casas y granjas.

			Sobre las 20:30 horas del martes 12 de julio de 1977, Adrián de Olmos Ordoñez, de cuarenta y dos años de edad, se encontraba plácidamente descansando en el balcón de su domicilio, sito a las afueras de la localidad puertorriqueña de Quebradillas Pueblo, cuando se extrañó de ver una desconocida figura en el cercado de la granja que estaba frente a su casa. Una silueta pequeña y oscura, que traspasó el alambre de espino de la cerca por debajo. El testigo creyó observar a un niño, por su corta estatura y su pequeño cuerpo, que se había metido en los terrenos, pensó, y estaba jugando por allí. Caminaba normalmente, como cualquier persona, y se encaminaba hacia la luz de una farola. Sin embargo, al percatarse de su vestimenta, algo le dijo que el personaje en cuestión no era común. Los brazos verdaderamente parecían más cortos de lo normal, y el vestido era de una pieza, como un mono «lleno de aire, abultado» y de color verde intenso. Además, la cabeza parecía estar cubierta por un casco de apariencia metálica, de color verde claro, rematado en su parte superior con una antena luminosa, «luz o llama». En los laterales de este supuesto casco, surgían unas protuberancias similares a unas grandes orejas puntiagudas. En su parte frontal, desde la frente al cuello, este dispositivo parecía de vidrio o de otro material transparente, como un visor. El casco se unía al traje por medio de un grueso cordón negro, que rodeaba el cuello. Al testigo le fue imposible observar las facciones del rostro. Esto es lo que narró a los periodistas del medio mencionado, que llegaron para conocer de primera mano tan extraña vivencia del testigo:

			«Dije a Irasema, mi hija, que me trajese un lápiz y un papel para poder hacerle un croquis… y le ordené también que encendiese la luz del living, pero ella se equivocó, y en vez de encender la luz del living, encendió el inter de la luz del balcón, ya que se trata de un interruptor doble. El ser había llegado casi al farol, pero al ver la luz encendida se asustó. Le vi mirando hacia el farol, y yo pienso que estaba buscando algo, energía, electricidad, o algo parecido, porque se fue en derechura hacia el farol. En la mano derecha llevaba un pequeño objeto brillante, del tamaño de una caja de cerillas, con una de sus puntas o extremos agudos. La luz de nuestra casa se reflejaba en el casco del ser que brillaba extraordinariamente.

			Entonces, apenas se había encendido la luz del balcón, vi que el ser regresaba corriendo hacia la alambrada. Pasó bajo ella y se detuvo. Puso ambas manos en la parte de la hebilla de su grueso cinturón, y entonces, una cosa que llevaba a la espalda, como una mochila, una cajita sujeta al cuerpo con dos tiras, se iluminó, al tiempo que emitía un ruido como el que hace una taladradora eléctrica... las luces eran de tonos rojos y azules, dos y dos, que parecían girar. Entre estos pares de luces, la caja tenía una abertura o algo parecido. Cuando estas luces se encendieron, también brotaron de aquel ser, de la parte inferior de la espalda, dos rayos luminosos que apuntaban hacia abajo, muy intensos, como los destellos que se forman al soldar. Y entonces se elevó por los aires unos tres metros y se alejó hacia los árboles, recorriendo en total unos 130 metros. Al estar de espaldas, también pude ver cómo tenía una especie de cola, no muy larga, que le salía de la parte baja de aquella mochila o de la parte inferior de la espalda. Fue entonces cuando los vecinos y los miembros de mi familia empezaron a mostrarse y durante unos diez minutos todos pudieron ver unas luces que se movían de un árbol a otro, en la granja, hasta que finalmente se perdieron de vista».

			La veracidad de este caso, aunque parezca increíble, absurdo y fruto de un tremendo delirio, (como, por otra parte, así ocurre en la inmensidad de las rocambolescas historias de encuentros con humanoides y objetos volantes no identificados) recala en el número de testigos: más de diez, entre familiares y vecinos, que corroboran punto por punto lo dicho por el principal observador y relatan, por supuesto, sus propias experiencias.

			Pero el suceso no acabaría de esta manera:

			«Todos pudimos ver, además, un segundo grupo de luces que hacían las mismas evoluciones, pasando de árbol en árbol por las alturas y descendiendo hasta el suelo en ocasiones. Creemos que, en la penumbra, un poco más alejado, había un segundo ser similar al primero y que posiblemente quizás había acudido en su ayuda, porque nos pareció que el aparato que este ser llevaba a sus espaldas no funcionaba muy bien (sic)».

			Todos los vecinos presentes y no presentes, aseguraron a las autoridades que aquella misma noche, los animales de sus granjas se habían vuelto locos, corriendo de un lado a otro sin cesar y mugiendo las reses sin razón aparente. También los perros demostraban su nerviosismo, emitiendo lastimeros aullidos y feroces gruñidos, como advirtiendo la presencia de algo desconocido. Dado el alboroto y las consiguientes denuncias del vecindario, la policía se personó en el lugar de los hechos, mostrando un servicio de vigilancia hasta el amanecer, sin más incidencias que reflejar en sus informes. Tan solo el testimonio de muchas personas que aseguraban haber presenciado aquel escurridizo ser luminoso, que ascendía sobre las copas de los árboles, iluminando todo el terreno por el cual transitaba.

			

			
				
					7	El hecho de que en muchos relatos sobre apariciones marianas la virgen se muestre al lado de un árbol, sobre él, entre sus ramas, etcétera… puede tener su origen en la creencia pagana y ancestral por la cual se afirmaba que este tipo de parajes era el hogar predilecto de hadas, ninfas y otras deidades femeninas feéricas. Desde allí podían tentar a los hombres (con sus suculentos frutos) o protegerlos, dependiendo de la naturaleza benévola o maligna que se otorgara a dicho ente. Unos ideales tenidos en cuenta en muchas culturas y credos.

				

			

		


		
			11. VIRGEN DE LA CAPILLA

			JAEN, AÑO 1430

			En la noche del diez al once de junio de 1430, la capital jienense iba a ser el escenario en el que se desarrollarían los hechos de la supuesta aparición de la Virgen de la Capilla, que se convertiría así en la patrona de la ciudad. Vecinos de categoría humilde fueron los testigos de una visión en verdad extraordinaria. En concreto fueron cuatro los protagonistas del avistamiento, Pedro, Juan, María y Juana, pastores y esposas de pastores que, desde puntos distintos, pero a la vez cercanos al lugar denominado Arrabal de San Ildefonso, al lado de la iglesia que allí se disponía, pudieron contemplar lo incomprensible. Sus situaciones descritas nos indican que lo avistado fue el mismo fenómeno, al concordar el paraje, la fecha y hasta la hora, por lo que no podemos pensar en un delirio u otra defectuosa apreciación, si atendemos además a lo que cuentan las crónicas, eso sí, en un contexto puramente religioso.

			En estas situaciones, independientes pero coincidentes a la vez como hemos dicho, pudieron contemplar cómo una procesión luminosa descendió hasta recorrer las calles de la localidad (luces que llegaron desde el cielo y que sobrevolaron a baja altura los tejados de ciertas barriadas de Jaén, el arrabal citado, a las afueras de la ciudad amurallada), entre las que destacaban cierta luminosidad proveniente de un ente mayor (forma más luminosa, grande y potente) que fue tenida por la Virgen María (descrita como la Señora vestida con resplandecientes ropajes). Los integrantes de tan resplandeciente comitiva portaban cruces y numerosa milicia de hombres de guerra (cerca de estos objetos luminosos se situaban otros en forma de cruz y otros más alargados que podrían ser tomados por armas. También las luces idealizadas como humanoides con atuendo idéntico que asemejarían a un pequeño batallón o tropa para los testigos, inmersos en aquellos años en una contienda contra las huestes musulmanas, de ahí dicha simbología referida). 

			Después de recorrer las calles descritas, los objetos luminosos se detuvieron cerca del templo que en aquel suburbio se encontraba, llamado de San Ildefonso, justamente en los muros de su parte posterior. Y allí, la leyenda cuenta que se celebró una ceremonia litúrgica con cantos sobrenaturales (sonidos no conocidos por los testigos provenientes de aquellas luminarias, objetos o seres resplandecientes que se servían de ellos para desplazarse y que no dudaron en catalogar como de naturaleza misteriosa, nunca antes vistos o escuchados). A la medianoche, cuando sonaban las campanas al toque de maitines, las figuras luminosas y sus supuestos ocupantes desaparecieron de repente, restableciéndose la normalidad en el lugar. 

			Conozcamos ahora la versión independiente de los cuatros testigos antes mencionados.

			—	Juan, el primero y al que se le consideró el principal testigo, manifestó que sobre la medianoche estaba durmiendo en su casa plácidamente, cuando los ladridos de los perros en la calle le despertaron. En ese momento pudo percatarse de una fuerte luz cegadora proveniente del exterior, la cual se colaba con gran potencia en la habitación, por las ventanas y por los resquicios de las puertas. Asombrado por tal fenómeno, salió de la casa y observó según sus propias palabras «cinco cruces blancas portadas por cinco hombres jóvenes, una mujer vestida de blanco (más alta que el resto) sobre una silla ó pódium de plata que nadie llevaba y con un niño vestido de blanco en su brazo derecho» (¿humanoides con atuendos blancos portando ciertos objetos en forma de cruz, entre los que destacaba uno de más envergadura que a su vez acarreaba algo entre sus manos? Ciertamente llamativa nos parece la descripción que realiza de la enigmática plataforma sobre la que aparecen estos personajes, que así define la RAE al vocablo pódium, y que refiere expresamente el testigo como de color de plata [¿metálica?] Y que nadie llevaba [¿autopropulsada?]). A su vez, la dama tenida por la Virgen estaba escoltada a ambos lados por unos diez clérigos que se encontraban rezando y portaban coronas blancas (diez humanoides con iguales vestimentas, holgadas, similares a túnicas o sotanas, rodeando la figura principal, tocados con una especie de coronas [¿cascos o escafandras?]). Finalmente, vio cientos de personas más armadas con lanzas y vestidas de blanco.

			—	El siguiente testigo, Pedro, dijo que alrededor de las doce de la noche fue despertado por su vecino Juan, muy excitado, para que pudiera ver lo que estaba ocurriendo en la calle. Le dijo que una luminosidad muy grande y extraña se divisaba en el exterior de las viviendas. Dichas luces emanaban de ciertos personajes que llevaban varios objetos en las manos en forma de cruz y otros que parecían armas y lanzas. En total le pareció divisar a siete hombres portando cruces, otra veintena de «personas» que los acompañaban rezando, y todos ellos con un atuendo blanco (el rezo podría representar un extraño rumor o lenguaje desconocido que se escuchaba entre aquel grupo de seres). En esa formación destacaba un personaje más alto que los demás, que relacionaron con la Virgen María, con un resplandor propio y más llamativo que el resto. Seguida a esta extraña comitiva venían muchas más «personas» hasta cientos, con una especie de herramienta en su mano, tenida como lanza o arma alargada, y que golpeaban con el suelo a cada paso que daban. La procesión llegó hasta el muro de la iglesia y allí, la figura principal tenida por la Señora, se sentó (sic) y todos comenzaron a rezar y a cantar estrofas desconocidas para los asombrados testigos (los seres u objetos se colocaron alrededor de aquel que más destacaba por su mayor fisonomía [¿líder o aparato principal?], emitiendo sonidos extraños irreconocibles o lenguas extranjeras para los testigos). 

			—	En cuanto, a la versión de una de las mujeres presentes en este avistamiento, María, refirió que mientras se encontraba con su hijo en casa vio una luz muy fuerte, que en un primer momento relacionó con un relámpago (cientos de testimonios UFO que dan comienzo con estos prolegómenos que estamos conociendo). Intrigada por la naturaleza de aquel estallido luminoso, se asomó a la calle y pudo contemplar a una mujer con vestido de seda blanca y flores (ente con ropajes brillantes o luminosos o aparataje con luces, que podría despedir ciertos tonos de colores al reflejar la escasa luz del ambiente nocturno) que a su vez iba tocada con una diadema y con un niño en el brazo derecho. La acompañaba un hombre que reconoció como San Idelfonso, tal y como le había visto representado en el altar de la iglesia, incluso con un libro abierto y un manípulo (pasaje de la declaración quizás totalmente idealizado religiosamente, como se puede razonar). El séquito, que se dirigía hacia la iglesia, continuaba con más «gente» de las mismas características que los antes descritos, luminosos y vestidos con una suerte de traje blanco resplandeciente.

			—	Por fin, la última testigo, Juana, realizó la más escueta de las declaraciones, indicando que sobre las doce de la noche había visto una extraña mujer, la cual portaba un desconocido bulto entre sus manos. La seguían muchas otras personas vestidas de blanco, como si de una procesión se tratara, algunos de los cuales llevaban un raro objeto agarrado que describió como palos.

			Personalmente, el detalle de tan extraña comitiva a los que todos los testigos hacen alusión, me recuerda a ciertas leyendas repartidas por todo el mundo, en el que un grupo de fantasmagóricos personajes recorren los caminos y los pueblos remotos presagiando desgracias y muertes a los que contemplan su inquietante paso. Muchas de estas historias se justifican como escarmiento a los hombres pecadores, que tienen que purgar sus faltas, manteniéndose en todo momento limpios y dispuestos a la hora que llegue su fin, que puede aparecer en cualquier momento. En España está aún muy presente en diversas regiones estos elementos, como la Santa Compaña, en Galicia, o la Guestia asturiana, amén de otras representaciones semejantes y prácticamente calcadas que se reconocen en muchas otras regiones y culturas. Un caso muy ejemplarizante de lo dicho a nivel internacional es el de «Las Batallas de las Benandanti», en la región de Friul, al norte de Italia. También conocido como «batallas nocturnas» se trataba de ciertos grupos de entes o pequeños ejércitos sobrenaturales que durante los siglos XVI y XVII asolaban los caminos y parajes, para terror de los paisanos que tenían la desgracia de tropezarse con tan funesta comitiva. Se les veía recorrer las calles por las noches, haciendo sonar sus armas y siguiendo las indicaciones de cierto personaje femenino, Satia, la Señora, (la Diana de todos los tiempos), un ser destacado y luminoso que parecía dirigir tal séquito. Muchos de los vecinos aseguraban que en ocasiones ellos mismos eran los participantes en el desfile, cuando su espíritu abandonaba el cuerpo temporalmente, e intentaban con su peregrinación ayudar en propósitos más benévolos, como la fertilidad en los campos y las cosechas abundantes. Por tanto, esta creencia pagana, fue cristianizándose, y transformándose en las que ya hemos nombrado dentro de la fe católica, que hizo uso de ella para bien de sus intereses. En Jaén, quizás este ritual se convirtió en la descripción de los testigos, un tanto ya retocada por los dirigentes religiosos, trayendo tales anomalías a su terreno y conocimiento.

			Los vecinos, a partir de este hecho sin parangón en sus vidas, quisieron edificar una capilla junto a la iglesia antes nombrada donde tuvo lugar la rara y celestial homilía y la evanescencia de tan desconocido conjunto luminoso. Desde ese momento se construyó una capilla anexa a la iglesia, donde finalizó ese cortejo sobrenatural su procesión por la ciudad, forjándose la devoción de la ciudad a la Virgen de la Capilla.

			La creencia popular y piadosa tuvo por buena la aparición de la Virgen María, la de la Capilla, en aquella parte de la ciudad de Jaén, creándose a partir de entonces miles de devotos que peregrinan hasta su templo. 

			Hay que advertir que, en aquel justo año y territorio, de carácter fronterizo y por tanto muy conflictivo con los musulmanes en la época, el espíritu guerrero y, sobre todo, el sentimiento religioso estaba a flor de piel, por lo que estas interpretaciones que estamos teorizando acerca de las versiones de los testigos pueden ser justificadas perfectamente mediante dicha idealización de las visiones, reafirmando la fe de los atosigados cristianos de aquellos tiempos.

			En esta comprometida situación histórica, un hecho enigmático o excepcional, reinterpretado como una señal divina, llegada para alentar a las huestes cristianas, sería un efecto muy apreciado, infundiendo confianza y fortaleza a los vecinos de Jaén para que resistieran los ataques de los musulmanes del adyacente Reino de Granada. De esta forma, crecidos con la aparición de la supuesta Virgen en su tierra, la historia narra cómo desde el año 1430 hasta 1492, momento de la liberación mora, los jiennenses combatieron ferozmente contra los ataques del enemigo, venciendo en la contienda en numerosas batallas. Un ser tenido como una divinidad que, según lo acontecido, se quiso posicionar junto a uno de los dos combatientes, amparándole para que lograra la victoria.

			Para todos aquellos que quieran consultar las fuentes históricas tomadas por aquellos años, in situ, en la caja fuerte de la Virgen de la Capilla de Jaén se custodian los legajos originales, rubricados por los propios testigos. Estas personas prestaron declaración por separado ante un tribunal notarial, solamente tres días después de la supuesta visión de aquellos entes luminosos, asimilado este hecho como auténtico milagro y sus declaraciones, por tanto, totalmente veraces

			El secretario del Santo Oficio, recogió pormenorizadamente (pero claro está, con una versión totalmente religiosa y reinterpretada hacia sus propios intereses) la siguiente crónica:

			«En la muy famosa, muy noble, y muy leal Ciudad de Jaén, guarda y defendimiento de los Reynos de España. (Bartolomé Ximenez Patón, Secretario del Santo Oficio, en el capitulo decimotercero de su obra “Historia de la Antigua y Continuada Nobleza de la Ciudad de Jaén”, publicada en 1628).

			Sábado en la noche a diez días del mes de junio de 1430 años, siendo Obispo de esta Ciudad y Capitán de Este Reino Don Gonzalo de Astuñiga (que hoy decimos Zúñiga) ante su provisor y vicario general Juan Rodríguez, Bachiller en derechos, se probó haber pasado, real y verdaderamente lo que se refería:

			Que a la hora de medianoche el sábado dicho iba una gran procesión de gente muy lucida y con muchas luces, y en ella siete personas que parecían hombres, que llevaban siete cruces.

			Iban uno detrás de otro, y que las cruces parecían a las de las parroquias de ésta Ciudad, y los hombres que las llevaban iban vestidos de blanco o con albas largas hasta los pies.

			Iban más otras treinta personas también con vestidos Blancos, en dos hilos, acompañando las Cruces.

			En lo último desta procesión iba una Señora más alta que las otras personas, vestida de ropas blancas con una falda de más de dos varas y media.

			I iba distinta de los demás la última, y no iba cerca della otra persona, de cuyo rostro salía gran resplandor, que alumbraba más que el Sol, porque con él se veían todas las cosas al rededor, y contorno, y las tejas de los tejados como si fuera a medio día el Sol muy claro, y era tanto lo que resplandecía, que le quitaba la vista de los ojos, como el sol cuando le miran en hito.

			Esta Señora llevaba en sus brazos un niño pequeño también vestido de blanco, y el niño iba sobre el brazo derecho.

			Detrás desta Señora venían hasta trescientas personas, hombres y mujeres, éstas cerca de la falda de la Señora, y ellos algo mas atrás.

			Estos hombres y mujeres no hacían procesión sino de montón; iban las mujeres delante y los hombres atrás, y todos vestidos de blanco, y sonaban como que iban armados.

			La cual procesión iba hacia la capilla de San Ildefonso, y habían salido de la Santa Iglesia mayor.

			Esto afirmaron con juramento Pedro, hijo de Juan Sánchez; Juan, hijo de Vzenda Gómez; Juana Hernández, mujer de Aparicio Martínez; y otros testigos, cuyos dichos y deposiciones están en el archivo desta Iglesia, y capilla»

			En la actualidad, en la basílica de San Ildefonso se puede contemplar la imagen de la Virgen de la Capilla, con un lateral de la figura rasgado, por lo que se cree que fue arrancada de otro retablo y colocada allí a posteriori del siglo XIV. Se presenta con una túnica dorada y floreada, portando un niño en su brazo derecho y colocada sobre un pódium de plata (como había referido en su descripción el principal testigo de la aparición y que ya hemos comentado).

			Extraño, en verdad, este encuentro con la Virgen María y sus huestes, que al parecer se paseaban en busca de almas descarriadas por las callejas de la antigua ciudad jienense. Pero como habitualmente hacemos en este trabajo, a pesar de que nos podamos sorprendente con tanto, a priori, disparate, si lo alejamos de una coyuntura milagrosa-sagrada, podemos compararlos con cientos de casos de la riquísima problemática OVNI, en donde se recogen muchas experiencias similares, ajenas, con el paso de los siglos, a una posible interpretación mariana. Por ejemplo…

			La asociación investigadora barcelonesa CEI (Centros de Estudios Interplanetarios), recogía en su revista de difusión Stendek un artículo firmado por Jorge J. Martín, colega de la publicación ufológica CIFONI, de Puerto Rico (número 42, diciembre de 1980). En ella, el autor refiere un extraño suceso acaecido meses antes en la localidad puertorriqueña de Río Piedras. Conozcamos tan misteriosa historia.

			A las tres y media de la madrugada del tres de marzo de 1980, la familia Cruz Rodríguez, se encontraba en su domicilio, situado en el barrio del Buen Consejo, en Río Piedras. Vivian, de 16 años, y su hermano José Celso Cruz Rodríguez, de 12 años, dormían plácidamente en sus habitaciones. Sobre la hora citada, Vivian se despierta un tanto sorprendida al comprobar el sonido de unas planchas metálicas de zinc que estaban en el patio, como si alguien las estuviera moviendo, así como el nervioso ladrido de los perros. Se asomó, por tanto, a la ventana, y a pesar de la oscuridad, pudo observar una silueta que deambulaba por el recinto del patio. Pensando que se trataba de un ladrón, cuando se encontraba a punto de avisar a la familia, pudo ver en ese momento a cuatro figuras más en el lugar, pero que poseían una extraña apariencia. Muy intrigada, decidió avisar a su hermano José. De esta manera, los dos hermanos pudieron percatarse de las extrañas presencias en su propiedad, que se movían incesantemente como si estuvieran buscando algo. Así es como refirieron dichos momentos directamente al investigador Jorge Martín:

			«Ellos eran raros, parecían personas, pero eran distintos…había cinco de ellos, pero dos eran más altos, como cinco pies de altos (1,52 m. aprox.), mientras tres de ellos eran chiquitos, como de 90 cm. Los grandes eran esbeltos y más parecidos a nosotros. Estaban vestidos con unos trajes ajustados oscuros, que parecían de color marrón (tipo buzo) que los cubría hasta la cabeza., menos las manos, las orejas, que eran largas y en punta, y la cara; estas partes eran de color gris. Las manos eran muy grandes y tenían una membrana entre los dedos, como los patos. Los chiquitos eran poco menos de 1 metro de altos, de cuerpo más ordinario; eran más anchos de pecho y, aunque los brazos de los grandes eran largos, los de los chiquitos eran como colgantes y caídos hacia adelante. Eso les hacía parecer como jorobados, pero no lo eran. También tenían el cuerpo (o el traje) como cubierto de escamas o unas pequeñas protuberancias (como el acné) de color oscuro, como marrón, que cubrían éste, a excepción de las manos y la cara; como los grandes, también tenían las orejas grandes y puntiagudas.

			A estos pude verles la cara cuando uno de ellos pareció darse cuenta de que José y yo les estábamos mirando. La cara era de color gris y alargada, con la quijada en punta, la cabeza tenía forma de pera, con ojos y párpados grandes; los ojos parecían brillar como los de los perros en la oscuridad. En cuanto a su nariz y boca, no pude fijarme bien, pues sus ojos me llamaron más la atención. Tenían una especie de casco con una cresta central y sus manos eran iguales a las de los grandes, con los dedos unidos y los pies también, como los de los patos. Se desplazaban mediante pequeños saltos, sin andar. Ellos estaban como buscando algo allí, en el patio, y movían las planchas de cinc que hay allí. También los pollos les interesaban mucho, porque lo que más hacían era bregar con las jaulas de los pollos. Después de estar mirándolos por más o menos media hora, se oyó el ruido de un coche y se vieron las luces del mismo. Entonces los seres parecieron inquietarse y se dirigieron hacia el borde del terreno que da hacia la avenida 65 de Infantería. Después no los vi más. No reparé en avisar a mis padres durante estos minutos, porque me encontraba totalmente maravillada de lo que estaba viendo, y temía que se marcharan sin haberlo visto todo. Me hubiera gustado haber bajado y haberme presentado a aquellos seres, porque presentía que no me iban a hacer nada malo... (Declaración de Vivian)».

			Al parecer los niños destacan que, durante este avistamiento, les sobrevino cierta sensación de pesadez y sueño. Detalle que también referirían, al percatarse de que, a pesar de que los perros en un primer momento estaban furiosos y ladraban enloquecidamente, tanto los pollos como la cabra que se hallaban en el patio, al lado de tan misteriosa comitiva, no producían ningún sonido y se notaban como paralizados. Después de un rato, hasta los perros comenzaron a relajarse también, quedándose dormidos a la vera de sus dueños. Parecía que aquellos extraños seres emitían cierta radiación capaz de adormecer a indeseados testigos. Pero continuemos con el relato de los jóvenes:

			«Uno de aquellos seres grandes, tenía una especie de bola de metal plateada en la mano derecha, se agachó y recogió un viejo espejo retrovisor de auto que estaba tirado allí, al lado de la jaula, y lo examinó durante unos minutos (…) después lo dejo otra vez en el suelo. Lo raro es que debajo del espejo, había una plancha de metal (…) y en esta plancha apareció al otro día, cuando fuimos a examinar el sitio, una silueta grabada en su superficie, de una mano, que antes no estaba allí. (…) además la plancha estaba tan caliente, que tuvimos que esperar hasta la una del mediodía para poder examinarla bien. Y también, al ver los sitios donde habían estado ellos, pudimos ver que había como unas manchas húmedas de un líquido raro, que tardó en evaporarse o secarse».  

			Los padres de la familia, aún un tanto reacios por lo increíble de lo que sus hijos narraban, comenzaron a creerlos con el trascurso de los días, al ver el estado de nervios que presentaban y su forma de contar lo vivido, sin contradecirse y sin distorsionar lo más mínimo su primera versión. Juntos y por separado. Más si cabe, cuando se fueron conociendo más testimonios de sus vecinos, justo en esa misma noche y en ese concreto lugar.

			¿Un grupo de seres que pululan por el patio de un vecindario, en busca de nadie sabe qué? Misterioso relato, no hay duda. Quizás en otro tiempo fueran descritas estas presencias con seres celestiales que recorrían las calles en busca de almas en pena o de impíos, ejerciendo sobre ellos la necesaria penitencia para su vuelta a la fe. ¡Quién sabe! Lo más peliagudo de esta historia es que existieron más testigos que aquella noche, en ese concreto lugar, observando hechos que distan mucho de ser lógicos. Conozcamos ahora lo supuestamente presenciado por una de esas personas. El señor Luciano Rivera, que, a pesar de su tara, (es mudo), con la ayuda de un intérprete de signos, José Rodríguez, pudo trasladar a los investigadores su extraña vivencia durante aquella velada. Eso es lo que recogieron en sus escritos:

			«Esa noche, un amigo y yo (que también era mudo), estuvimos de juerga (sic) y como a las 2:50 de la madrugada, nos instalamos en el coche, en el lateral de la 65 de Infantería, cerca del Centro de Servicios Múltiples. Y aunque habíamos echado un par de tragos de sangría, le aseguro que no estábamos borrachos, pero sí cansados, por lo que paramos el motor del coche y descansamos un rato, durmiéndose mi amigo. Pasado un rato (…) vi algo como a unos doce metros de donde estábamos. Era igual a un platillo volador y estaba iluminado. Tenía tres soportes metálicos que salían del aparato y lo sostenían; además tenía una cúpula metálica grande, con varias ventanas de las que salía una luz anaranjada oscura. (…) de esa misma cúpula salía una antena que lanzaba rayos de luz blanca en varias direcciones.

			En la parte central del aparato, había un alero o eje central que sobresalía de color amarillo pálido que parecía iluminado, pero no era muy deslumbrante. Debajo había una sección pequeña, parecida a una cúpula menor, pero invertida, en la cual había un espacio abierto, por el que salía una escalerilla metálica a tierra.

			Cuando vi esto, desperté a mi amigo, que vio lo mismo que yo. Se sobresaltó mucho. Entonces, al ver cómo la antena de los rayos se metía dentro del aparato, decidí irme de allí. Pero al encender las luces, pudimos ver que en lo alto del talud (justamente la parte de la calle que daba al patio de los hermanos Cruz, nuestros primeros testigos) había cinco figuras raras moviéndose torpemente. Al llegar al borde del talud, fueron flotando casi a ras del suelo, hasta la acera, tras lo cual, cuando llegaron al aparato, entraron en él por la parte de abajo, a través de la puerta descrita. El platillo recogió sus patas hacia adentro, y, en silencio, mientras giraba la parte central, se elevó con un movimiento oscilante, salió disparado hacia el cielo, en un ángulo de unos 45 grados, hacia el Este».

			El testigo Rivera también indicaría en su momento que lo que más miedo le dio fue la antena del aparato que irradiaba esos rayos tan luminosos y potentes, creyendo que podría tratarse de un arma de desconocidos efectos. El disco volador, según sus apreciaciones, debía tener unos 7,60 metros (25 pies) de diámetro, por 3 metros (10 pies) de altura. También, a diferencia de los demás testigos que hemos conocido, aporta un nuevo detalle: los seres de pequeña estatura llevaban sobre la cintura y en el pecho una especie de medallones metálicos, que emitían una luz roja.

			¿Nos imaginamos esta misma estampa en la recia ciudad de Jaén, allá por el año 1430? Probablemente la historia se desarrollaría tal y como comenzábamos este mismo capítulo.

		


		
			12. NUESTRA SEÑORA DE CUBAS DE LA SAGRA

			MADRID, AÑO 1449

			La supuesta aparición mariana que vamos a analizar en este capítulo, presume de ser una de las más documentadas en la historia de la mariología nacional. Una virtud que se agradece, más si cabe en los tiempos que se produjo, en pleno medievo, siendo escasa la información que suele acompañar a este tipo de sucesos en tiempos tan ancestrales. 

			Nos tenemos que trasladar a la localidad madrileña de Cubas de la Sagra. Corría el año del Señor de 1449. Dicen las crónicas de aquellos días que los habitantes de esas comarcas se encontraban un tanto relajados en cuanto a sacrificios piadosos y demás penitencias se referían. Por lo tanto, no extrañaba a nadie que la voluntad divina se sintiera enojada, y que una advertencia como aquella que supuestamente ocurriría, iba a llegar más pronto que tarde. El 3 de marzo, sobre el mediodía, una niña de nombre Inés, hija de Alfonso Martínez y de Mari Sánchez, se encontraba pastoreando una piara propiedad de su familia en unos campos cercanos al pueblo, paraje conocido como Fuente Cecilia. En ese justo momento, tras una serie de extraños resplandores, se aparece ante ella un ser luminoso que referiría de la siguiente manera:

			«Apareció una Señora muy “fermosa”, reluciente, vestida de paños de oro».

			Inmediatamente comienzan un diálogo que los transcriptores de esta historia aseguran haber relatado de manera literal:

			«—¿Qué faces aquí, fija?

			—Guardo estos puercos.

			—¿Por qué ayunas los días de Santa María en viernes?

			—Porque me lo mandan mis padres.

			—Faces bien; pero poco tienes que ayunar este año. Ayúnalo después en los días que cae Santa María, que quien lo ayuna, gana ochenta mil años de perdón. E te mando que digas a todas las gentes que se confiesen e aderecen sus ánimas (que si no ponía término a su desenfreno y pecados Dios iba a castigarles), que sepan que ha de venir gran pestilencia del dolor de costado e de piedras roñas envueltas en sangre, de lo cual morirá mucha gente.

			—¿E de esta pestilencia moriré yo e mi padre e mi madre?

			—Eso será como Dios quisiese».

			En ese instante el ente aparecido se desvanece.

			La niña fue entrevistada en varias ocasiones por autoridades religiosas y siempre realizaba las mismas declaraciones acerca del aspecto de esta «señora» con la que tuvo tal encuentro:

			«Cuando después le preguntaron diversas cosas sobre la Señora que se le apareció, aclaró que resplandecía su rostro, que llevaba una toca y una como saya abrochada por delante, ambas de oro. Que no traía chapines, sino zapatos también de oro, y no tenía corona en la cabeza ni sortijas en las manos, las cuales vio blancas como la nieve, y su voz, “delgada, mucho fermosa”, a la pregunta si la Señora traía fermosos olores, respondió que ella no olió».

			A pesar de lo que podamos pensar, dado la naturaleza extraordinaria del acontecimiento, la niña no cesó en su tarea y continuó guiando a los cerdos por aquellas campiñas. Muy cerca de allí se encontraban trabajando dos pastores con sus ovejas. Decidieron regresar hacia Cubas todos juntos. Por el camino, Inés preguntó a sus compañeros si ellos habían notado algo raro o habían visto a alguien desconocido durante aquella tarde:

			«—¿No vistes hoy a mediodía aquella mujer muy fermosa que vino a mí cuando estavades merendado?

			—No vimos nada, quizá sería alguna mondaría (prostituta)».

			La respuesta de los mozos, no sin poco tono de mofa, deshizo en la pastorcilla la intención de contarles más detalles sobre su misteriosa experiencia.

			Al día siguiente, Inés se dispuso a acometer un nuevo día de faena. Acudió esta vez con su rebaño hasta los prados cercanos al arroyo Torrejón. Y a la misma hora que en la jornada anterior, al mediodía, volvió a aparecérsele tan enigmático ser. Y comenzaron de nuevo a conversar:

			«—Fija, ¿por qué no dijiste lo que te mandé ayer decir?

			—No lo he osado decir por recelo que no sería creída.

			—Cata que te mando que lo digas, e si no te creyeren, yo te daré señal para que te crean.

			—Señora, ¿quién sois?

			—Eso no te diré agora».

			Tras estas palabras, la «señora» desapareció súbitamente. La niña, ahora sí, un tanto sobrecogida por la reiteración del caso, decidió ponerlo en conocimiento de sus padres. Pero estos no la creyeron, exigiéndola que pusiera fin a tales invenciones ridículas, para que no se rieran de ellos en el pueblo.

			Pasaron los días y llegó el viernes 7 de marzo. Inés se encontraba pastoreando sus puercos en una campiña denominada Prado Nuevo, cuando de repente vuelve a tener la visión de las jornadas anteriores. A la misma hora aparece la señora vestida con el mismo aspecto. Y de nuevo mantuvo una charla con ella, de la que los historiadores (que por supuesto, no estaban presentes) tomaron buena nota para la posteridad:

			«—Fija, ¿ibas dicho lo que te mandé decir?

			—Sí, Señora, lo he dicho a mi padre e a mi madre e a otras personas.

			—Lo has de decir e publicar al clérigo e a todas las gentes sin ningún miedo ni temor».

			Tras desaparecer la visión, la pequeña regresa a casa y vuelve a comunicar a sus padres lo que le había ocurrido. El progenitor sigue sin creer las palabras de la niña, pero su madre, un tanto extrañada ya por las extravagancias que narra, se siente dubitativa. 

			Llegado el día 9, domingo, la pastora se hallaba en el campo, acompañada en esta ocasión de un hermano pequeño, Juan, y de su padre, el señor Alfonso. A esas alturas de la historia, el cura del pueblo ya se había enterado de las vivencias de Inés y había solicitado a la pequeña que suplicase una señal a la Virgen con la que creyeran todos los indecisos. Estando en esta ocasión en el paraje conocido como La Ciroleda, uno de los cerdos se extravió de la piara, y la muchacha intentó buscarle por las inmediaciones. En una zona frondosa, repleta de majuelos, una especie de arbusto espinoso, Inés, un tanto contrariada por este ínfimo problema, pero desesperada por aquellas experiencias que estaba viviendo y que nadie creía, decide implorar la presencia de la famosa «señora» para que la ayudase. Y efectivamente, el ser apareció ante la moza, un tanto temerosa ahora, arrodillada por tal dicha. Y de nuevo comenzaron a platicar:

			«—Levántate, fija.

			—Yo havas miedo.

			—Señora, ¿quién sois?

			—Yo soy la Virgen Santa María».

			Entonces, la niña ya segura de la naturaleza del ser aparecido, le solicitó la señal que le había pedido el cura. La Virgen acercándose lentamente a la pequeña sin retirarla la mirada, la tomó de la mano derecha y, apretándosela con dulzura, la dejó pegados todos los dedos, a excepción del pulgar, que le dispuso cruzado con los demás, formando una suerte de cruz, bajo el criterio de los que vieron la extremidad de Inés. 

			«—Anda, vete con esta señal por que crean, e aquesto pasarás tú por ellos, e vete a la iglesia, e llegarás cuando salgan de Misa, e enséñalo a todas las gentes por que te crean lo que dijeres, pues que llevas la señal».

			Tras esta orden, la imagen se retiró como en las otras ocasiones, de manera súbita y la pastora regresó hasta el lugar en el que había dejado a su hermano. Todavía maravillada por lo que acababa de vivir, fue rauda hasta la iglesia, en la que, efectivamente, el cura aún estaba oficiando misa. Le confesó su encuentro y todos los asistentes a la homilía pudieron comprobar el extraño estado que presentaba la mano de la joven. El sacerdote calificó de «seco» al brazo de Inés, por la apariencia que presentaba, entumecido y sin sensibilidad. Por otro lado, muchos fueron los que intentaron separar los dedos de la pequeña, pero era imposible. Viendo que se había producido un milagro, algunos se arrodillaron ante la muchacha, mientras otros preferían besar aquella mano bendecida por el toque de la mismísima Virgen.

			Totalmente enfervorecidos, tomaron a la niña en volandas y todos juntos, cura, alcalde, demás autoridades y vecinos llanos acudieron hasta el lugar de la supuesta aparición de la Señora. Con una cruz fabricada con los palos que encontraron en ese mismo sitio, el cura bendijo el terreno. En ese momento Inés iba a tener una nueva aparición. La Virgen la llamó entonces, según apreciación de la niña, aunque no la veía. Mandó a todos guardar silencio y muy atentos recorrieron aquellos parajes para encontrar el origen de aquellas palabras que Inés decía escuchar. En cierto momento, la pequeña tomó la cruz y se dirigió al lugar exacto en donde había recibido la señal en su mano, durante su última visión. Y allí de nuevo se le presentó. Inés dijo que la Virgen se arrodilló junto ella (y los demás presentes, al ver tal disposición hicieron lo mismo) y oraron por largo tiempo. La Virgen pidió que se edificara allí un templo en Su honor: Santa María de la Cruz.

			«E han de facerme aquí una iglesia, que llamen Santa María. Tú fas de volver agora a la iglesia con la procesión».

			La entidad presentada también explicó a Inés cómo hacer que desapareciera aquella señal en sus dedos, que Ella le había dejado:

			«E con algunas criaturas inocentes estarás ante mi altar hoy con la noche. E me han de decir dos Misas de Santa María ante mi altar, e te han de poner bajo de los evangelios de dichas Misas.

			E dichas las dos Misas te han de llevar a la iglesia de Santa María de Guadalupe, e llevarás cuatro libras de cera. Estarás allá dos días, e a la venida le han de traer acá; en faciendo oración la señal será desfecha». 

			Todos los asistentes, que se encontraban a cierta distancia de la pequeña, tras terminar el avistamiento pidieron a esta que les dijera por donde había estado la Señora. Inés les condujo por el terreno en donde había visto a la aparición. Sorprendentemente, allí aparecían unas extrañas pisadas, de pie calzado, pequeñas, como de niño. Muchos se arrodillaron para besar el rastro y hay quien asegura que los que se hallaban enfermos, curaron sus males.

			Dejaron la cruz clavada en tan dichoso prado y se regresó al pueblo para atender a las solicitudes que la Virgen había hecho. Por ello, se rezó durante toda la noche en la iglesia.

			Tal fue el revuelo que se organizó con tal multitudinaria asistencia al supuesto milagro, que al día siguiente se encargó una suerte de proceso para intentar analizar lo sucedido con el mayor rigor posible. Estuvieron presentes don Juan González, cura en Cubas, el capellán de Humanes, los alcaldes de Cubas y de Piedrabuena, y la práctica totalidad de los vecinos de Cubas y Griñón. Se tomó declaración, sobre todo, a la niña Inés, haciéndola varias preguntas con cierta malicia por comprobar si se contradecía en sus testimonios. Pero fue inútil ya que las palabras de la muchacha eran firmes y sin ninguna duda.

			Cuestionados varios vecinos conocedores de la vida de la chica desde su nacimiento, acerca de sus vicios o desventuras, todos ellos bajo juramento, reconocían su religiosidad y piedad, sin que fueran inconveniencias su extrema pobreza y humildad. Además de verificar las horas que dedicaba a la oración, que incluso cuando pastoreaba sus cerdos se la encontraban rezando el Rosario, hacían una apreciación curiosa: no bebía vino.

			Después de esto, no se perdió tiempo y viajaron hasta Guadalupe, en Cáceres, una comitiva formada por un grupo de personas que acompañaban a la niña. Llegaron allí el 14 de marzo. En el famoso santuario se encontraba además uno de los mejores y más dotados hospitales del reino, por aquellos tiempos. Los médicos tuvieron oportunidad de reconocer a la pequeña y diagnosticaron que aquella tara que presentaba en su mano no podía ser otra cosa que defecto de nacimiento, a pesar de que todos los que conocían a la pequeña juraban y perjuraban que jamás la vieron antes de las supuestas apariciones con tal lesión. Ya en el monasterio, los monjes la enseñaron el retablo mayor en donde se podía contemplar una imagen de la Virgen, figura que la niña reconoció como la que se presentaba ante ella en el campo, aunque en la talla no iría cubierta de «ropajes de oro» o con «telas de brillo, ni zapatos de la misma condición».

			Llegó la noche y los frailes dispusieron una habitación para que descansara la pequeña. Cerraron la puerta para evitar suspicacias si en verdad ocurría la curación, y se retiraron a sus aposentos. Por la mañana, cuando regresaron los religiosos al cuarto de Inés, la pidieron que les mostrara la mano y la observaron totalmente sana, sin ningún rasgo de anormalidad. La niña no pudo contestar o dar una explicación acerca de cómo había curado. Durante la noche no había sentido nada fuera de lo común.

			El miércoles 19, al atardecer, llegan de nuevo a Cubas tras su periplo por tierras cacereñas. Inés se dirige inmediatamente hacia La Ciroleda, donde se puso en oración. Enseguida se le volvió a aparecer la Virgen. Esta vez sería la última y este fue su último diálogo con Ella:

			«—Señora, vuestra merced me dijo que la mano no se me abriría fasta que tornase aquí, ¿por qué no fue así?

			—Tú no lo entendiste con la gran priesa que tuviste de me preguntar; que Yo a eso te envié a la mi casa de Guadalupe, que cuando allá fueses, que ende se te desataría.

			– Señora, ¿alega vos ole dar otra señal por que me crean?, que no me quieren creer lo que digo de vuestra parte.

			– Yo bien lo creo eso; pero non cures, fija, que Yo les daré tal señal, que aunque lo quieran creer, que no puedan, que bienaventurados serán todos los que lo verán y creerán».

			Después del postrero contacto, se construyó un templo en La Ciroleda o «casa de la Virgen», que se transformó en beaterío y por fin en un monasterio y hasta allí continúan acudiendo miles de peregrinos. Las curaciones de muchos de ellos, de carácter supuestamente milagroso, son abundantes a tenor del censo que existe al respecto, prácticamente desde los días siguientes a las primeras apariciones.

			Hoy Cubas de la Sagra es un pequeño pueblo, de apenas 2.000 habitantes, que en su mayoría trabajan en las ciudades cercanas más importantes, como puede ser Madrid. Su apreciada agricultura, como ha ocurrido en el mundo rural, por desgracia, en el último siglo, de la que se orgullecían por sus cultivos de olivo y de viñedos, hoy apenas representa una sombra de lo que era, más destinado como curiosidad turística y autoconsumo. Sin embargo, Cubas siempre será recordado como el pueblo donde tuvo lugar una de las supuestas apariciones marianas más testimoniadas que se conocen, con miles de devotos, aún en nuestros días, rindiendo tributo a la Virgen de la Cruz. 

			Tras conocer dicha leyenda, tengo que hacer un inciso breve cuando me encontré con algo desconcertante durante la recopilación de información para realizar este libro y más concretamente este caso de Cubas de la Sagra. Consultando diversas fuentes verifiqué que existe otra aparición mariana acaecida mucho tiempo antes que la madrileña, en el 1224, pero en la localidad riojana de Valgañón. Se trata de la Virgen de las Tres Fuentes y, sorpréndase el lector, es una copia totalmente idéntica de la historia que acabamos de relatar. Incluso los cronistas que se ocuparon de tal suceso, no tuvieron la deferencia de cambiar el nombre de la protagonista, la pastorcilla Inés. Ruego al curioso lector que obtenga más información consultando este plagio histórico que yo, sinceramente, no he llegado a comprender, ni por sus motivos, ni por su falta de imaginación a la hora de recrear un tanto las peripecias de la narración riojana en esta de Cubas de la Sagra. 

			Una vez recalcado esto, pasemos, como es menester en nuestro trabajo, a analizar un tanto asépticamente tan apasionante(s) y «documentada(s)» historia(s). Para comenzar, ruego al lector que demuestre sus dotes detectivescas. Observe que la niña Inés nunca habla de la Virgen, al menos en un primer momento. Esto ocurre en la mayoría de las apariciones marianas con presencia de un ser desconocido, en las que los videntes, ajenos aún en los primeros momentos a las consideraciones de las autoridades religiosas o de otro tipo, tan solo describen lo que ven, como es lógico. Detalla la fisonomía de aquello que se le parece como una señora resplandeciente, con un atuendo que califica de oro, porque emitía ciertos destellos (¿material metálico?) y que además posee un calzado de este mismo material. La tez es muy clara, muy blanquecina, así como sus manos (¿guantes?) y produce una voz «fermosa y delgada» es decir, muy aguda. Si utilizamos nuestra arriesgada Hipótesis, quizás nos encontremos en esta ocasión con una entidad robótica, un engendro no biológico, de desconocida procedencia y naturaleza, que es descrito por la niña, lógicamente, como un ser sobrenatural, vestido con ropajes brillantes que asemejaban al oro. Veamos ahora la siguiente narración y juzgue el lector las similitudes con lo hasta ahora analizado del suceso madrileño.

			El 4 de septiembre de 1967, sobre las cinco de la madrugada, el señor Andrade, policía en la ciudad de Valencia (Venezuela), se encontraba patrullando un área de su jurisdicción, cuando algo atrajo su atención. En unos garajes de una solitaria calle por aquellas tempranas horas, había escuchado cierto ruido similar a un zumbido, así como pasos de alguien que corría. Extrañado, creyendo que se trataba de ladrones, accedió a dicho local llevándose una sorpresa morrocotuda: allí, ante él, se encontraba un desconocido ser, pequeño, de muy baja estatura, con la cabeza totalmente desproporcionada, muy grande, y que vestía un atuendo plateado, brillante, que parecía de metal. El policía sacó su arma reglamentaria y apuntó hacia la extraña figura. Pero antes de poder preguntar quién era o qué hacía en aquel lugar, una voz proveniente de un aparato volador de forma ovoide que estaba suspendido en un prado inmediato al edificio, en el que Andrade no había reparada hasta ese momento, le ordenó que no debía hacerle daño. Además, para más sorpresa y desconcierto, la voz le hablaba en un perfecto castellano. Tras esto, el propio humanoide se dirigió esta vez al policía también en español, y le invitó a viajar con él en su aparato, para conocer su mundo, de donde venía, que era mucho más grande que la Tierra. Andrade, paralizado por el miedo y por lo asombroso de su vivencia, no contestó. El pequeño personaje flotó y se dirigió volando hacia el objeto discoidal, donde entró. A continuación, el zumbido percibido en un primer momento por el policía aumentó en su intensidad y el aparato ascendió rápidamente hasta perderse de vista en el cielo. Como vemos, nexos comunes con hechos increíbles y absurdos y situaciones muy análogas rodean las problemáticas de los ovnis y las apariciones de tipo religioso.

			Este es solo un ejemplo de los muchos que existen en relación a la descripción que numerosos testigos aportan en torno a los supuestos tripulantes de objetos volantes no identificados. Humanoides con aspecto de robots, de bronce, con cuerpos físicos similares al estaño, resplandecientes, bruñidos… ¿nos imaginamos cómo habrían calificado en plena Edad Media un encuentro con uno de estos supuestos ufonautas? Seguramente que de manera muy similar a lo expresado por la buena de Inés. Lo que está claro y resulta llamativo, repetimos, es que la niña nunca nombró a la Virgen en sus primeras visiones, tal y como hemos comentado.

			Teniendo en cuenta esta premisa, la calificación de Virgen otorgada al ente observado comienza a mencionarse una vez que el cura es informado de las experiencias de la niña. En efecto, don Juan González, el párroco de Cubas, tras enterarse de primera mano de las vivencias de la pequeña, comienza a calificar al ser aparecido como la mismísima Virgen, convenciendo a Inés y al resto de los vecinos de su afirmación, dada su autoridad en materia tan espiritual. Porque, curiosamente, el siguiente diálogo que la chica tiene con el ser aparecido, este le confiesa que es la Virgen María, una vez que el sacerdote ya había hablado con ella. ¿Sería esa conversación totalmente literal o lo que dijo la niña se vio condicionado por el «consejo» del sacerdote acerca de la realizad de lo que veía? Y por supuesto, tenemos que creer que toda la parafernalia relativa a los mensajes, pueriles conversaciones y demandas de la tenida por Reina de los Cielos, no son más que argucias interesadas para convertir aquel contacto con un ser de origen desconocido, en un claro espaldarazo a la religión y la religiosidad del lugar. Por cierto, tan infravalorada en aquellos momentos, como recogen las crónicas, que auguraban un hecho aleccionador por la falta de fe de los paisanos y su relajación practicante.

			Otro pasaje interesante es el que se refiere al contacto físico de la niña con el ente aparecido. Este detalle es muy importante, ya que iba a significar, al fin, la prueba definitiva o el milagro para que los demás convecinos creyeran a Inés. Pero, siendo objetivos… ¡qué dura señal infringida en la pequeña para demostrar la realidad del ser avistado! La muchacha estuvo durante cierto tiempo con el brazo paralizado, incluso quejándose de cierto dolor, y con los dedos pegados de manera misteriosa. ¿No se le ocurrió otra manera menos traumática al supuesto ser aparecido de confirmar su presencia? Ella, la Virgen, que se supone de una sabiduría y espiritualidad infinitas, quiso poner a prueba a la chica de una manera un tanto cruel. De hecho, ella misma se queja de su brazo y los que le pudieron ver en ese estado, decían que estaba verdaderamente lesionado, como «seco». ¿Qué tipo de radiación, energía o sustancia emanó del ser aparecido para que provocara este mal físico en el cuerpo de la niña, justamente en aquella parte que había entrado en contacto directo con la aparición? Veamos el siguiente suceso.

			Jorge Ribles era un electricista que se ocupaba del mantenimiento en la fábrica de productos químicos «Carmal» de San Lorenzo, en Argentina. Se encontraba trabajando en la noche del 26 de julio de 1968, cuando uno de los generadores de la planta dejó de funcionar. Al parecer, últimamente habían fallado de manera inexplicable varias veces. Un tanto molesto por tal avería, miró su reloj y eran exactamente las once menos cuarto. Tras volver a conectar el dispositivo y verificar que todo estaba en orden, se dirigió a una explanada dentro del complejo, para relajarse. De repente, una fuerte luminosidad rojiza cayó desde un cielo despejado y repleto de estrellas, haciendo una vez más que los motores se detuvieran, concretamente los generadores de la planta de fermentación y del departamento de molienda. 

			Aquella luz misteriosa en forma de fogonazo, envolvió en ese justo instante a un compañero, Juan José Racoski, que se encontraba en las inmediaciones, y lo dejo inmovilizado haciendo que cayera al suelo. Los que habían presenciado este incidente, corrieron para socorrer a Juan José. Tratando de incorporarle, comprobaron que estaba inconsciente, y tras recobrar el sentido, perdió la visión durante un tiempo. En los tres días posteriores fue incapaz de mover el brazo izquierdo, que lo notaba dormido, como entumecido. Su estado nervioso también se resintió y sufrió dolores por todo su cuerpo durante varias jornadas. Vecinos de varias localidades del país fueron testigos también, horas más tarde de este suceso, de aquella extraña luz rojiza que parecía envolver a personas, edificios y demás objetos. Algunos reportaban su origen en un aparato volador, circular y aplanado, con un tamaño cuatro veces superior al de la luna llena, que fue divisado durante estos avistamientos.

			Volviendo al caso madrileño, existe otra supuesta evidencia en la narración, de la que se puede extraer que el ente presentado tenía más de físico, que de espiritual. Al parecer, esa presencia había dejado huellas en la tierra. Cuando la niña había concluido el último de sus arrobamientos visionarios en el lugar conocido como La Ciroleda, algunos de los que fueron testigos de tal estado la pidieron que les indicara por donde había visto a la tenida como la Virgen. Tras dirigirse al lugar en cuestión, pudieron observar ciertas improntas en la arena del terreno:

			«Le preguntaron dónde había estado la Virgen y les señaló unas pisadas pequeñas en un arenalejo, como de avampiés de paño (zapatillas). Muchos cogieron con mucha devoción de aquella arena».

			El aficionado a la ufología sabrá que la morfología de los presuntos tripulantes de esos objetos voladores de tan incierta naturaleza es diversa, muy variada. Desde avistamientos en los que se narran entidades monstruosas, que poco tiene que ver con el tipo humano, hasta gigantes de dimensiones descomunales, pasando por seres que se describen como enanos o diminutos. En ocasiones tan distintos como absurdos e increíbles. Sin embargo, también se han encontrado ciertas huellas e hipotéticas evidencias que quieren dar veracidad a estos disparatados testimonios, por irracionales que nos parezcan. Y con respecto a las huellas de pequeño tamaño que se encontraron en la zona del encuentro en Cubas, tenemos, para que veamos la riqueza de ambas problemáticas, cientos de historias semejantes en el infinito universo (nunca mejor dicho) de los no identificados:

			Era el primer día de julio de 1965. Maurice Masse se ganaba la vida como agricultor en la localidad de Valensole, la Provenza francesa. Las tierras de interior de esta región, a poca altura, se encuentran bellamente pintadas de color violeta, el tono que proporciona uno de sus más preciados cultivos: la lavanda. Maurice se hallaba atareado, faenando en una de sus fincas, cuando de repente se topa con un objeto posado en sus tierras que él asemejó a un descomunal balón de rugby, una esfera muy achatada. El paisano describiría al aparato como del tamaño de un Renault Dauphin, el utilitario de moda a mediados de los años sesenta. Con el asombro aún en su cuerpo, decidió acercarse para examinar mejor tan misterioso engendro. En ese instante vio a dos seres, muy pequeños, como niños, que parecían estar muy interesados en el examen de las plantas del campo y las piedras del terreno. Notó que aquellos «pequeños hombres» no eran normales porque poseían una cabeza enorme, muy grande con respecto a sus cuerpecillos. Tan cerca estuvo de ellos en un momento determinado, que pudo comprobar su falta de labios, teniendo una especie de hendidura en donde debía de estar la boca. El granjero no tenía miedo, más bien curiosidad, y se aproximó a ellos con la intención de preguntarles sobre lo que estaban haciendo en sus terrenos. Pero cuando los hombrecitos detectaron su presencia, le apuntaron con un tubo y le dejaron sin fuerzas, paralizado. Las misteriosas criaturas comenzaron a hablar en un lenguaje desconocido para Maurice, que a pesar de su inmovilidad podía sentir lo que ocurría a su alrededor, al que de vez en cuando los agresores le echaban una mirada que catalogó como de burla. Pero el agricultor galo tampoco sintió temor, como más tarde confesó, porque creía que aquellos seres eran incapaces de hacerle ningún mal grave. 

			Después de transcurrir un cuarto de hora, los peculiares individuos desaparecieron introduciéndose por una abertura que se abrió en el aparato y este partió a toda velocidad hacia el cielo. Una vez hubo desaparecido, Maurice recuperó su movilidad, y rápidamente, muy excitado, quiso poner en conocimiento de la gendarmería su increíble experiencia. Hasta su campo se desplazaron los efectivos de la policía y algún que otro periodista para dar fe de la vivencia del agricultor y recabar algún tipo de evidencia o huella, si existiera. Y efectivamente, sobre la tierra más blanda y arenosa se podían apreciar con toda claridad una especie de aplastamientos a distancias equidistantes, que Maurice explicó que pertenecían a las patas donde se posaba el objeto volador. Al lado, en donde habían permanecido los tripulantes del aparato, aparecían también unas huellas de pies muy pequeños, con un rastro que recorrían aquella parte del terreno, desapareciendo súbitamente y no existiendo más alrededor de toda esa área de la finca.

			Centrándonos otra vez en el caso principal que nos ocupa, es llamativo el número de curaciones milagrosas que al parecer ocurrieron entre los devotos que se acercaron hasta aquellos parajes de las afueras de Cubas de la Sagra. 

			«(…) encontrando las huellas benditas de la virgen y se apresuraron a poner sus labios en ellas y se produjeron muchos milagros de todos aquellos que se encontraban aquejados de alguna enfermedad o faltos de algún miembro o sentido».

			Por supuesto que este tipo de sanaciones pueden tener muchísimas explicaciones, si en verdad atendemos a su curación extraordinaria. En ocasiones la picaresca y el deseo de que ciertos sucesos de esta índole rezumen santidad, espiritualidad y veneración, han hecho simular inexistentes dolencias para representar una falsa curación milagrosa. En otras oportunidades, a pesar del negativo dictamen y la incredulidad de la ciencia y de los galenos, hay personas que, por medio de la sugestión y la fe enfervorecida, aseguraban haber sido capaces de auto curarse, aunque atribuyen este hecho a una supuesta intercesión celestial de la Virgen, un santo o el mismísimo Dios, o de otras entidades divinas en el resto de las religiones. Pero también puede ocurrir que esos desconocidos visitantes que se hacen pasar por deidades tan apreciadas por los creyentes, posean ciertas tecnologías desconocidas e inalcanzables para el ser humano, cuyas virtudes pueden sanar males de una manera prodigiosa o milagrosa, dependiendo del criterio o el punto de vista del observador en cuestión, desconociendo la naturaleza o el proceder de dichas sustancias o técnicas. 

			No queremos fatigar al lector con nuestros reiterados llamamientos a su atención, pero el mundo ufológico es tan vasto, que existen a su vez casos en los que la curación de ciertas taras bien podría considerarse como milagrosa si hubiese recaído en un entorno sociológico religioso, como el que estamos analizando en este capítulo. Incluso como contrapunto a lo dicho, existe el caso en que lejos de curar o sanar la supuesta dolencia de un testigo, produce sobre su cuerpo físico ciertas lesiones o heridas, que sin duda en muchas ocasiones son tomadas por señales divinas, avisos para el resto de los feligreses o simplemente testimonio de la presencia del ser aparecido, como hemos visto en la aparición de Cubas. Pongamos, de nuevo, una historia aleccionadora de lo que acabamos de enunciar con respecto a sanaciones y curaciones inexplicables dentro del ámbito ovni, escamosamente análogos al campo religioso al mismo tiempo.

			La historia la recoge el famoso investigador y escritor galo Aimé Michel, en un artículo titulado «UFO Percipienst», publicado en la revista Flying Saucer Review. Ocurrió, como la anterior citada cuando aludíamos a las huellas en el terreno de pequeño tamaño, en una pequeña localidad montañosa de Francia, en el hoy departamento de los Alpes de la Alta Provenza. El testigo en esta ocasión es un doctor, muy conocido en la comarca, por lo que le pareció más oportuno guardar el anonimato. Vivía, junto a su mujer y su hijo de corta edad, en una casa situada en las faldas de una montaña, desde donde tenía una preciosa panorámica de una gran parte del valle. El médico padecía una cojera permanente, sufrida a raíz de una herida mal curada que se produjo cuando se encontraba luchando en el frente de Argelia, en 1958. Esta misma lesión le había afectado a la médula espinal, por lo que su movilidad estaba un tanto reducida. Para más desgracia, unos días antes a que le ocurriera la historia que vamos a pasar a relatar, se había producido otra lesión en la pierna y en el pie al cortar leña. Tenía una herida abierta y el pie se encontraba hinchado y dolorido. En la madrugada del 1 al 2 de noviembre de 1968 se despertó al escuchar a su hijo pequeño llamarle desde su cama. Al parecer el niño no lloraba, sino que hablaba con algo o con alguien, como desvelado. Por ello, evitando molestar a su esposa, se dispuso a ir hasta la habitación de su hijo. Al entrar al cuarto, se sorprendió notablemente cuando vio al niño de pie, dentro de la cuna, señalando con su brazo hacia la ventana. A pesar de que las persianas estaban cerradas, por las rendijas penetraba una luz intensísima, parpadeante. El médico pensó que se trataba de relámpagos, ya que en el exterior se escuchaba a la lluvia caer sobre el tejado. Medio adormilado, miró el reloj y se dispuso a dar un biberón con agua a su hijo, pensando que era lo que demandaba. Eran exactamente las cuatro menos cinco de la madrugada. El doctor volvió de nuevo al cuarto del pequeño y comprobó que los supuestos relámpagos continuaban, incluso más abundantes e intensos. Un tanto extrañado, abrió la persiana para ver mejor aquella supuesta anomalía atmosférica, cuando observó que dos objetos sobrevolaban el valle y venían directamente hacia la ladera de la montaña, donde se encontraba su vivienda. 

			Describió a estos objetos voladores como platos invertidos, de grandes dimensiones, silenciosos, con diversas luces, unas de las cuales eran frontales y daban unos intensísimos fogonazos, los causantes de aquel supuesto relampagueo que había despertado a su hijo. Cuando ya estaban muy próximos a la casa, prácticamente a la misma altura, se fundieron en una única forma, que ascendió un poco y pasó sobre la casa inundando todo con una luz clarísima, que envolvió paredes y techos. Y también al testigo, que atónito asistía a estas silenciosas evoluciones, apoyado en la barandilla de la ventana. Después de la pasada, todo volvió a quedar a oscuras, tan solo con una especie de neblina que dejaron aquellos aparatos y que se disipó al poco tiempo. El avistamiento había durado unos diez minutos. Muy excitado, fue hacia su habitación para decirle a su mujer lo que acababa de vivir. Cuando le estaba narrando su increíble historia, de repente la esposa se quedó perpleja al percatarse de que su marido ya no cojeaba. Ambos repararon en ello. 

			El doctor, dada su excitación, ni siquiera se había dado cuenta de su curación. Se subió la pernera y comprobó también que su herida y su inflamación en el pie habían desaparecido. Desconcertado, pero a la vez muy contento, el marido comenzó a explicar pormenorizadamente el caso, dibujando incluso croquis y formas de lo por él avistado. Después de largo tiempo charlando, ambos se quedaron dormidos casi al alba. El médico durmió durante muchas horas seguidas, y su mujer no se atrevió a despertarle, pensando en que se encontraría muy cansado después de las excitaciones de la noche pasada. Pero cuando al fin despertó, no recordaba nada de lo que había ocurrido, ni siquiera recordó que se había curado, hecho que le impactó notablemente. Solamente cuando su esposa le mostró los dibujos y las notas que había hecho durante aquellas horas, se pudo dar cuenta de que el algo muy extraño le había sucedido durante la madrugada. Pasaron los días, y las heridas y las taras que presentaba el hombre fueron mermando hasta desaparecer por completo. También se observaron ciertas señales rojizas, de forma triangular, tanto en el cuerpo del hombre, como en el de su hijo, las personas que a la postre habían permanecido expuestas a aquella desconocida luz procedente de los aparatos voladores que pasaron sobre su casa. Un verdadero milagro.

		


		
			13. VIRGEN DE LA LUZ, ANIEZO CANTABRIA, AÑO 1487

			El pequeño santuario que guarda a La Santuca, la patrona de Liébana, en la región occidental de Cantabria, se enclava en las cercanías de cumbres formidables y legendarias, las de la sierra de Peña Sagra, a más de mil quinientos metros de altitud. Los paisajes que se divisan desde esas altitudes son sublimes y la belleza del paisaje abrumadora. Allí, como podemos suponer, la paz y la soledad invitan al recogimiento y a la meditación. No es de extrañar, por tanto, que ese territorio esté repleto de leyendas y de historias mitológicas de los antiguos cántabros. Como su nombre indica, Peña Sagra, es una montaña divinizada desde tiempos remotísimos, mucho antes de esta aparición de la Virgen. Y en aquel diminuto templo, rodeada de tanta naturaleza enorme y desbordante, se halla la pequeña imagen de la Virgen, una figura de alabastro de veintitrés centímetros de altura.

			Existen varias versiones acerca de cómo se desarrolló la aparición del ser tenido como la Señora y el consiguiente hallazgo de la talla de la Virgen, dependiendo de la interpretación que queramos otorgar a este hecho. En ambas, la protagonista iba a ser una humilde pastora, que hace más de quinientos años conducía sus ovejas por aquellos riscos. Pasemos a conocer esas historias, un tanto distintas como decimos, pero que intentan explicar lo que allí extraordinariamente aconteció.

			En el año 1487, una muchacha que se encontraba pastoreando sus ovejas a las faldas de la Peña Sagra, se siente de repente sobrecogida por un estruendo que escucha, rompiendo la habitual tranquilidad del paraje. A pesar de esto, cuentan las crónicas que no se asustó en exceso, ya que creyó percibir entre aquel sobresalto cánticos celestiales y música dulce y embriagadora, como la que ejecutan los mismísimos ángeles. Queriendo saber de dónde venían tales sonidos, miró hacia la parte de oriente y pudo comprobar cómo la vegetación y las copas de los árboles, sobre todo hayas, se mecían agitadamente por un viento inusual que de repente había aparecido. 

			«De pronto (la pastora) oye un ruido extraordinario, no de espanto, sino suave y agradable; y luego una música dulce, embriagadora, como de Ángeles. Miró al lado de oriente, donde percibía los sonidos y vio entre el follaje de las esbeltas hayas que poblaban aquel sitio, movidas ligeramente por un soplo misterioso».

			Es entonces cuando aparece, entre una luminosidad cegadora, la figura que trata de inmediato como a la Virgen, describiéndola con un rostro pálido y bello, comenzando con Ella un diálogo. Así cuentan los cronistas este encuentro.

			«(…) la Señora de celestial semblante, sosteniendo en el brazo derecho a un Niño de encantadora hermosura, y acercándose emocionada, la Señora, que no era otra que la Santísima Virgen, le habló de esta manera: “El Señor te acompañe y no temas, hija mía. Llégate al inmediato pueblo de Aniezo y refiere al Rector de aquella iglesia cuanto de ver acabas, declarándole de mi parte, que cavando la tierra, se hallará una imagen mía aquí en este sitio, donde es voluntad de Dios que sea venerada».

			Una vez hubo salido de su perplejidad, la pastora baja corriendo hasta la población más próxima, Aniezo, en donde pone en conocimiento del cura tan extravagante suceso. Pero el sacerdote no la cree, y la muchacha vuelve resignada y triste hacia la montaña, a las brañas donde había tenido lugar la visión. Y de nuevo se le vuelve a aparecer la Virgen a la que le manifiesta su pesar porque nadie la ha creído en el pueblo. La Señora calma a la joven y con sus dedos le traza en la frente una señal de la cruz, signo que queda grabado sobre su piel. Cuando regresó a Aniezo, el cura sorprendido por tal cruz en la frente de la joven, la cree ahora y reúne a varios vecinos para acompañarla hasta el lugar del acontecimiento relatado. Allí, en la montaña, cavando en cierto lugar donde había indicado la Virgen, hallan una imagen, muy pequeña, que es venerada desde aquellos tiempos en el santuario que se erigiría como recuerdo de tan grandiosa circunstancia.

			La otra versión de esta aparición, a la que aludíamos anteriormente, es muy similar, aunque con pequeños matices, que sin duda fueron añadidos para enriquecer interesadamente la santidad del hecho en sí. Habla de cierta niña que se encontraba cuidando su ganado en las cercanías de las montañas de Peña Sagra, cuando una densa niebla traicionera, muy frecuente por aquellos pagos por otro lado, se adueñó del paraje. Era imposible orientarse y la joven comenzó a temer un desenlace fatal, inquietándose porque se podía precipitar por alguno de aquellos barrancos. Para más desgracia, sus reses se habían dispersado, extraviándose en medio de aquella nebulosa, con el día ya casi anochecido. La pastora, desesperada, imploró ayuda a los cielos:

			—«Ampárame Dios mío, socórreme con tu luz, Virgen María»

			Y es en este justo momento cuando ve llegar entre fogonazos a la Virgen con el Niño en brazos. Como en la versión anterior, entabló una conversación, durante la cual la Señora aparecida dijo a la muchacha:

			—«Vete a Aniezo y solicita al cura y a otras gentes que acudan hasta este lugar, justo a la entrada de esa cueva que se mantiene tapada por las malas hierbas, y que limpien la maleza. En el interior de la gruta hallarán una imagen que deberá permanecer aquí mismo, en el interior de un templo que edificareis, para devoción y gracia del pueblo».

			La niña bajó rauda hasta la aldea con la intención de atender a todo lo encargado por la Virgen. Pero a medio camino, un personaje que identificarían con el diablo vestido de peregrino, procuró molestar, despistar y obstaculizar a la moza para que no cumpliera su cometido. Más no lo consiguió, dado el empeño y la fe que poseía la pastorcita. Al llegar al pueblo, el cura no la creyó, y la niña volvió sola y triste hasta la campa del monte. Como en la otra versión, la Virgen le impuso la señal de la cruz para ahuyentar al demonio y la volvió a mandar a Aniezo. El cura, ya convencido al ver la señal sobre el rostro de la niña, subió con varios paisanos al amanecer y encontraron la cueva y la imagen. La llevaron a la parroquia y se inició la construcción de la ermita, donde quedó la pastora como cuidadora y beata del santuario. 

			En la actualidad cuenta con una gran tradición y devoción la Virgen de la Luz, patrona de Liébana, protagonizando en sus aniversarios una larga procesión que dura varios días y recorre los pueblos próximos de la comarca, incluyendo la capital, Potes, y el famoso monasterio de San Toribio.

			Una vez conocida la historia de la supuesta aparición mariana en este apartado lugar de tan complicada orografía, pasemos a analizar los hechos que más nos incumben a la hora de aplicar nuestra particular Hipótesis. En primer lugar, tenemos que hacer alusión a la idiosincrasia sacra que poseen las montañas de aquella sierra. El nombre de Peña Sagra lo dice todo. Esa toponimia fue acuñada desde tiempos inmemoriales, conocidas sus peculiaridades un tanto legendarias. En las inmediaciones de aquellas crestas rocosas se encuentra el Pozón, justo a los pies del pico más emblemático de la cordillera, el Cornón o Cuerno de Peña Sagra. Se trata el dicho Pozón de una pequeña laguna natural en la cual, desde tiempos antiguos, se tomaban los augurios y a la que diversas leyendas y fábulas atribuyen propiedades mágicas. Aquí recibieron los antiguos cántabros unas segures caídas de los cielos con los que entablar la lucha (segur es una especie de hacha metálica). Como vemos, curiosamente una herramienta venida desde los cielos. ¿Casualidad? ¿O tal vez cierto signo desconocido en el firmamento fue aprovechado para interpretar la superioridad propia de la tribu en una determinada lucha o batalla como hemos estado viendo y ha ocurrido a lo largo de la historia? Hay incluso quien asegura que la charca se comunica con el mar Cantábrico, notando en su superficie cierta perturbaciones cuando existe temporal en la costa, a muchos kilómetros de allí.

			Tenemos que razonar entonces, que el lugar en sí de la supuesta aparición ya poseía connotaciones especiales, cuasi mágicas, desde antes de la versionalización cristiana de su peculiar historia. Como ha ocurrido con otros enclaves similares repartidos por todo el mundo, áreas que fueron sagradas para ancestrales culturas, como en este caso pudiera ser la celta, fueron cristianizadas, aquí bajo la devoción de la Virgen de la Luz, con su correspondiente templo o santuario edificado. 

			Centrándonos en el suceso en cuestión, analicemos las primeras descripciones segundos antes de que aconteciera la supuesta aparición. La pastora narró cómo había escuchado un ruido estridente y fuerte, que aún de esta manera, no sintió un temor excesivo, porque dentro de lo que cabía no era un sonido molesto. Es más, lo relaciona con ciertas músicas, incluso de notable belleza, pues eran similares a cánticos angelicales. Volvemos a encontrarnos en este pasaje con un testigo que, desconociendo el origen y la relación de ciertas sonoridades que escucha, los atribuye o los quiere relacionar, como haríamos cualquiera de nosotros en una experiencia similar, obviamente, con algo conocido. 

			En las leyendas de pueblos arcaicos hay ejemplos por doquier de esos encuentros precedidos de canciones y sones misteriosos, como el de Peña Sagra. En las culturas precolombinas de tribus algonquinas al norte de los Estado Unidos y del centro y sur del Canadá, existe una curiosa relación que bien pudiera ser incluida en un catálogo ufológico, si se hubieran producido en nuestros días y hubiésemos tenido, por tanto, mayores conocimientos tecnológicos para describir mejor aquello que estábamos viendo. La leyenda tribal relata cierto episodio sucedido a un cazador, el cual ve descender del cielo a una «cesta músical» de la que salieron, una vez hubo tomado tierra, doce mujeres (o doce seres con un atuendo similar al que vestirían unas féminas por aquel tiempo y en ese lugar, como túnicas, vestidos con capucha o ropas holgadas…) de una gran belleza. Tal fue así, que el cazador intentó acercarse hasta ellas. Pero estas le rechazaron y accedieron de nuevo rápidamente a “la cesta” para ascender y desaparecer en el firmamento. La historia continua, relatando incluso que el avistamiento se volvió a producir y que en esta ocasión el cazador prende a una de aquellas bien parecidas mujeres, haciéndola su esposa y construyendo ella misma, a los pocos años, una «cesta» parecida a la original, con la que surcaron los cielos y llegaron hasta «la estrella de donde había venido», misión que al parecer llevaron a cabo. Curiosísima historia, como vemos, en la que varias veces se hace alusión a ese sonido que se relaciona con música y que siempre acontece cuando la maquinaria voladora está presente. Por tanto bien pudiéramos pensar que se trata en realidad de ciertos aparatos los que producen estos ruidos, desconocidos, por supuesto, para los habitantes de aquellas épocas.

			Otro detalle de este avistamiento es el referido a una extraña brisa, un viento misterioso que hace mover la vegetación y las copas de los árboles en el justo momento de su observación. Al parecer, el objeto luminoso observado produjo también una corriente de aire, como resultado lógico que la física describe sobre cualquier masa que se desplace a cierta velocidad, o si se prefiere también, al resultado de los gases expulsados por los hipotéticos motores que podrían mover aquel aparato, si estos poseyeran estas características locomotrices. Y de nuevo, para ilustrar tan «descabelladas» teorías, expondremos otra historia ejemplarizante.

			Veamos lo sucedido la noche del cuatro de diciembre de 1954, en Caselle di Nogara, Italia, y pensemos la interpretación que se hubiera dado a tal suceso hace más de cuatrocientos años y bajo una perspectiva totalmente religiosa. La población de Nogara se halla a unos cuarenta kilómetros al sur de Verona, en medio de fértiles planicies, siendo Caselle un populoso barrio a las afueras de la población. Un camarero que se encontraba trabajando en su pequeño establecimiento, al mirar por la ventana que daba a una pradería, observó un extraño objeto posado, a tan solo unos cincuenta metros de su posición. En un primer instante pensó lógicamente que se trataba de algún tipo de maquinaria agrícola que estaba faenando. Pero después de unos cuantos minutos contemplando aquel artilugio sin saber de qué se trataba, la curiosidad le hizo salir para poder verlo en mejores condiciones y con más detalles. Y fue entonces cuando observó que aquel artilugio no era normal: tenía un color azul, con cierta luminiscencia, de forma circular y con unas aberturas simétricas en su superficie, a cada cierta distancia. Por esas hendiduras salía una fortísima luz roja pulsante que llenó de temor al testigo. Por lo tanto, decidió ir en busca de su escopeta, y cuando regresó, el miedo y el nerviosismo se apoderaron de él, al ver cómo una altísima figura había salido de aquel desconocido aparato. Sin pensárselo dos veces, apunto y ejecutó dos disparos. El extraño ser aparecido volvió a introducirse en el objeto y al instante despegó, produciéndose un viento huracanado y un resplandor rojizo muy potente, hasta que se perdió de vista en el firmamento. 

			Quién sabe si, de no haber sido por la violenta reacción del testigo, la aparición hubiese establecido un contacto más próximo, con comunicación incluida. Y quién sabe lo que hubiese sucedido si las convicciones religiosas de nuestro observador italiano hubieran sido firmes. Quizás este encuentro estaría hoy considerado como una de las últimas apariciones marianas de nuestros tiempos, adornándola, por supuesto, de ciertos vínculos sacros, describiendo particularidades del encuentro con elementos más cercanos a las divinidades, que a la tecnología actual.

		


		
			14. NUESTRA SEÑORA DEL CARBAYU CIAÑO, LANGREO, ASTURIAS, AÑO 1500

			El santuario de El Carbayu se sitúa en lo alto de Ciaño, desde donde se puede contemplar unas vistas maravillosas de todo Langreo y sus inmediaciones. Lugar agreste y en verdad aislado, la llegada hasta el templo no es fácil, enclavado en la divisoria de montes y cimas escarpadas y muy tupidas del interior de Asturias. Más si cabe en aquellas épocas en las cuales reza la leyenda sobre su fundación.

			Existen varias narraciones que nos relatan de cómo se erigió tan bonito edificio en el siglo XVIII, pero todas hacen referencia, más o menos, a las mismas peculiaridades y hechos de carácter milagroso. Al parecer, las gentes querían construirlo en un emplazamiento conocido como La Armada. Pero tras las primeras jornadas de trabajo, los obreros se sintieron muy extrañados, al ver que los materiales de construcción y la obra ya dispuesta habían desaparecido misteriosamente durante la noche, apareciendo de nuevo en un lugar distinto. También comprobaron sobrecogidos cómo, la comida que portaban para afrontar el día de trabajo dentro de sus zurrones y morrales donde la transportaban, se había convertido en piedra. De pronto, inmersos en estas discusiones y aturdidos por tales enigmas, una fuerte luz, similar a un inusual rayo o relámpago potentísimo, les sacó de sus pensamientos, pudiendo divisar a un ente de luz que se les apareció sobre un carbayu —roble en el dialecto asturiano— en aquel lugar donde hoy se ubica finalmente el templo y donde reaparecieron los materiales para su construcción. Por eso, los vecinos y albañiles entendieron que aquel ser era la Virgen, que pasaría a llevar el sobrenombre de El Carbayu, y que era su deseo que una iglesia en su honor se dispusiera inmediatamente allí mismo, en las alturas, junto a un precioso mirador desde donde se contempla, a sus pies, la localidad de Langreo y una buena panorámica de la parte central asturiana.

			Verdaderamente la ermita había sido edificada sobre las ruinas de un templo más antiguo, románico, como han indicado los vestigios encontrados en las inmediaciones. Desde el primer momento, dados estos hechos sobrenaturales que supuestamente ocurrieron por voluntad de la Virgen (o los distintos intereses de algunos avispados), muchos fueron los peregrinos que hasta el monte de El Carbayu acudían en busca de los favores de la Señora. La Virgen del Carbayu sería la patrona de Langreo. Sin embargo, también existieron las desgracias y los tiempos difíciles, ya que, durante la Guerra de la Independencia, los franceses asaltaron el templo y robaron varios objetos valiosos, como la corona de la imagen que allí se venera o la preciosa lámpara.

			El 8 de septiembre se festeja una concurrida romería en el monte Carbayu, la más importante de la comarca, por su tradición ancestral. Así mismo, el 19 de diciembre se celebra la Fiesta de Nuestra Señora del Carbayu, en Langreo, declarada de interés turístico.

			Hasta aquí la historia tradicional religiosa tal y como se ha conocido a lo largo de los tiempos. Como al principio advertíamos, existen varias versiones, pero muy similares y con detalles coincidentes en las distintas interpretaciones. Por un lado, la desaparición de los materiales de construcción, apareciendo en otro enclave, justo en el que supuestamente las entidades divinas deseaban que se construyera el templo en su honor (guion, por otro lado, común con muchas apariciones marianas de esta índole), la transformación de las viandas de los trabajadores en piedra, por realizar un trabajo donde estos entes celestiales no deseaban (como metáfora del pan sagrado o el corazón de los hombres que no sirve o se hace duro como la piedra cuando se descuida la fe y no se siguen los caminos marcados por Dios). Y, por otro lado, sobre todo, las versiones coinciden en el momento de la aparición del ser tenido como la Virgen: el momento del extraño resplandor o relámpago, tan presente en los comienzos de muchas apariciones, tanto de tipo mariano, como ufológicas. Pasemos a conocer un caso con factores similares —la extraña luz o el inusual relámpago—, aunque separados por cuatro siglos y, lo que es más importante, por un conocimiento de la tecnología mucho más avanzada.

			Cuando el Ejército del Aire español desclasificó los archivos de avistamientos aéreos desconocidos, muchos nos sorprendimos al comprobar la cantidad de casos que dormían hasta ese momento en viejas carpetas del mando militar. Para no pecar de ingenuos y habiendo comprobado in situ, y con los testigos directos algunos de esas experiencias ahora desclasificadas, tengo que decir que muchos de estos archivos ahora en disposición de investigadores, presentan carencias notables con respecto a la versión original que las personas protagonistas de los mismos ofrecieron en su día. Aun así, hay que reconocer lo valioso de este material y las experiencias tan representativas e inéditas que se compilan en estos preciados documentos. Uno de los primeros casos que se investigaron por parte de los militares, se produjo el 16 de noviembre de 1965, en la Ciudad del Aire de la Base Aérea de San Javier, en Murcia. Consta como el expediente desclasificado número 651116 y dice así en lo referente a las personas afectadas, concretamente tres suboficiales:

			«COPIA DE LO MANIFESTADO POR EL BRIGADA MECÁNICO DEL AVIÓN

			Sobre las 6:40 horas locales, cuando se dirigía desde su domicilio en la Ciudad del Aire hacia la Base en bicicleta, y cuando ya estaba en la carretera general y había sobrepasado el Pabellón de Deportes Fernández Tudela, vio una luz muy brillante, pensando al principio que era la de un coche que le pedía paso. Al mirar hacia atrás no vio ningún vehículo, pero sí una de las paredes del citado pabellón completamente iluminada. Esta iluminación fue instantánea, algo así como un relámpago, de color violeta, muy claro. Al darse cuenta de que no procedía de ningún coche, miró hacia el cielo y vio una especie de luna llena rodeada de un halo. El disco central era de color gris plomizo y el halo de color humo claro, estaba situado en dirección a Cabo de Palos y a una altura aparente de unos 500 o 600 metros. Siguió el declarante su camino en bicicleta, observando que el objeto luminoso aumentaba de tamaño y se dirigía hacia la Ciudad del Aire. Viendo que se le seguía acercando, y cuando creyó tenerlo a una distancia aparente de unos 2 o 3 Km., se bajó de la bicicleta, la dejó apoyada sobre la pared de una casa y se refugió en una palmera. En aquel momento, el diámetro aparente del círculo era de unos dos metros y el del halo de uno. No percibió ningún destello luminoso más ni oyó ningún ruido. Al cabo de un minuto aproximadamente, el objeto luminoso, sin cambio aparente de dirección se alejó en dirección hacia Alicante, perdiéndose de vista en un minuto».

			» COPIA DE LO MANIFESTADO POR EL BRIGADA MECÁNICO MOTORISTA Y POR EL BRIGADA FOTÓGRAFO

			A las 6:30 horas locales del día de hoy, se encontraba el Brigada (…) dentro de un vehículo de esta base, aparcado en la Ciudad del Aire, calle Levante, frente al número (…). Esperando recoger al Brigada (…), cuando vio un destello muy brillante, parecido a un relámpago. Como le llamó la atención, salió del vehículo, así como también su conductor, el Soldado (…). Miraron al cielo y vieron una especie de nebulosa hacia el norte.

			A las 6:35 horas locales, salió de su casa el Brigada (…). Les preguntó qué estaban mirando, y le dicen lo que han visto. Dos minutos más tarde, entran en el coche emprendiendo el camino hacia la Base, pero a los pocos segundos, exactamente cuando llegaba a la altura del número (…) de la citada calle, observaron un objeto luminoso en forma de disco. Pararon el coche, se bajaron para ver de qué se trataba. Lo vieron en dirección a las Salinas de San Pedro y con un azimut de unos 30 grados. Se dirigía hacia Elche, aparentemente. Al principio, el disco luminoso, de color nube blanca y rodeado de un halo de color difuminado, tenía un diámetro aparente de un metro aproximadamente. Después fue acercándose, aumentando hasta unos dos metros. Se le pudo observar durante unos cuatro minutos. El Brigada (…) antes de que desapareciese el objeto luminoso, se dirigió a casa del Teniente Coronel don (…), con objeto de que dicho jefe pudiese observarlo, cosa esta que no pudo realizarse por haber desaparecido a la vista rápidamente.

			San Javier, a 16 de noviembre de 1965

			El Oficial de Vuelos.»

			Como hemos visto en este informe, un extraño aparato volador desconocido evolucionó sobre la base aérea, siendo observado por varias personas que concuerdan tanto en la descripción, como en el horario del avistamiento. El fogonazo o relámpago que en un momento determinado parece ser producido por dicho aparato, también llama poderosamente la atención de los testigos, que vuelven a coincidir en este justo detalle. Lo mismo ocurre a la hora de asegurar el lugar por donde se iba alejando. Por tanto, un avistamiento de un objeto volante desconocido, sea lo que sea, con características muy contrastadas. Quizás hace muchos siglos pudo convertirse en «la Virgen de San Javier», rodeado de una bonita historia o leyenda, más o menos manipulada, acerca de milagrosos resplandores y presencias de seres sagrados.

		


		
			15. NUESTRA SEÑORA DEL ROBLEDO CONSTANTINA, SEVILLA, AÑO 1550

			Constantina es una pequeña localidad al norte de la provincia de Sevilla. Enclavada en plena serranía, destacan en ella sus apretadas y bajas casas de fachadas blancas, que contrastan con la torre de la parroquia de Nuestra Señora de la Encarnación y el altozano desde donde vigila el castillo, sobresaliendo notablemente con su altura del resto de los rojos tejados del villorrio. Comarca de una rica y antiquísima historia, los vestigios de las diversas culturas que desfilaron por aquellos parajes son numerosos. En 1478, los Reyes Católicos la convirtieron en villa de realengo, y en 1931 el rey Alfonso XII le ratificó el título de ciudad, lo que nos vuelve a dar una idea de la importancia que llegó a poseer el lugar en una determina época de la historia. Además, iba a ser el escenario elegido para una supuesta aparición mariana, de las más antiguas y menos conocidas de toda la península ibérica.

			A mediados del siglo XVI, en un sitio conocido como El Robledal, por la abundancia que se da de este árbol, un jovencísimo pastor, el niño Melchor, se encontraba pastoreando las ovejas de la familia. Después de recorrer el sendero con el rebaño perteneciente a la mesteña Cañada Real del Robledo, se encontraba descansando en un abrevadero cercano. De repente, un singular resplandor muy potente, una luz cegadora que no le permitía mirar directamente hacía la copa de los árboles, le sacó de su descanso. Al ver aquel prodigio, no dudó en relacionarlo con algo sobrenatural: la Virgen se le había aparecido sobre las ramas de uno de aquellos robles. 

			Tras unos momentos de gran asombro, decidió marchar hacia el pueblo para contar su experiencia. Sin embargo, nadie le creyó. Ni siquiera el párroco, que retó al muchacho a presentarle una prueba fehaciente si aquel caso tan extravagante que contaba era cierto. Un tanto contrariado por la falta de apoyo de sus convecinos, el pastor volvió hasta el prado en donde había tenido lugar el avistamiento. Por suerte, allí se encontraba aún aquella misteriosa luz, sobre el mismo roble. El chico intentó comunicarse y habló de la falta de fe sobre aquel prodigio que sus paisanos mantenían. Increíblemente, una voz le contestó que sabía lo que estaban ocurriendo, y que para que tuvieran una prueba fidedigna, cuando el pastor regresara al pueblo, todos se habrían curado de aquellas fiebres y males que azotaban a la mayoría de los habitantes. En verdad, eran unos momentos históricos y delicados para la comarca, ya que una peste bubónica había dejado a la población diezmada. Al mismo tiempo, aquel ente luminoso le indicó que cuando se encontrara frente al cura, se descubriera el pecho. Curiosa instrucción que en aquellos momentos el pastor no entendió.

			Siguiendo las indicaciones, volvió a Constantina y comprobó estupefacto cómo la mayoría de los habitantes se habían curado de la enfermedad o en el peor de los casos sus padecimientos estaban remitiendo... Así, cuentan las crónicas que, a raíz de la aparición de la Virgen María, que sin duda había venido para proteger a sus hijos de tales enfermedades, el mal comenzó a extinguirse, siendo considerado como un auténtico milagro. 

			El niño Melchor también se encontró con el sacerdote. Se descubrió frente a él el pecho, tal y como le había ordenado la Virgen, observando que tenía grabada una inscripción en forma de rosa sobre su piel. Esa era la prueba definitiva que el sacerdote pedía. El milagro era irrefutable. Por ello, todos los vecinos acudieron en peregrinación hasta el concreto árbol de las apariciones, para rezar a la Señora, que tomaría el nombre a partir de entonces de Virgen del Robledo, convirtiéndose en patrona de la localidad. Se construyó una pequeña ermita en su memoria. Todos los meses de agosto, la Virgen es trasladada desde la ermita a la parroquia de la villa, siendo devuelta a su templo originario el último sábado de septiembre, mientras se celebra una concurrida romería popular.

			Las fechas exactas de estos supuestos sucesos no se conocen, pero existen documentos en donde aparece mencionada la Hermandad de Nuestra Señora del Robledo de Constantina, datados antes de 1568, por lo que se estima que la aparición tuvo lugar durante la primera mitad del siglo XVI.

			Consideremos ahora estos supuestos acontecimientos desde el punto de vista de nuestra particular hipótesis, La Hipótesis. Al parecer, de lo que no hay duda si tomamos como veraces las crónicas que recogen esta historia, es que un pastor de corta edad, un niño prácticamente, se encontraba realizando su trabajo en una zona boscosa, de robles, en las inmediaciones del pueblo sevillano de Constantina. En un determinado momento, percibe una luminosidad muy potente que por supuesto le tendría que haber llenado de temor. Una luz que se encontraba sobre la copa de un árbol. También podríamos interpretar la descripción de esta manera: que se veía tal luminiscencia a través de las ramas de un árbol, siendo el objeto divisado quizás más lejano de lo que suponía el muchacho, percibiendo tan solo su luz a través del ramaje, le protegería de ser deslumbrado, perdiendo con ello la perspectiva o la noción exacta de la ubicación de tal fuente emisora. 

			Aquello de ninguna manera se podría considerar ordinario (recordemos que nos encontramos en pleno siglo XVI) por lo que inmediatamente lo relacionó con las ideas o los arquetipos más sobrenaturales que conocía: la religión. Por tanto, seguramente aquella luz sería para él una aparición celestial, la Virgen María, habiendo personalizado dicha anomalía en una figura que conocía y apreciaba, dentro de sus conocimientos míticos y místicos.

			Otro detalle que no quiero dejar pasar por alto es la extraña indicación que el supuesto ser observado da al niño. Me refiero a la inscripción que mostraría en el pecho tras su misteriosa experiencia, y que finalmente se convertirá en la prueba definitiva para que le creyeran, al menos frente al cura del pueblo, la principal autoridad en estos campos de lo sobrenatural. Me recuerda este detalle a ciertas marcas o señales que aparecieron en diversas partes desnudas del cuerpo de varios testigos OVNI, cuando se encontraron a poca distancia de estos objetos no identificados. Parece ser que, aunque no se percataron en su momento o no lo apreciaron en un primer instante, estos entes luminosos o sus aparatos emitían una especie de energía o radiación capaz de quemar o dejar al menos marcas. O incluso afectar a las partes metálicas que portaban, como cadenas, pulseras, relojes… Uno de estos casos, con una anomalía tan peculiar como la que acabo de explicar, tuve la fortuna de conocerlo y estudiarlo plenamente, siendo recogido en uno de mis libros, (Guía de la Cantabria Mágica, ed. Luciérnaga, 2017), y se produjo en el Valle de Cayón, en la región montañesa, cuando muchos de sus vecinos se sintieron en cierta medida agobiados por la presencia de extrañas bolas de luz, luminiscencias potentes y cegadoras que parecían recorrer a su antojo los caminos y parajes de los montes cercanos (¿figuras similares a lo divisado por nuestro pastorcillo sevillano en el siglo XVI?). Pues bien, esto es lo que nos confesaron varios testigos que estuvieron a pocos metros de estas entidades desconocidas:

			«Es curioso lo que les ocurrió a algunos vecinos cuando aquello, cuando iban en busca de aquella luz y se topaban con ella. Si llevaban cadenas en el cuello o pulseras, se les ponían negras y les dejaban marcas en la piel, como si les quemaran. Algunos cuentan incluso como llegaron a extraviarlas, porque se les habían caído… era como una radiación que provenía de aquella bola de luz.»

			Por supuesto que después de conocer tan inusual experiencia, las gentes de aquel siglo no dudaron en relacionarla con un milagro otorgado por el ser luminoso que se había aparecido en el bosque. Además, aprovechando la idiosincrasia del momento, con ese mal que padecían, peste que había dejado varias víctimas en el pueblo, las consiguientes curaciones y sanaciones posteriores fueron ensalzadas y atribuidas a la supuesta intersección de este ser aparecido tenido como divino. ¿O quizás esa descrita radiación que el niño pudo contrastar en su propio cuerpo en forma de marca (¿quemadura?) tenía ciertos dones o propiedades curativas capaces de sanar a la población enferma? Lo cierto es que en historias similares con la erradicación de enfermedades después de un milagro de estas características, son abundantes en estas casuísticas que estamos revelando, imponiendo la labor protectora que al parecer poseen estos seres venidos de los cielos.

		


		
			16. NUESTRA SEÑORA DEL MARTIRIO UGÍJAR, GRANADA, AÑO 1568

			Ugíjar es una pequeña localidad granadina que se ubica en plena sierra alpujarreña, a unos 120 kilómetros al sureste de la capital de la provincia andaluza. Siendo este territorio el último en ser reconquistado por los cristianos en el año 1492, aún continuaron ciertos embates de los numerosos moriscos que convivían a duras penas con los fieles a la cruz, por lo que los enfrentamientos y contiendas continuaron años más tarde de la oficial fecha de la claudicación de Granada. De esta manera, en 1568 se produce la Rebelión de los Moriscos de La Alpujarra, levantamiento que teñiría de sangre muchos hogares cristianos, quemaría decenas de iglesias y provocaría el temor y el desconsuelo entre muchos de los habitantes de la comarca. 

			Ugíjar no iba a quedarse ajena a tales escaramuzas, y, según lo narrado por el escritor Pedro Antonio de Alarcón en su libro La Alpujarra, refiriéndose a esos sucesos:

			 «(…) Cuando estalló la rebelión de los Moriscos, había en Ugíjar una Alcaldía Mayor con jurisdicción en toda la tierra alpujarreña. (…) el Abad, seis Canónigos, el Alcalde Mayor y doscientos treinta y dos cristianos más habían muerto degollados».

			No habiendo paliado su crueldad y barbarie, los moros tomaron una vieja talla de la Virgen que se encontraba en la Colegiata de Ugíjar por aquellos siglos, siendo golpeada, quebrada a golpe de hachazos y quemada al ser arrojada a una hoguera. Pero no pudiendo destruirla, a pesar de tan gran maltrato, fue tirada finalmente a un pozo, que se encontraba en el antiguo barrio de El Barbal, cerca de la Fuente del Arca. Otra versión asegura que cierto cristiano, viendo la vejación a la que estaba siendo sometida su querida Virgen, en un descuido del enemigo, tomó la estatua y la ocultó dentro del pozo, para que no continuaran con sus castigos.

			Pasaron los años y ya nadie conocía el paradero de la venerada Virgen del pueblo, creyéndola destruida y desaparecida. Pero un día, mientras unos obreros se encontraban realizando tareas de limpieza en aquel mismo pozo fatídico para la imagen de la Señora, comprobaron muy extrañados que una cegadora luz brotaba del mismo. Apartándose, porque no eran capaces de resistir el deslumbramiento y un tanto temerosos por desconocer a lo que se enfrentaban, fue entonces cuando un misterioso sonido, unas voces que quisieron comprender y que provenían del interior del pozo, les dijo así: «Martirio es mi nombre, Martirio me llamo».

			Rápidamente, después de que la iluminación cesó, examinaron el fondo del hueco, hallando maravillados una talla de la Virgen verdaderamente dañada. Por ello, a partir de entonces, a aquella devoción se la conoció como la Virgen del Martirio, imagen que aún conserva las señales producidas por aquel maltrato. 

			Nos topamos en esta historia con una supuesta aparición mariana un tanto peculiar. Lo que se reconoce en la trama es que se halla a una vieja estatuilla que, por diversas circunstancias relacionadas con un enfrentamiento bélico religioso, acaba abandonada en un pozo. Recordemos que las aguas, los manantiales, los ríos… poseen unas connotaciones sagradas muy ancestrales, paganas, como lugares predilectos de entidades divinizadas, hadas, espíritus o esencias puras, que transforman dichos elementos en purificadores, cuando no los otorgan propiedades curativas y sanadoras para el cuerpo y el alma. Y es una señal luminosa de origen sobrenatural y desconocida, la que después de un tiempo indica a los atemorizados testigos el emplazamiento de aquella figura sagrada. Como ocurre en esta tipología de aparición mariana, no se sabe si la extraña luz fue en verdad la precursora y el señuelo que indicó el lugar en cuestión, o que cierto fenómeno energético (producía luz) fue aprovechado, dentro de la rareza de la historia, para encontrar la talla, relacionando a posteriori dichos incidentes que quizás poco o nada tenían que ver. 

			Otro aspecto curioso en los hechos descritos es el referido al mensaje realizado por la Virgen. Al parecer nos enfrentamos aquí con una imagen habladora, que quiere dejar bien claro la verdadera identidad de su figura, sin ningún género de dudas. Pero ¿quién asegura que dichas voces salieron verdaderamente de aquellas profundidades del pozo y no fueron inventadas o fantaseadas por los presentes para ponderar y al mismo tiempo enaltecer aún más el supuesto «milagro» del hallazgo de dicha talla? Las condiciones histórico religiosas sin duda que agradecerían esa deferencia de proclamar el objeto sacro encontrado como cristiano y no musulmán, por poner un ejemplo de oportunismo ideológico. 

			Solicitamos como siempre la reflexión del lector, mientras le proponemos que se disponga a conocer una historia que, increíblemente y de manera que puede parecer incluso hasta absurda (ingredientes muy presentes tanto en el ámbito aparicionista como en el ufológico, repetiremos siempre) poseen unas connotaciones idénticas, aunque «tan solo» les separan prácticamente cinco siglos. La recogía, hace algunos años, el escritor e investigador Ignacio Darnaude, en un trabajo titulado «Algunas consideraciones sobre el fenómeno de las Apariciones Marianas». 

			Nos encontramos en el año 1968, justamente en su día 30 de marzo. Un grupo de mocosos juegan despreocupados a las afueras del barrio sevillano de Los Remedios, en mitad de un descampado conocido como El Mimbral, que parece propicio para sus correrías. Ajenos se encontraban a todo, inmersos en su diversión, cuando de repente una fuerte luz que parece surgir de un pozo y que se mantenía flotando cerca del suelo, desvió su atención. El grupo cesa en sus juegos y asustados se alejan a toda velocidad. Pero uno de ellos, de nombre Jesús, permanece frente a la extraña luz, quieto, como paralizado, incapaz de mover ni un solo dedo.   

			Los niños, atemorizados, una vez en sus hogares, cuentan muy excitados a sus padres lo que han visto. Jesús, una vez que hubo recobrado la normalidad, también llega a la suya y le dice a su padre: 

			—«Papá, he visto a un Ángel o a la Virgen».

			Y aquí quizás se produzca el momento clave. Las condiciones por la que, dado los tiempos en el que se produce tal incidente y el talante poco religioso del padre, inclinaron la balanza, dando como resultado un extraño suceso sin más. Cuando en otras épocas y dentro de un contexto sociológico más religioso, sin duda que lo expuesto hasta ahora hubiera sido el preámbulo de una aparición religiosa y mariana. 

			Pero, continuando con la historia, su padre, un tanto escéptico con la religión, lo reprende, achacando todo aquello a las horas que pasaba su hijo en un convento de monjas cercano, al que Jesús solía ir con frecuencia a recibir clases de música, por lo que le amenaza incluso con prohibirle dicha instrucción.

			A pesar de la desaprobación de la mayoría de los padres, razonando que tan solo fue un invento de los niños, una fantasía más de sus juegos, acudieron al lugar del supuesto avistamiento varios curiosos y periodistas interesándose por conocer los detalles de primera mano. De esta manera, Jesús narraría a los reporteros lo siguiente:

			«Cuando corría con mis amigos por el campo vi una luz que salía del pozo que se encuentra situado al lado de una casa derribada. De pronto, me quedé totalmente paralizado, pero no sentía miedo alguno y me daba perfecta cuenta que no podía realizar ningún movimiento. De la luz que salía del pozo comenzó a elevarse una figura que flotaba en el aire, toda ella muy luminosa y que me miraba fijamente. Después, flotando en el aire —pues recuerdo que sus pies se separaban unas dos cuartas del suelo— y sin dejar de mirarme, retrocedió y traspasó la alambrada de la valla metálica, yendo a pararse a los pies de tres eucaliptos que hay en el campo y a los pocos segundos de estar allí se esfumó, al mismo tiempo que yo me recuperaba el éxtasis».

			Para los que trataron este caso como un vulgar y fantástico juego de niños, hay que recordar que las personas que tuvieron la deferencia de investigar in situ, horas más tarde prácticamente, el supuesto escenario de los hechos, hallaron los alambres de espino que se encontraban al lado del pozo, delimitando una finca, totalmente calcinados o a medio fundir, con un rastro en la vegetación quemada que parecía reciente. Justo en el trayecto que, según el relato del testigo, había llevado aquel humanoide luminoso.

			Como hemos podido comprobar y ya advertíamos, existen una serie de características que resultan prácticamente idénticas a las problemáticas de los no identificados, como a las interpretaciones de estos fenómenos dadas por apariciones religiosas. Darnau, al final de su artículo, compara así dichas analogías:

			«1º) Paralización física del testigo.

			2º) Hay una ausencia de temor, coincidente con la paralización y que, por tanto, nos hace pensar en una especie de neutralización, tanto física como del estado emocional del testigo.

			3º) El niño ve una “figura” que durante todo el tiempo que dura la observación no deja ni por un instante de mirarle, y fácil de explicar si consideramos la posible utilización de cualquier procedimiento hipnótico o de control del cerebro.

			4º) Evidencias físicas tales como la marchitación de los árboles y la calcinación de los alambres de la valla, posiblemente debidas a una gran concentración de energía de considerable intensidad».

			En este último caso sevillano, ya con los conocimientos que teníamos a finales de los años sesenta del siglo pasado, podemos decir que aquella figura que se paseaba por los descampados, en las afueras de la ciudad hispalense, no era una alucinación o una interpretación errónea de ciertas luces proyectadas desde otro lugar. Existieron varios testigos que referían el mismo acontecimiento, poseyendo además evidencias físicas, como son los alambres dañados y el tramo de hierba abrasado, justamente por donde se desplazaba aquel supuesto ente u objeto, como si hubieran sido sometidos a una enorme energía calórica. O planteando el asunto de otra manera: ¿es posible que una aparición divina, del calado de la Virgen María o demás personajes celestiales, se presenten ante Sus hijos para no manifestarles mensaje alguno, quemando el lugar en el cual se habían situado, como su única señal de presencia? Me niego a creer que su inagotable sabiduría sea capaz de maquinar estos hechos tan absurdos y que no hacen más que sembrar la controversia entre los creyentes, más que aportar la luz necesaria para su veraz conocimiento… nunca mejor dicho en lo que se refiere a la luz.

		


		
			17. NUESTRA SEÑORA DE LA MISERICORDIA DE REUS

			REUS, TARRAGONA, AÑO 1592

			A finales del siglo XVI la práctica totalidad del territorio catalán (y gran parte de la península) se hallaba afectado por una terrible epidemia. Los escribanos de la época relataban alarmados cómo la plaga había causado ya miles de víctimas, 30 000 solamente en la ciudad de Barcelona, cifra que tristemente aumentaría en años sucesivos. Muchos de los habitantes que se encontraban en el centro de los mayores focos infecciosos, huían despavoridos hacia otras ciudades más alejadas. Fenómeno migratorio que no hizo más que extender la enfermedad rápidamente. Así ocurrió en la localidad de Reus, donde el brote de peste llegó haciendo que el pánico se adueñara de los vecinos. Los que pudieron salieron espantados, como por ejemplo los miembros del Concejo, autoridades gubernativas, mandatarios eclesiásticos… quienes incluso escribieron una misiva al mismísimo arzobispo de Tarragona, don Juan Teres, solicitándole permiso para retirarse con sus respectivas parentelas al convento de San Francisco, ajeno aún a la afección. Reus, como el resto del país, se encontraba pues inmerso en una espiral de dolor y desesperación, con sus habitantes a merced de aquella acechante muerte silenciosa.

			En la calle conocida como del Hospital, vivía por el año de 1592 una familia humilde, compuesta por el matrimonio y una hija de diecisiete años. El padre, llamado Juan Basora, se dedicaba a los oficios de tejer y tintar, con cuyos estipendios intentaba sacar adelante a la prole. Su esposa Catalina se ocupaba de las labores del hogar, ayudada por su hija, Isabel. Pero en cierto tiempo, como ayuda a la precaria economía familiar, un tío suyo requirió a los padres los servicios de la muchacha para que se ocupara de pastorear unas ovejas de su propiedad, cosa que aceptaron complacidos y agradecidos.

			Estando ya la moza cuidando el rebaño, en la mañana muy temprana del día veinticinco de septiembre de 1592, la pastorcilla recorría las calles de Reus hacía los prados cercanos para encontrar los mejores pastos con que nutrir a sus reses. La villa se encontraba en silencio, aturdida, temerosa por el mal que se guarecía tras cualquier esquina, calleja o vivienda. La muerte se respiraba en todos los rincones. Con mucha tristeza, al recordar el sino de los suyos, llegó a una de las salidas del villorrio, la Puerta de San Juan, y se dirigió por el llamado camino de la Creu dels Corps. Desfila de esta manera por el pedregoso torrente de Calsans, también nombrado como del Escorial, y así va ganado altura hasta detenerse en una pradería con fresca hierba que pertenecía a Pedro Cochí, un labrador de la comarca. Desde aquel maravilloso paraje se puede contemplar una magnífica panorámica de Reus, con el resto de sus alrededores a la vista.

			Pero, según dan por cierto los viejos cronistas de aquel fin de siglo, la muchacha Isabel Basora no estaba animada a ninguna distracción amena, sino todo lo contrario. Se sentía seguramente apenada, dada la gravedad de la situación, con la enfermedad sitiando cada hogar y cada vecino de la localidad. Por ello, seguramente la piadosa pastora se dispuso en aquel natural altar que le brindaba tan espectacular paisaje, a implorar a la Virgen por la curación de aquella plaga dañina en exceso, rezando devotamente en el mismo prado. Incluso aquellos historiadores que se ocuparon de recoger «fidedignamente» tal vivencia, (aunque la chica se encontrara en la más absoluta soledad, recordemos) adornaron este momento de recogimiento con una oración o plegaría que según su parecer, rezaría la joven para solicitar a la Virgen que intercediera en la curación de su querido pueblo.

			Lo sucedido en ese mismo instante no tiene desperdicio, y quiero trascribir literalmente lo que se refleja en el libro Historia del Santuario de Nuestra Señora de Misericordia de Reus escrito por Julián Pastor Rodríguez y publicado en Lérida a finales del siglo XIX:

			«De improviso aparece en el firmamento brillantísima y hermosa luz que desciende a la tierra, descubriéndose en medio de ella bellísima nube que sirve de trono a la Virgen Inmaculada rodeada de ángeles. Fácil es concebir la admiración que produciría en el ánimo sencillo de la pastora espectáculo tan inesperado y sorprendente y los transportes de alegría y espiritual gozo que experimentaría su corazón y el fervor grandísimo con que adoraría a la Reina celestial (…) después de bendecir a la pastorcilla, le dijo: 

			“Hija mía, te ordeno que vayas a la villa de Reus a decirles que yo soy la corredentora y la Madre de tu pueblo: dirás a los Jurados que en otros tiempos cuidaban de hacer arder una vela en la iglesia y hoy la tienen olvidada, y que si quieren librarse del contagio, han de continuar en la misma devoción que antes. Yo, en nombre del Todopoderoso, les prometo grandes favores”. 

			“Señora, respondió Isabel, ¡no me creerán!”. “Ve, repuso la Virgen, y si no te creen, déjalos y vuelve”. Y dichas estas palabras desapareció la visión».

			Isabel, una vez pasada su perplejidad lógica después de esta experiencia, se dirige rápidamente a Reus para dar aviso de lo que le había ocurrido y cumplir al mismo tiempo con los mandatos del ser aparecido. Encuentra a las autoridades municipales, los Jurados, que justamente en ese momento se hallaban desarrollando una reunión en la Casa del Concejo.  Muy excitada refiere lo que acababa de ver y los deseos de aquel ser rodeado de luz que enseguida había relacionado con la Virgen María. Pero los mandatarios tratan a la chica como una fantasiosa, embustera incluso, y la despiden con cajas destempladas, advirtiéndola su gran falta de respeto al hacer mentiras con asuntos tan sagrados.

			Muy enfadada por dicho trato que la dispensaran, decide acudir de nuevo hasta la pradería donde había tenido tan enigmática visión. Allí continúa implorando, con gran devoción, la ayuda de la Señora y se le vuelve a aparecer, siempre, repito, según la versión de los eruditos de la época, recogidos varios de sus informes en la obra antes citada:

			«La Virgen se aparece de nuevo circuida de radiante luz y sentada sobre blanca nube y dice a la pastora: Hija querida, tus ruegos y suspiros han llegado hasta el trono de mi Hijo Jesús, y por mi intercesión se ha dignado perdonar a ese pueblo de Reus; anda, hija, anda y diles que no cesen de hacer arder una vela delante de mi Hijo Jesús Sacramentado. Ahora te creerán con esta señal. Y diciendo así, tocó con su sagrada mano la mejilla derecha de la pastora e imprimió en ella la señal de una hermosísima y encendida rosa, que no se borró hasta pasadas veinte y cuatro horas.

			Isabel sale corriendo nuevamente hacia su pueblo y se presenta otra vez ante los miembros del Concejo. Ahora les muestra aquella misteriosa inscripción que presenta en su cara y que se asemeja a una rosa. Todos, esta vez, reconocen el prodigio y exclaman a una voz:

			—¡¡Misericordia!!

			Desde entonces con este título es conocida la Santa Imagen que se venera en la ciudad de Reus».

			La noticia del ya tildado como milagro recorre todas las calles y llega hasta las comarcas cercanas, llenando a las gentes de gran alborozo. Los vecinos, aunque enfermos muchos de ellos, salen de sus casas y se levantan de sus catres aparentemente muy mejorados, para enterarse mejor de la buena nueva, acudiendo hasta el campo donde las autoridades religiosas ya acompañan a la pastora Isabel Basora, dando gracias al cielo por aquel favor concedido. Los documentos de la época narran cómo gran parte de la población curó de aquella maldita peste de manera inexplicable, achacando tal prodigio a la aparición de la Virgen María y su correspondiente promesa. Se formó gran festejo en honor a la Señora. La pastora, por su parte, permaneció arrodillada y con una vela encendida mientras duró el Oficio que se celebró posteriormente en la parroquia, tal y como se lo había solicitado la visión. En cuanto a la marca que presentaba en el rostro, apenas terminó la homilía, desapareció, quedándose su faz sin ningún tipo de señal. 

			Por todo ello, se propuso construir un pequeño templo en la pradería que había sido escenario de la venida de la Virgen. De hecho, en los archivos históricos municipales de Reus figura el siguiente documento:

			«…allá ahont ha aparegut Nostra Senyora d la fadrineta…»

			Archivo Municipal de Reus. Libro de Concejos, núm. 9, apéndice 1.

			Así, se erigió primeramente en 1602 una pequeña capilla en honor a la Virgen de Belén. Pero, años más tarde, debido a la gran cantidad de devotos y peregrinos que hasta allí acudían, se decidió construir un templo mayor, capaz de acoger a la muchedumbre, el propiamente conocido como Santuario de la Misericordia de Reus, cuyas obras comenzaron en 1650 y no concluyeron hasta 1683. En la actualidad se puede visitar esta edificación, aunque un tanto remodelada debido a los sucesivos daños sufridos a lo largo de su larga existencia. Siguiendo la tradición, la Virgen solamente abandona su santuario una vez cada veinticinco años, ofreciéndola, los paisanos, infinidad de obsequios, donaciones y tributos por los favores concedidos. 

			Sin embargo, existe una versión paralela a esta historia expuesta, y que nos hace poner en cuarentena (nunca mejor dicho) los ornamentos y licencias que se permitieron los que transcribieron la experiencia de Isabel Basora y aquel supuesto ente avistado. Al parecer, y eso no resulta tampoco nada nuevo, existieron voces contrarias, totalmente escépticas de aquello que se contaba sobre la supuesta aparición de la Virgen, al menos con las connotaciones religiosas que se le atribuían. 

			Sin necesidad de ser muy avispado, la exégesis religiosa de este suceso ocurrido en la localidad catalana, parece realmente calcado al que hemos visto con antelación en Constantina, Sevilla. Y, por si fuera poco, desarrollado en el mismo siglo. Apariciones desconocidas que se conciben esperanzadoramente como transformadoras de un porvenir incierto, dada la desgracia que se cernía en aquellos respectivos tiempos sobre el pueblo, azotado por una enfermedad contagiosa expandida ampliamente por el territorio y que causó muchas bajas entre el paisanaje. El detalle del signo marcado por el ser avistado sobre los cuerpos de los testigos en ambos casos, parece también un duplicado. De esta manera, tenemos que pensar que dicha común interpretación religiosa fue una invención para animar la fe de los creyentes, cumpliendo las funciones de una suerte de sermón que mantuviera en alto la moral de los devotos y la esperanza en una curación que se tornaba prácticamente milagrosa. Desde esas intenciones, hasta relacionarla con los anómalos avistamientos celestes protagonizados por gentes en su mayor parte humildes y poco instruidas, solamente había un paso. El guión estaba escrito con anterioridad. Ahora tan solo había que amoldarle a la experiencia que aquellos vecinos ingenuos habían tenido y que narraban con verdadero entusiasmo. Hay personas que necesitan creer, bajo cualquier circunstancia.

			De lo que sí podemos estar seguros es que la muchacha pastora existió. En uno de los libros de defunciones que se guardan en el Archivo de la Comunidad de Presbíteros, se puede leer el siguiente apunte: 

			«Año 1594. Día 29 de diciembre fue sepultada la Basora, pastora. Pagado 28 sueldos. Misa cantada, letanías y horas de cruz 8 sueldos».. 

			(Libro de Tablería desde 1594 a 1620.) 

			Como podemos apreciar, la joven murió tan solo dos años después de tener la supuesta visión de la Virgen. No se detalla los motivos de la defunción, pero es de entender que no fueron por causas naturales, ya que tan solo tenía diecinueve años. Algo que parece llamativo, tanto si lo examinamos desde el punto de vista piadoso (¿cómo iba la Virgen a dejar morir a aquella que había escogido como testigo de su aparición?), como desde el ámbito médico (¿moriría la joven víctima de aquella peste que asolaba el país, a pesar de las curaciones que se registraron a partir de su extraño avistamiento?). El hecho de que los videntes enfermen o mueran jóvenes después de tener su supuesto contacto místico-religioso no es extraño. En las apariciones marianas más famosas, como Lourdes o Fátima, esto ha sucedido así, y la mayoría de los videntes enfermaron o fallecieron jóvenes a los pocos años de su visión. Parece ser que esos entes divinizados los reclaman pronto para estar junto a ellos, «en los cielos» o… ¿podrían adquirir los visionarios algún tipo de lesión o enfermedad al permanecer cerca de estas entidades, poseedoras quizás de algún tipo de sustancia o radiación dañinas para el cuerpo humano? Si esto fuera así, y recordemos al lector que continuamos utilizando La Hipótesis, ¿no sería en verdad cruel y malévolo por parte de estas entidades divinizadas el contagiarnos de dichos padecimientos si estos conocen las consecuencias del contacto? ¿O es que estamos siendo utilizados como elementos de experimentación de unos conocimientos que aún hoy se nos escapan? 

			Hay un pasaje de la historia que por supuesto no podemos dejar pasar desapercibido. Si atendemos objetivamente el momento cero del comienzo del supuesto milagro (la visión), las crónicas dejan bien claro que se trataba de un objeto volador que descendió del cielo y tomó tierra (De improviso aparece en el firmamento brillantísima y hermosa luz que desciende a la tierra…). Posteriormente, ese objeto es descrito como una nube (descubriéndose en medio de ella bellísima nube que sirve de trono a la Virgen Inmaculada rodeada de ángeles.) Al parecer quizás no aterrizó, sino que se quedó flotando, de igual manera que las formaciones vaporosas atmosféricas comunes. Y en este punto es cuando un ente, ser o como lo queramos denominar, hace su aparición (quizás simplemente una luz principal, la Virgen, rodeada de luces menos potentes, los ángeles), que por supuesto, dadas las creencias y los tiempos en donde se desarrollaba este avistamiento, la muchacha no duda en relacionarlo con los tópicos personajes celestiales de su religión.

			Los demás detalles, como por ejemplo los mensajes proféticos, las curaciones de la población —que casualmente se produjeron a partir de aquellas fechas— y otros pormenores con los que, como en otros casos de esta índole, se intenta adornar la narración, solamente tienen valor bajo el prisma de la fe religiosa y el otorgamiento de unas virtudes místicas y divinas que en la realidad no sucedieron así. De hecho, en muchos pasajes consultados del libro antes citado Historia del Santuario de Nuestra Señora de Misericordia de Reus, el autor advierte que muchos detalles de lo allí reflejado, como por ejemplo los rezos de la niña y los demás diálogos mantenidos con el ser aparecido, son ficticios, obra y suposiciones de clérigos y demás autoridades que intentaron saber del caso, otorgándole estos valores y cierto peso específico, con un vocabulario y léxico más culto y enriquecedor que el que poseía la niña, que de ninguna manera podría haber alcanzado en sus ingenuas y primeras descripciones. Aunque sin duda que estas genuinas explicaciones de Isabel, serían a su vez mucho más fidedignas de los sucesos que se habían desarrollado en aquella pradería muy cerca de la ciudad de Reus, a finales del siglo XVI.

			Aunque ya está dicho que nuestro trabajo versará sobre este tipo de fenomenología ocurrida en nuestro país, por supuesto que no es ajena a otras similares acaecidas en todo el globo. Ya lo hemos referido desde el comienzo del libro y no nos cansaremos de advertir de esta condición al lector. En la obra de Jacques Vallée, Pasaporte a Magonia, tratado de referencia a la hora de estudiar esta materia que estamos tratando, aparecen muchos casos ejemplarizantes, de lo que el autor hace advertencia, así como a la interpretación religiosa que se les otorgó a posteriori. Obsérvese lo que sucedió, escasamente una veintena de años antes que la aparición «milagrosa» catalana, en la ciudad germana de Tubinga, el cinco de diciembre de 1577:

			«Aparecieron alrededor del Sol numerosas nubes oscuras, como las que se ven durante las grandes tempestades. Poco después surgieron del Sol, otras nubes, todas llameantes y sangrientas, y otras amarillas como el azafrán. De estas nubes brotaron reverberaciones parecidas a enormes sombreros muy altos y anchos: la Tierra se tiñó de tonalidades amarillentas y sanguinolentas y parecía estar cubierta de sombreros altos y anchos, que aparecieron en varios colores, rojo, azul y verde, aunque en su mayoría eran negros… Es fácil para todos colegir el significado de este milagro, por el que Dios quiere inducir a los hombres a que se enmienden y hagan penitencia. Que Dios Todopoderoso inspire a todos los hombres el deseo de acatar Su poder. Amén».

		


		
			18. VIRGEN DE LA ESTRELLA ENCISO, LA RIOJA, AÑO 1641

			Si tomamos como veraces los documentos históricos que descansan en archivos referentes a la localidad riojana de Enciso, algo insólito acaeció por aquellos pagos a mediados del siglo XVII. Porque, además, la supuesta aparición mariana de la que nos vamos a ocupar en las siguientes líneas, estuvo rodeada de una serie de encuentros misteriosos con entes que los vecinos no dudaron en tildar de espíritus de difuntos venidos del más allá para intentar enmendar sus pecados en vida. Incluso con la presencia del mismísimo diablo.

			Pero comencemos analizando la leyenda mariana que tiene varias versiones, pero con un nexo común: la presencia en los cielos de una estrella con la facultad de guiar a los paisanos a través de esas comarcas.

			En 1641, Enciso era un humilde pueblo a las orillas del río Cidacos, como tantos otros del interior peninsular. El origen de la talla que se exhibe en el altar mayor de su iglesia de Santa María de la Estrella, tiene un origen mítico y legendario. Según razona la historia, durante la invasión árabe muchas piezas y ornamentos religiosos cristianos fueron escondidos y protegidos por temor al pillaje y a la profanación. De esta forma, una imagen de la Virgen que se veneraba en León, concretamente en el Santuario de la Virgen del Camino, es regalada por los reyes a un capitán, vecino de Enciso, para que la llevara y la intentara salvar en lugares menos azotados por la lucha. De esta manera, el referido militar ordena a sus criados que transporten la estatua hasta el pueblo. Pero por desgracia, casi al final del trayecto, durante cierta noche que descansaban, son asaltados por unos bandidos, codiciosos del ornamento religioso que portaban. Tras escapar del envite, deciden apurar el viaje y salir esa misma noche, aunque fuera a oscuras, para llegar cuanto antes a su pueblo natal. De repente, en el cielo, aparece una estrella fuera de lo común, moviéndose en dirección a su destino, por lo que la utilizan como guía y faro celeste para acometer el tramo que les restaba. Sin duda que esta señal en los cielos fue tomada por un hecho milagroso, realizada por aquella santa efigie, por lo que pasaría a llevar el sobrenombre de la Virgen de la Estrella.

			Según lo que cuenta la otra versión donde se relatan estos hechos, en el siglo XVI, un militar riojano oriundo de Zarzosa, cerca de Arnedillo, recibió como regalo por sus servicios en el frente de Orán la estatuilla de una Virgen. Cuando finalizó la contienda se dispuso a regresar a su pueblo, transportando la talla en una mula. El hombre, encontrándose cerca de su morada, pasó la mayor parte del periplo muy extrañado, ya que, durante la noche, para ayudarle en la penumbra traicionera, aparecía en el firmamento una luz semejante a una estrella enorme, que se dirigía hacia el norte y que le acompañó hasta llegar a la localidad próxima de Enciso, a cierto descampado justo en el lugar donde hoy se erige la iglesia en honor a la Virgen. Viendo que eso no podía significar más que un milagro, habiendo llegado sano y salvo a su terruño, dio gracias a Dios por su protección y a la Virgen por estar a su lado durante aquellos duros momentos, otorgándole el nombre de la Virgen de la Estrella. Posteriormente, como hemos dicho, se construiría el templo rememorando tal acontecimiento.

			Pero no solamente luces misteriosas recorrían los cielos de Enciso en aquella época. Ciertos seres se presentaban ante los vecinos, que no sabían más que achacar dichas presencias a las almas de difuntos que regresaban para purgar sus culpas; o incluso a fuerzas demoníacas. Tales fueron los rumores y las habladurías que se extendían por las aldeas de la comarca sobre estos entes aparecidos, que la Santa Inquisición quiso tomar parte en el asunto para intentar esclarecer lo que en verdad ocurría. Y los protagonistas, a pesar de lo que podemos pensar dado el tiempo transcurrido, así como lo fantástica historia que narraban, tenían nombres y apellidos, con los documentos parroquiales oportunos que nos indican su existencia hace cinco siglos. ¿Tendría algo que ver este espíritu presentado de manera fantasmagórica según las opiniones de los habitantes de esas aldeas, con la extraña luz que deambulaba por los cielos enciseños? Pasemos a conocer tan rocambolesca historia.

			Francisco Ochoa era un pastor vecino de La Escurquilla, un despoblado en la actualidad a un tiro de piedra de Enciso. Tanto en su partida bautismal, datada el 31 de agosto de 1616, como en la de defunción, el 31 de julio de 1652, aparecen unas notas marginales en las que se dice respectivamente:

			«Este fue a quien se apareció el cura Antonio Martínez de Sancho».

			«A este se le apareció el cura Sancho».

			Con respecto al otro protagonista de esta historia, el sacerdote Antonio Martínez de Sancho, fue bautizado el 11 de junio de 1579 y falleció el 6 de abril de 1639, apareciendo también ciertas reseñas en estos documentos:

			«Este fue el cura Sancho que se apareció al pastor Francisco Ochoa de La Escurquilla».

			«Licenciado Sancho. Veasse el suçesso de las apariciones en el libro de los milagros».

			Y es que, al parecer, a Francisco Ochoa se le apareció el referido cura en cuatro ocasiones, entre 1640 y 1641, una vez que ya hacía tiempo que había fallecido el religioso, por supuesto. Por los testimonios ofrecidos al Santo Tribunal, no solamente fue la espectral figura del sacerdote, sino la de tres personajes más que el pastor refirió como la de dos ángeles y el demonio. En sus apreciaciones, Francisco describe a la visión del cura Antonio con una suerte de capucha y un hábito similar al que portaban los frailes agustinos. El cura solicita al asombrado paisano que realice tareas inacabadas por él durante su vida entre nosotros, así como la de pedir disculpas y solventar agravios que había realizado pecaminosamente con algunos de sus semejantes. Todo ello ayudaría a que su alma descansara por fin en paz. 

			Pero no iba a ser del todo pacífica la presentación del supuesto alma del religioso, ya que en una de aquellas apariciones agrede físicamente al pastor, dándole un fuerte golpe en la espalda, de tal manera que deja mal parado a Francisco, con muchos dolores que no le permiten moverse. Por ello es transportado en mula con intención de llevarle a su casa, en La Escurquilla. Y aquí es donde entra, según la tradición y la leyenda popular, la intercesión de la Virgen de la Estrella, impidiendo que la caballería se moviera, si no era en dirección a la iglesia de Enciso, donde Ella misma era venerada. Así, con el aceite de la lámpara del referido templo, es untado el campesino, recuperándose totalmente de su aflicción y achacando tal sanación, como no podía ser de otra manera, a un milagro de la Virgen.

			Continuarían las controvertidas presencias espirituales observadas por el pastor. En una de ellas refiere la contemplación del diablo, que se presenta bajo la forma de un anciano, de canosos cabellos y barbas, dientes negros y desiguales, tocado con gorra chata y una suerte de alforjas sobre sus hombros. Tiene lugar esta aparición en el camino que conduce a Yanguas. El demonio le aconseja que no haga ninguna de las peticiones realizadas por el cura y que, a cambio de ello, le convertiría en el hombre más valiente sobre la faz de la tierra. Sin embargo, Francisco desoye tales sugerencias y el tenido como demonio desaparece envuelto en una densa niebla.

			Días después, cuando se hallaba en penitencia en favor de los deseos del cura fantasma, azotándose por el camino entre la ermita de Nuestra Señora del Campo y la iglesia de San Pedro, se le presentan dos nuevos entes, que califica como ángeles, vestidos totalmente de blanco, con ropajes muy ceñidos, luminosos, que le acompañan y alumbran durante todo su viaje.

			No menos interesante e intrigante iba a ser la última ocasión en la que se presentara el cura Antonio Martínez. Para agradecer su cometido, el sacerdote —siempre según el testimonio de Francisco— se le presentó por última vez entre resplandores, acompañado de unos tenebrosos seres que tilda de feroces animales. Tras el mencionado agradecimiento, el pastor solicita al espíritu una señal palpable para que todos le crean. En ese momento tiene lugar la desaparición del cura, sin responder aparentemente a la demanda de Francisco. Este relata el justo momento, como un torbellino de aire en el que se disolvió el cura, rodeado de fieras y alimañas. Y en ese instante se da cuenta de un agudo dolor que le sobreviene en su brazo derecho. Se sube la manga de la camisa y se percata de una marca en forma de cruz, con una estrella a sus pies. Sin duda que otro milagro intercedido por su querida Virgen y dejado en su propia piel para que todos creyeran su fabulosa historia.

			Francisco Ochoa no tendría más apariciones y la Santa Inquisición, tras estudiar el asunto y pedir informes a amigos, vecinos y allegados del testigo, dieron como verdadero el caso, aumentando con ello la veneración y el interés de los devotos por la Virgen de la Estrella, hacedora de los milagros más extraordinarios y variopintos.

			Sin duda que, tras leer la primera parte de este relato, nos ha venido a la mente el famoso pasaje bíblico de la estrella de Belén. Algunos han querido dar una explicación astronómica a la estrella de los evangelios y a otras semejantes en historias de apariciones milagrosas celestes en prácticamente todas las religiones y culturas antiguas. O en testimonios de sobrecogidos testigos en experiencias ufológicas, en años más recientes. Bien pudiera ser un cometa o un astro similar que irrumpiera en la atmosfera en cierto momento, haciendo con su halo luminoso que los testigos razonaran una señal extraordinaria indicándoles cierto camino o lugar concreto. Lo cierto es que hoy en día, si asistiéramos a un prodigio aéreo de esta envergadura, en lo último que pensaríamos sería en una estrella. El tamaño descrito, así como la extraña disposición de este desconocido lucero al detenerse y señalizar un punto concreto, indica al menos que su naturaleza no era normal y que una fuerza inteligente la gobernaba. 

			Pero es demasiado preciso el relato de este justo caso que nos ocupa: la «estrella» acompañó a los que se dirigían hacia Enciso (me refiero a los dos protagonistas de ambas versiones mantenidas, sin entrar en valorar cuál de ellas es la veraz) hasta el punto de indicarles el lugar exacto de su destino. Entendemos, por tanto, que tal objeto volador no se hallaba a demasiada altitud, ya que el área abarcada por su indicación se circunscribía a un terreno muy delimitado. Si hubiera sido un astro extra atmosférico, la señalización sobre un lugar de peregrinaje hubiera sido mucho más vaga. Los habitantes de aquellos siglos, desconocedores de cualquier artefacto artificial con capacidad para volar, achacarían el prodigio a algo sobrenatural. ¡Y que más sobrenatural que los dioses de su propia religión! 

			Ya hemos referido en la primera parte de este trabajo las incógnitas que acompañaron (nunca mejor dicho) la vida de Moisés. El Éxodo es uno de los libros de la Biblia que resulta más revelador al respecto, tanto para la religión cristiana, como para la judía, teniendo siempre presente a Moisés como guía salvador de su pueblo. Dirigente ayudado celestialmente por estrellas, o más concretamente nubes-guía que orientaban con tino a estos huidos del puño egipcio. En la Biblia se narra claramente que esta luz se aparecía entre las nubes para señalar el camino que debía seguir Moisés, consiguiendo de esta forma la libertad para los israelitas. También especifica cómo este fenómeno producía que la noche se transformara en fuego, iluminando la tierra para que pudieran viajar sin problemas. Los ufólogos teorizan acerca de qué podría tratarse este excepcional fenómeno. Así, hablan de una supuesta nave o un objeto volador (venía de los cielos y se desplazaba por ellos) de grandes dimensiones, con luz propia, mucho más visible por tanto durante las horas nocturnas. Y si esto hubiera ocurrido así, sin duda que sería una fuerza racional aquella que dirigió al pueblo elegido a través del desierto, bastante más desarrollada que las culturas terrestres, sin saber por qué tenían tanto interés en que dicha odisea de ese determinado pueblo llegara a su fin triunfalmente. ¿O quizás sí y los que pilotaban esa hipotética nave voladora eran parte de los mismos líderes religiosos que venerábamos aquí en la tierra, incluso nuestros propios dioses?

			La gran nube que les guiaba durante el día actuaba como una especie de sombrilla gigantesca, protegiéndoles de los rayos del sol y de las altas temperaturas del desierto, mientras cruzaban aquellas soledades áridas. Esa nube también los alimentaba, lanzándoles el maná para nutrirlos durante los cuarenta años de peregrinación. Y no debemos olvidar que todos estos acontecimientos «planeados y asistidos» fueron las bases de la fundación de una nueva religión. Pero ¿a quién interesaba esto? ¿Es cierto, como mantienen algunos, que en el fondo somos un inmenso criadero, un invernadero para que esos seres que nos visitan de nadie sabe dónde, hagan con nosotros experimentos sociológicos (incluso biológicos) como si de unos conejillos de indias nos tratáramos? ¿Y puede ser que tal experimento no saliera a su entera satisfacción, de ahí el intento de abortar lo planificado con un gran cataclismo mundial, el archiconocido y debatido diluvio universal?

			En cuanto a la parte de la leyenda en la que se determina la presencia de personajes desconocidos y nada comunes aparecidos en este caso a un vecino de aquella comarca, redundamos en lo dicho: una interpretación religiosa-mítica-sociológica, en la que hay que tener en cuenta la época en la que se produjo, así como las ideas, conocimientos y creencias preponderantes en esos momentos. Todo este conjunto de circunstancias puede desembocar en las descripciones añadidas a la experiencia objetiva (el diablo, un espíritu de una persona fallecida, ángeles…). 

			Resulta ser una coincidencia escamante que tales apariciones se encuadren dentro de los años en los que esa «estrella» se desplazaba por los cielos de Enciso y sus contornos. Dos hechos asombrosos, inusuales e insólitos ocurridos en una misma zona y en un mismo periodo de tiempo. ¿Podríamos relacionar ese objeto volador no identificado, con la presencia de sus tripulantes entre los habitantes del lugar? Tal vez no resulte tan inaudita nuestra osada Hipótesis, cuando al consultar los inmensos archivos ufológicos nos tropezamos con humanoides relacionados con estos desconocidos aparatos, con las mismas descripciones y apariencias que las mencionadas en el caso riojano, siendo numerosos, por otro lado, las tipologías de este tipo de individuos «extraterrestres».  

			La primera referencia que hace Francisco Ochoa, el vidente de espíritus, de uno de los entes aparecidos, es la de un individuo con una suerte de capucha y hábito. Tal vez por eso lo relacionó en primera instancia con el cura, dado que tal atuendo daba a entender que se trataba de un religioso. Las supuestas comunicaciones con el alma del cura acerca de solicitarle ayuda para limpiar sus pecados dejados en vida, bien pudiera resultar una interpretación que se derivaría de esta idealización religiosa del testigo y que poco más o menos hubiese razonado siguiendo estos axiomas: un personaje desconocido vestido como un monje que se presenta ante mí; probablemente sea un religioso; hace poco que ha fallecido el cura del pueblo; seguramente se trate del dicho párroco, que se presenta para solicitarme algo urgente o que ha dejado pendiente en su existencia; debe tratarse de desdichas o actos impuros por parte del sacerdote realizados en esta vida y que por sus remordimientos, a pesar de ya estar muerto, quiere resolverlos a través de mí, con mi ayuda.

			Incomprensiblemente (como incomprensible y absurdo resulta todo dentro del mundo ufológico, al menos bajo nuestros ignorantes ojos terrenales), esta tipología de supuestos humanoides tripulantes de objetos voladores desconocidos no es despreciable dentro de las compilaciones que se han realizado al respecto. Entidades con unos atuendos holgados, con una suerte de capucha que les cubre la cabeza y con unos movimientos majestuosos, por no llamarlos maquinales, como en muchos casos se han producido dentro del enigma ovni. Póngase como ejemplo los extraños personajes avistados en la parte oriental de Cantabria a mediados de los años setenta del siglo pasado, en Escalante, Isla, o en localidades de Extremadura, como en Garganta la Olla o Saucedilla y en otros puntos geográficos tanto nacionales como internacionales. Observe el lector, a modo ejemplarizante, este caso que bien pudiera ilustrar la historia principal que nos ocupa.

			Saskatoon es una ciudad que se ubica en el mismo centro del Canadá, en la provincia de Saskatchewan. El 19 de septiembre de 1963, sobre las ocho de la tarde, cuatro niños que se encontraban jugando en un campo, a las afueras de la población, se dieron cuenta de un objeto ovalado y muy brillante que se encontraba inmóvil, suspendido en el aire, sobre un terreno cercano. Los boquiabiertos muchachos, tras observar unos segundos aquel desconocido aparato, se percataron de una figura que salía por la parte inferior del mismo, cayendo a tierra. Llenos de curiosidad se acercaron hasta el lugar del avistamiento, encontrándose con un «hombre» descomunal, de cerca de tres metros de altura. El enorme forastero vestía una ropa holgada, como un hábito de los monjes, según la versión de los chicos. Entonces comenzó a emitir unos sonidos, similares a palabras, pero en una lengua incomprensible para los testigos, tendiendo sus manos hacia ellos, a la vez que hacia ademán de acercarse. Pensando que quería atraparlos, los niños salieron huyendo despavoridos. Incluso uno de ellos, una chica, tuvo que ser atendida en el hospital, debido a una crisis de ansiedad que presentaba.

			Otro detalle que puede provocar incluso un conato de hilaridad, es el referente a la agresión que sufre Francisco por parte del presentado como cura fantasma. De aquí podemos razonar que no se trataba de un ente tan espectral, vaporoso o espiritual como se nos quería hacer creer, ya que tiene la propiedad de contactar con la materia, es decir, tocar de manera violenta al testigo hasta el punto de derribarle y provocarle importantes heridas, que fueron curadas por la supuesta intercesión de la Virgen. Otro punto a favor para pensar que el ser avistado tenía mucho más de físico que de espiritual.

			Cuando a Francisco, el pastor, se le presenta otra desconocida entidad, de aspecto mucho menos agradable, poco atractiva, con una figura que relaciona con la de un viejo, no duda en calificarlo de demonio. Y claro está, si se trataba del maléfico sin duda que se presentaría para hacer el mal, tentarle y apartarle de sus propósitos, que en esos momentos eran, bajo su criterio, atender a las solicitudes realizadas por el espíritu del cura para salvar su alma. Curiosa apreciación la que realiza sobre ciertas «alforjas» que llevaba aquel «diablo» sobre sus hombros ¿Una especie de compartimento o dispositivo para respirar en una atmósfera ajena e inapropiada para ese organismo de quién sabe qué naturaleza y procedencia? Quizás el mismo equipo de ventilación y respiración que utilizan nuestros astronautas cuando viajan fuera del medio terrestre. O al menos con la misma finalidad.

			El 14 de septiembre de 1954, sobre las diez de la noche, John J. Swain, de tan solo 12 años de edad, venía de un terreno que explotaba su familia de granjeros, en las cercanías de la ciudad de Coldwater, en Kansas, EE. UU. El pequeño estaba bastante familiarizado con la maquinaria agrícola y era muy hábil en su utilización, por lo que sus progenitores confiaban mucho en su responsabilidad a la hora de desempeñar labores como cualquier otro adulto. Regresaba tranquilo y cansado, deseando llegar a casa para cenar tras la dura jornada de trabajo. De repente, en una parte de la pista campestre, apareció lo que en un primer momento identificaría como un hombre muy pequeño, del tamaño de un niño. Su aspecto era verdaderamente deforme, sobre todo los rasgos faciales, ya que presentaba unas orejas largas y terminadas en punta, así como su nariz puntiaguda y muy fina. Corría sorprendido por la presencia del pequeño granjero, hacia un objeto volador en forma de disco que se encontraba suspendido a escasos metros del suelo, en un prado inmediato. Sin dejar de correr, con largos saltos en los que parecía que volaba, ignorando la fuerza de la gravedad, se metió de cabeza en el aparato, cuando se abrió una especie de escotilla en la parte superior del mismo. Entonces, el vehículo volador comenzó a cambiar de tonalidad, haciéndose mucho más luminoso y ascendió por los aires muy velozmente, hasta perderse de vista. El pequeño John contó a sus padres lo que había visto en el prado y por el estado de excitación que mostraba, creyendo su versión, decidieron avisar a la policía. Se acercaron a la campiña en donde había tenido lugar el encuentro con el ser desconocido, y el sheriff encontró unas huellas extrañas en el terreno, que no pudieron identificar. Cuando se le tomó declaración al niño, este describió al humanoide divisado como «un pequeño diablo» que vestía un traje muy ajustado, brillante y un calzado con una suerte de aletas. Llevaba dos tubos a la espalda que le llegaban hasta los hombros. Su cara era muy afilada y John hizo alusión de nuevo a las largas y puntiagudas que tenía tanto las orejas como la nariz.

			¿Nos imaginamos a un hombre del siglo XVII protagonizando este caso que acabamos de conocer de mediados del siglo XX? Sin duda, que para él, estos rasgos desagradables que presentaba el sujeto en cuestión, a la vez que su fisonomía y manera de desplazarse antinatural, harían calificarlo como un monstruo o un demonio. ¿Y qué me dicen de los tubos en la espalda mencionados en el caso estadounidense? Sin duda que para el labriego de hace cinco siglos serían unas alforjas que el malandrín demonio acarreaba…  

			El siguiente tipo de personaje que supuestamente contactó con el pastor de Enciso sería bastante distinto al tenido como fantasma del sacerdote, ya que el testigo los diferencia, de tal manera que los trata como otra entidad: estos eran ángeles. ¿Y por qué eran ángeles? Podemos recurrir de nuevo a relatar mediante axiomas la conclusión de Francisco: vestían de blanco, relucientes; el blanco es el color de la pureza y la paz; me acompañaban y alumbraban el camino, ayudándome en mi desplazamiento para evitar posibles tentaciones, tropiezos y caídas mientras realizaba la penitencia; son entidades benévolas por ello; son ángeles.

			Los ángeles. Esos seres tan especiales, citados en libros sagrados, que parecen realizar las tareas de mensajería de entidades más elevadas. También nos hemos ocupado de ellos en la primera parte del libro. Existe mucha literatura en la que se los disecciona y se intenta analizar su figura, tanto para un conocimiento histórico (si así se pudiera), como para valorar su papel religioso en diversos pasajes de las Escrituras. Además de todo esto, aunque el lector profano en estas lides lógicamente lo desconozca, existen cantidad de testimonios ovni, con supuestos avistamientos de las entidades que los tripulan, en los que se asemejan bastante a los misteriosos querubines sagrados.

			Durante el mes de octubre de 1965 diversos testigos en la localidad brasileña de Canhotinho, en la provincia de Alto Cruzeiro, reportaron haber visto un extraño objeto volador en forma discoidal sobre sus cielos. José Camilho Filho, de 56 años, era un mecánico que el 26 del mes antes referido, se encontraba circulando por una carretera de las afueras del pueblo. Cuando se hallaba a la altura de un arbolado de plataneros, sorprendió a lo que él creía que eran dos niños sentados en un tocón. Pero al aproximarse más, los seres se incorporaron de un ágil salto y pudo comprobar que no eran, en absoluto, normales. Apenas medían unos 90 centímetros, de tez morena reluciente, con muchas arrugas, como de personas ancianas, cabello largo, lacio y blanco, ojos alargados y muy grandes, desproporcionados. Uno de ellos estaba tocado con un gorro puntiagudo, luciendo una barba abundante y desaliñada. A ambos se les veía unas manos blanquecinas, quizás eran guantes según razonó a posteriori el asombrado José. El otro portaba una especie de cilindro metálico bajo el brazo. Este parece que se sorprendió mucho cuando vio el automóvil y, según la apreciación de nuestro testigo, hizo propósito de utilizar aquel tubo como arma. Pero lo que más llenó de pavor a nuestro protagonista brasileño fue la luz que desprendía su traje, ajustado, blanquecino y muy brillante. Especialmente su cinturón, que de su centro, en donde se sitúa habitualmente la hebilla, emanaba una luminiscencia increíble, que rodeaba en forma de X el pecho del humanoide, de hombro a hombro, formando de esta manera un escudo luminoso de tonos rojo azulados, amarillos o verdes… dependiendo del nivel de fulgor que desprendía el cinto. José lo describiría de esta manera: «Como los destellos de un soldador eléctrico, tan brillante que no se podía mirar por momentos».

			Después de esto, tras recoger otro cilindro metálico que junto a ellos se disponía, de aproximadamente 1,20 metros de altura por 15 centímetros de diámetro, salieron corriendo perdiéndose entre los árboles. Durante aquel mismo día, en la misma hora en la que situaba José su increíble historia, varios vecinos de la comarca aseguraron haber divisado un cuerpo sólido y brillante, una extraña luz evolucionando rápidamente por el cielo.

			Si estos personajes se hubieran presentado ante el pastor enciseño, seguramente hubiera hecho la misma descripción que realizó en su tiempo: unos ángeles que vestían ropajes brillantes y que alumbraban su camino. No tenía otro arquetipo con el que relacionar tan inusuales presencias, en tanto que sus características ayudaban a relacionarlos con entes celestiales, en este caso unos ángeles.

			Por último, finalizaremos este capítulo con el pasaje en el que se alude a la última supuesta aparición del cura. El pastor Francisco relató que esta venida se hizo entre resplandores y luces y que, tras demandarle una señal para que todos le creyeran, aquella desconocida presencia se difumino en un torbellino, rodeado de fieras y alimañas. No sabemos muy bien a lo que se puede referir el testigo cuando habla de fieras y alimañas ya que no tienen razón de ser en la imagen del sacerdote piadoso. Quizás se refiera a ciertos entes de naturaleza aún más extraña y desconocida que la que representaba el religioso, y que no pudo catalogar en su momento. La manera que describe la desaparición es bien curiosa, ya que son percepciones detalladas y referidas en muchos relatos bíblicos y en otros libros sagrados en todas las culturas y civilizaciones, a lo largo de los tiempos, a la vez, como no, que en los testimonios de supuestos avistamientos ovni en épocas más cercanas, cuando nuestros conocimientos tecnológicos han ido aumentando.  

			A tenor de lo que acabamos de decir, según cuenta la Biblia, el profeta Elías fue arrebatado de la faz de la tierra, llevado por carros de fuego, entre un violento torbellino. Para muchos estudiosos del fenómeno ufológico, sin duda se trató de una abducción en toda regla. ¿O tal vez Elías, era uno de «ellos», el cual había estado entre nosotros realizando algún tipo de misión, hasta que fue requerido de nuevo por el «jefe»? No olvidemos que fue el encargado de desafiar a los profetas del dios Baal, creando un altar y retando a que fuese quemado dicho altar por su supuesta deidad, demostrando así que el Dios de Elías era el verdadero y más poderoso de todos. Pero, insisto, nos llama la atención la forma de desaparecer, coincidente con lo descrito por nuestro protagonista en el caso riojano: desapareció en un torbellino. Estos son algunos de los pasajes bíblicos en que se hace alusión justamente a dicho momento:

			  «Y oró Eliseo, “Señor, abre los ojos para que vea”. Entonces Jehová abrió los ojos del criado y vio que la colina estaba llena de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo 175.

			Reyes 06:17

			«He aquí que el Señor vendrá con fuego y sus carros como un torbellino, va a reducir su ira con furor y su reprensión con llamas de fuego».

			Isaías 66:15-16

			Creemos firmemente que no se trataba de ningún fenómeno atmosférico natural, sino que algún tipo de máquina voladora ejerció esos efectos sobre los asustados testigos, un fuerte viento y unas llamaradas, todo ello muy semejante, por ejemplo, a lo que se puede ver en los momentos del despegue de un cohete espacial. Y es que muchos testimonios relatan, por todo el mundo, este tipo de efectos durante el avistamiento de un objeto volador no identificado en la actualidad. Obsérvese las especificaciones del siguiente caso.

			Gobernador Virasoro es una ciudad de la provincia de Corrientes, al nordeste de Argentina. Allí vivía Rialto Flores, el cual, tras una supuesta experiencia UFO a la que asistieron la mayoría de los habitantes del lugar, la quiso poner inmediatamente en conocimiento de un gabinete de investigación de esta problemática en su país. Y así literalmente escribió su carta, en su nombre y como portavoz de sus vecinos: 

			«El jueves 23 del corriente (23 de octubre de 1965) pasó un platillo volante de Este a Oeste, a las 20:00 horas; iba muy rápido, alumbrando el suelo y se veía de color rojo. Un momento antes se oyó un ruido raro, como de torbellino en una arboleda; no humo: viento, pero al momento cruzó el objeto luminoso».

			El piloto militar francés Jean Plantier habla en su obra de este justo detalle, que nos puede resultar baladí en un primer momento, pero que puede ser una de las claves para averiguar las técnicas y las mecánicas que pueden utilizar este tipo de desconocidos aparatos para realizar las maniobras tan increíbles que relatan los que han tenido la ocasión de contemplarlos en pleno vuelo. De hecho, publicó un trabajo en forma de libro titulado La Propulsion des Soucoupes Volantes par action directe sur l´atome (Mame, Ed. París. 1954), de imposible localización hoy en día, en el que teoriza acerca de los posibles métodos de propulsión de estos engendros mecánicos, si así lo fuesen. En dicho trabajo apunta que el viento, un tanto huracanado o en forma de torbellino descrito en muchos casos, puede ser debido tanto al efecto de desplazamiento de aire por la altísima velocidad que llegan a tomar estos vehículos, como por el resultado de la fuerza propulsiva con la que se mueven, formando ciertas columnas poderosas de aire, semejantes a las que se pueden apreciar en los motores de uno de nuestros aviones a reacción. 

		


		
			19. VIRGEN DE LA CHANDEVILA

			LA CODOSERA, BADAJOZ, AÑO 1945

			La aparición mariana, supuestamente ocurrida en el pueblo pacense de La Codosera, es sin duda una de las que más me han extrañado, aún dentro de este mundo de lo enigmático, dada su riqueza en pasajes un tanto distintos y originales con respecto a otras fenomenologías de semejante índole. Pasemos a conocer los detalles de esta historia, aquellos que han llegado a la opinión pública de manera más generalizada.

			La Codosera es un pueblo extremeño dentro de la provincia de Badajoz, situado a muy poca distancia de la frontera portuguesa. Posee algo más de 2.000 habitantes y es una de las comarcas más bellas de esta región, con varios manantiales y lagunas que parecen trasladarnos a regiones más norteñas. De ahí que los bosques de especies tan dispares como pueden ser el olivo y el castaño, compongan parte del paisaje local. Junto a estas bellezas naturales, el municipio de La Codesera también será conocido, para siempre, como el escenario de una aparición religiosa de gran raigambre entre los creyentes.

			Todo comenzó la tarde del 27 de mayo de 1945. Dos humildes muchachas del pueblo, Marcelina Barroso y Agustina González, de diez años de edad y primas a más detalles, paseaban por las afueras de la localidad, a través de un paraje conocido como Chandavila. Iban andando, despreocupadas e inocentes, hacia el caserío próximo del «Marco», para cumplir con un encargo de su madre. Eran aproximadamente las tres de la tarde, cuando Marcelina, en un primer momento, se percata de una extraña forma oscura, a unos sesenta metros a la derecha del camino, rodeada de cierta niebla luminiscente, sobre la copa de los castaños que a la vera del sendero se encuentran. Sin duda que aquel objeto flotante llamó la atención de la niña, que comentó con su compañera su extrañeza, aunque no lo dieron excesiva importancia y continuaron su paseo. 

			Pero ya de regreso al pueblo, observan que la desconocida figura aún permanece en el mismo lugar y Marcelina, la más curiosa de ambas niñas, decide acercarse para intentar comprender su verdadera condición. Entonces, cuando prácticamente se encontraba la pequeña bajo la sombra del árbol, se maravilla al contemplar en las alturas, entre las ramas, una silueta que a ella le pareció de mujer, rodeada de unas luces muy brillantes. Marcelina se queda como ausente, hipnotizada por aquel fulguroso espectáculo. Sin duda que, según su criterio, no podía ser otra cosa que la mismísima Virgen, y la pequeña, totalmente maravillada por tal presencia, cae en una especie de arrobamiento. Así contaban la experiencia los cronistas de aquellos años:

			«(…) distinguió claramente a la Virgen de los Dolores, con manto negro, que se encontraba envuelta en unos rayos luminosos y elevada sobre la mitad del tronco. Estaba de perfil mirando hacia el pueblo con las manos juntas y un rostro bellísimo reflejaba una divina tristeza».

			Su prima Agustina, que se ha quedado un tanto rezagada, no percibe todas estas sensaciones que estaba protagonizando Marcelina. Sin embargo, sí se da cuenta del estado de su prima, que la ve como obnubilada. Tras unos segundos, la visión desaparece y Marcelina vuelve a su estado normal. Echa a correr hacia el pueblo y comunica a los vecinos lo que acababa de ver. Agustina, su prima, también corrobora aquel extraño objeto que en un primer momento vieron sobre los árboles, pero no dice nada de la aparición de la Virgen, ya que ella no la vio, aunque cree en la palabra de Marcelina que, llena de nervios, confiesa a su padre y allegados tan desconcertante historia.

			A los ocho días de este primer encuentro, Marcelina vuelve a recorrer el camino de Chandavila. Y de nuevo tiene la visión de aquel ser de luz tenido por la Virgen. Además, en esta ocasión se produce una conversación en la que la Madre de los Cielos le pide a la niña que regrese por la tarde con el mayor número de vecinos posible, porque deberá realizar un sacrificio en presencia de ellos. Y es por esto, después de haberse difundido tal aviso, que más de mil personas, vecinos de La Codosera y del resto de los pueblos cercanos, se personan en el lugar de los castaños para poder contemplar aquel milagro anunciado. Marcelina comparece a la hora vespertina y, al acercarse a los árboles, cuando se hallaba a cierta distancia, entra en una especie de trance. Según los testimonios de la época, pronto serían visibles extraños fenómenos en el cielo, tal y como lo había pronosticado la niña, momentos concretos que fueron relatados de la siguiente manera:

			«Estando Marcelina a unos sesenta metros del castaño, pronto se manifestó en el cielo Nuestra Señora de los Dolores, que, poco a poco fue descendiendo hasta posarse delante del árbol, como lo hiciera la primera vez».

			Marcelina, en pleno éxtasis, siente que aquella presencia celestial le habla, pidiéndola que se ponga de rodillas y que camine hacia Ella. Pero la pequeña, al ver que el campo estaba lleno de espinos y guijarros puntiagudos, duda en realizar dicha petición. Sin embargo, la Señora la tranquiliza, indicándola que «(…) no temiera y le aseguró que por el camino que fuera andando iría colocando una alfombra de juncos y hierbas».

			La muchacha, ahora confiada y segura, comienza a deslizarse por el terreno de rodillas, en marcha extática, sin sentir dolor alguno al posarse sobre las piedras o espinas de los vegetales del terreno y sin presentar rozaduras o heridas. Llegó hasta el castaño y permaneció en éxtasis durante más de diez minutos. Cuando el trance cesó, contó a todos los presentes una extraña visión que acaba de tener:

			«(…) durante el tiempo que estuvo, vio cómo se entreabrió el castaño y apareció detrás de él, adornada de lámparas preciosas, una hermosa iglesia, en su altar se hallaba la Virgen María que le indicó que mojase sus dedos en la pila del agua bendita y se santiguase. Tras esto la aparición bajó del retablo y le preguntó si quería irse con Ella. Al contestarle: “Sí, Señora, ahora mismo”, la Santísima Virgen la sonrió, la abrazó y la besó en la frente, sintiendo la niña sobre su cara el roce del manto de la Madre de Dios».

			Todos estaban muy confusos. Era imposible lo que la niña contaba, pero… Además, al ser examinadas las piernas, no presentaba ninguna herida, ningún corte, ni siquiera rozadura alguna que sería lo más natural, al haberse ido arrastrando por aquel terreno pedregoso. Para los vecinos este hecho representaba un verdadero milagro:

			«Las rodillas de Marcelina no tenían señal ni rasguño alguno, después de haber caminado los sesenta metros, pese a que muchos jóvenes (e incluso el párroco de La Codosera, Juan Antonio Galán y Galán), lo intentaron y tuvieron que desistir de su empeño, por los cortes y heridas recibidas».

			Al parecer, la Virgen también le había solicitado la construcción de una capilla allí mismo, junto a los árboles. Este sería el más llamativo de los encuentros con el ser tenido por la Virgen. Existieron varios más, en los que sería acompañada por su maestra, la señora Josefa Martín, o por una íntima amiga de la niña, Afra Brígido, que a la postre se iba a convertir en otra vidente y que tuvo varias experiencias a las que nos vamos a referir a continuación, dado su enorme valor a la hora de intentar conocer plenamente esta rara historia.

			Y es que, de manera paralela a lo que le estaba sucediendo a Marcelina, Afra Brígido Blanco, de diecisiete años de edad, vecina de La Codosera, iba a protagonizar unos pasajes inquietantes, coincidiendo en sus descripciones y en lugar de las visiones con su compañera. Observe el lector la interpretación que esta nueva joven daría a sus avistamientos, porque no tienen desperdicio y dan pie a pensar que lo aparecido en aquel paraje tenía más de fenómeno «celeste» que de divino. 

			El día 30 de mayo de 1945, es decir tres días después de la primera experiencia de Marcelina, Afra se encontraba caminando, junto a otras amigas, por el ya mencionado y famoso enclave de Chandavila. Curiosamente era la misma hora, las tres de la tarde, cuando Afra divisa en el cielo, sobre el bosquecillo, un extrañísimo objeto, que se movía entre las nubes. La manera en la que la niña explicó aquello que había visto, como antes advertíamos, es sumamente sobrecogedor: «Nada más llegar al lugar le pareció ver, entre unas nubes, algo que parecía una capilla y una silueta con la forma de una cruz».

			Pero aún con la sorpresa en el cuerpo, la chica decide continuar con el paseo junto a sus amigas y no volvió a dar importancia a la forma que había observado. Más al día siguiente, al regresar al lugar en cuestión, vuelve a tener el mismo avistamiento, aunque en esta ocasión le pareció contemplar una figura femenina que, como era de esperar, no dudó ni un instante en relacionarla con la Virgen:

			«(…) volvió al día siguiente y a esa misma hora se sentó frente al castaño de las apariciones, y vio salir de entre las nubes un objeto oscuro, que al irse acercando, dejó perfilada la imagen de la Virgen Dolorosa, con el rostro vuelto hacia la derecha. A causa de la fuerte impresión, Afra, se desmayó y al volver en sí, muy asustada corrió hasta su casa».

			A los pocos días de estos sucesos, la abuela de Afra fallecería, motivo por el cual la muchacha se sintió muy afectada. Tal fue así, que durante varias jornadas se mantuvo recluida en su hogar, sin ganas de salir a la calle. Pero llegado el 17 de junio, con sus compañeras insistiendo en su recuperación, la joven decidió acompañarlas de nuevo hasta el lugar de las apariciones. Entre las chicas se encontraba Marcelina, la otra vidente que como estamos conociendo, también tenía sus propias visiones en aquel concreto lugar por aquellos tiempos. Afra se sentó junto a los árboles y de manera inmediata volvió a observar la extraña figura luminosa de la Virgen. Entró en éxtasis y la Señora le pidió que se acercara hasta Ella. Al principio Afra iba arrodillada, pero después se irguió y comenzó a caminar. Cuando había llegado a la altura del supuesto ser divisado, de nuevo echó las rodillas a tierra y entabló una conversación:

			«(La Virgen) le dijo que siempre estaría a su lado, le comunicó un secreto, le predijo grandes sufrimientos y al final le mandó un beso para Marcelina (que estaba allí presente), y le pidió que se persignase. En otras apariciones posteriores, la Virgen pidió el rezo del Santo Rosario y la construcción de una ermita en aquel lugar».

			Como estamos viendo, Afra se erigiría como la principal vidente de esta supuesta aparición mariana, aun no siendo la primera ni la única en protagonizar las visiones y los estados supuestamente extáticos. Sin embargo, esta joven sí se diferenciaría por la variedad de fenomenología que alrededor de ella y en sus propias carnes se produciría a raíz de estas apariciones.

			Cierto día marchó de excursión junto a unas amigas, entre las que se encontraba Marcelina, al pueblo cercano de Villar del Rey, con la finalidad de visitar la ermita de Nuestra Señora de la Encarnación, que se erige en esta localidad. Las visitas se repitieron durante varias jornadas. En una de estas peregrinaciones, Afra entró en éxtasis. Cuando retomó la naturalidad, narró a los presentes que había podido revivir la pasión de Cristo, por lo que sintió un dolor muy agudo en las palmas de las manos. Inexplicablemente, al poco tiempo, la chica presentaba unas llagas sangrantes en ambas manos, con unas lesiones en la parte central de las palmas muy profundas. También tenía en el costado otra herida, así como en los pies, es decir, en las partes corpóreas que más fueron castigadas durante la crucifixión de Jesús. Fue examinada por varios médicos que, por supuesto, intentaron curar estos cortes, aunque no consiguieron que cicatrizaran las heridas. Los galenos se encontraron ante un cuadro desconcertante, con unos tajos en el cuerpo de Afra anormales y antinaturales. Para más asombro, los que reconocieron a la joven aseguraban que de dichas heridas emanaba cierto aroma a rosas, muy perfumado y agradable.

			Tanto Marcelina como Afra, después de este periodo tan extraordinario de su vida, dedicarían su existencia a ayudar a sus semejantes, convirtiéndose en religiosa la primera, auxiliadora y cuidadora de enfermos y desamparados, laborando en la actualidad en un convento de clausura de Ciudad Real, y enfermera la segunda, en un hospital madrileño, dedicándose a obras de caridad hasta su muerte. Vemos, por tanto, el carácter religioso y el impacto que produjeron tales supuestas experiencias místicas en la vida de estas mujeres.

			Hoy en el lugar de Chandavila, a las afueras de La Codosera, se encuentra un santuario construido en honor a los hechos descritos y financiado por miles de devotos que depositaron su fe en los relatos de las niñas. La pequeña capilla guarda entre sus paredes al genuino castaño (apenas queda un metro del tronco) en el que tenían lugar las apariciones de la Señora. Al lado, en un templo más grande, se reza a una imagen de la Virgen de los Dolores. Todos los 27 de mayo se celebra un encuentro religioso muy concurrido en aquel paraje.

			Aunque la fenomenología mariana en La Codosera está relacionada con estos episodios que acabamos de mencionar a grandes rasgos, el lugar de Chandavila parece gozar de una suerte de halo sacro capaz de convertirlo en un enclave mágico a la vez que inquietante. Nadie conoce las virtudes o las fuerzas desconocidas que arropan aquel arbolado, pero las experiencias de muchas personas en ese justo rincón, dan que pensar. Y es que antes de que las supuestas apariciones marianas de Chandavila fueran famosamente conocidas prácticamente a nivel mundial (aunque la Iglesia oficial nunca las ha reconocido), mucho tiempo antes, en junio de 1870, ya se hablaba de sucesos similares escenificados muy cerca del lugar. En la fecha citada, una niña dijo haber sido testigo de una aparición de la Virgen, en Valleseco, un paisaje, como decimos, muy próximo a Chandavila. Por entonces, tras conocerse la noticia, el párroco, Agustín Rubio Mero, ofició una misa de campaña en el lugar de la presunta aparición, con cientos de vecinos orando devotamente alrededor del sacerdote.

			Pero si despreciamos los razonamientos un tanto metafísicos, de desconocidas fuerzas telúricas de aquel terreno o la constante espiritual que al parecer poseen algunos lugares tildados como enclaves de poder, nos encontramos con un pueblo humilde y asustado, casi ruborizado por ser ellos los protagonistas ante el mundo de lo que acababa de suceder. Porque ahora llegarían personas de todos los sitios y verían sus paupérrimas vidas y sus miserias. Por otro lado, la religiosidad presidía sus anhelos, como la esperanza que siempre acompaña a los pobres y a los más necesitados. No debemos olvidar que nunca analizaremos válidamente este tipo de acontecimientos, sin atender a la sociología preponderante del territorio escenario de las mismas, en este caso las duras comarcas extremeñas en años de la postguerra. Años duros, por supuesto, para todo el país, pero quizás más en aquellas castigadas y olvidadas regiones del interior, áridas, con pocos recursos y muy fatigadas por el escaso potencial laboral o la falta de servicios primarios que hoy vemos como algo normal, pero que en aquellos tiempos eran objetivos inalcanzables, por no decir que desconocidos para una población rural despreciada por todos y que solamente aspiraba a subsistir en su día a día. Sin querer lastimar susceptibilidades, se podrían calificar esos lugares —como tantos otros del campo español— como áreas subdesarrolladas, con un carácter religioso muy arraigado y preponderante. 

			Personas entrevistadas en la comarca extremeña limítrofe con Portugal, hablaban que durante aquellos años, muchas mujeres estaban viudas, muertos sus maridos en la Guerra Civil, por lo que los niños apenas se presentaban en la escuela, más pendientes de ayudar en el hogar con su trabajo, aunque resultara ínfimo lo que pudieran aportar. Por lo tanto, en Extremadura y en otros lugares fronterizos, se acentuó el fenómeno del furtivismo y el contrabando, pasando la raya en busca de oportunidades mejores que las que les deparaba su propio país. Por eso, los niños, que eran más escurridizos o que las autoridades soslayaban compasivamente a la hora de castigarles con una mayor rectitud cuando se les sorprendía en estos delictivos menesteres, se convirtieron en una baza importante a la hora de intentar mejorar las condiciones familiares. Y en esta tesitura se encontraban las niñas protagonistas de nuestro caso. Creo que son detalles a tener en cuenta a la hora de valorar sus experiencias y sus interpretaciones, convirtiéndose estos razonamientos casi en una labor de investigación antropológica.	

			Ni que decir tiene que un hecho tan extraordinario, avalado por los miles de testigos que contemplaron a las niñas en sus estados de éxtasis, pronto iba a hacerse eco por toda la geografía nacional, con la consiguiente llegada al lugar de periodistas, creyentes y curiosos que de alguna manera realzarían la importancia y, sobre todo, la economía de la comarca, dado el carácter un tanto turístico que estos hechos siempre implican.

			Pero si desnudamos el relato en sí de las vestiduras sociales y culturales que hemos esbozado, tenemos que reconocer que lo ocurrido en La Codosera bien pudiera representar una experiencia ufológica de primer orden. Por supuesto, como siempre hacemos y en todas las ocasiones queremos dejar bien claro, respetando a las personas creyentes en este tipo de materias, incluida la interpretación religiosa. No cesamos de repetir que solamente queremos utilizar nuestra Hipótesis como un anexo para completar las posibles explicaciones que se le pueden otorgar a este tipo de fenomenologías.

			Al principio, la niña Marcelina, junto a sus amigas, describe a la visión como una especie de bulto que observan en los cielos, por encima de los castaños que se disponen en la parte de Chandavila. Las alusiones a su procedencia celeste son numerosas, por lo que podemos razonar que ese extraño objeto, lo que fuera, tenía la virtud de surcar los cielos. Y lo deja bien claro en sus declaraciones:

			—	Marcelina se percata de una extraña forma oscura, a unos sesenta metros a la derecha del camino, rodeada de cierta niebla luminiscente, sobre la copa de los castaños.

			—	La pequeña, bajo la sombra del árbol, se maravilla al contemplar en las alturas, entre las ramas, una figura que a ella le pareció de mujer, rodeada de unas luces muy brillantes.

			—	Estando Marcelina a unos sesenta metros del castaño, pronto se manifestó en el cielo Nuestra Señora de los Dolores, que fue descendiendo, poco a poco, hasta posarse delante del árbol, como lo hiciera la primera vez.

			—	Durante el tiempo que estuvo, vio cómo se entreabrió el castaño y apareció detrás de él, adornada de lámparas preciosas, una hermosa iglesia; en su altar se hallaba la Virgen María

			Su compañera Afra, la que podríamos denominar como la segunda vidente, no le iba a la zaga en cuanto a la descripción pormenorizada de los objetos volantes de dudosa calificación. Fíjese el lector en las primeras narraciones que ambas jóvenes realizan a la hora de asemejar lo que estaban presenciando, con una suerte de edificio (capilla, hermosa iglesia) rodeado de luces, por lo que podemos pensar que las dimensiones de tal objeto eran más bien amplias y además que poseía y emanaba luminosidad propia. ¿Qué mejor manera, aunque ingenua y cándida dada la cultura de ambas muchachas, de calificar a un objeto volador desconocido con ciertos focos o luces en su fuselaje?:

			—	Nada más llegar al lugar le pareció ver, entre unas nubes, algo que parecía una capilla y una silueta con la forma de una cruz.

			—	Vio salir de entre las nubes un objeto oscuro.

			Posteriormente, parece que las niñas tienen un contacto con un ser que provenía de aquel objeto. Un ente que relacionaron, dada la extraordinaria experiencia que estaban viviendo, con lo más sobrenatural y divino, con carácter celestial, que ellas conocían: una aparición religiosa. El fondo de los supuestos mensajes, como ha ocurrido en otras ocasiones en este tipo de problemáticas, podría ser, como ya hemos explicado, simplemente una traducción por parte de las autoridades eclesiásticas, para revalorizar aquello tan sobrenatural que les estaba ocurriendo a las muchachas. En cierto momento daba lo mismo lo que ese desconocido ser dijera a las niñas, si en verdad las manifestó algo comprensible. Lo importante es que una presencia que todos reconocen como la Virgen se había aparecido a los vecinos y, sin duda, tendría algo que decir. Sus peticiones serían las comunes para este tipo de sucesos: de tipo aleccionador, apocalíptico, pidiendo a los presentes más oraciones y devoción y solicitándoles, como no, la edificación de un templo en recuerdo de tan singular incidente. No se considera frívolo lo que voy a decir a modo ejemplarizante, tan solo para una mejor comprensión, pero si el protagonista de este tipo visiones hubiera sido un comerciante de vinos con ciertas dotes picarescas, quién sabe si el mensaje aportado por él, puesto en boca de la supuesta presencia aparecida, hubiera sido que el vino era la mejor medicina del mundo, nexo de unión con esas entidades venidas, y que sería conveniente la compra de grandes cantidades de ese producto por parte de aquellos que quieran sentirse más aliviados espiritualmente, así como la construcción de tabernas que dieran servicio a los seguidores de este nuevo dogma, que sin duda a partir de entonces se constituiría…

			Pero he aquí que también acontece el hecho de los supuestos estigmas en el cuerpo de Afra. Al respecto, personalmente tengo una opinión que me parece lógica: si fueran ciertas estas señales en la piel de ciertas personas tildadas de místicas, que dicen recibirlas directamente de la pasión sufrida por Jesús, ciertamente tenemos un problema. Se sabe por historiadores especializados en la investigación específica de la época romana, que los crucificados eran clavados en la cruz a la altura de las muñecas, para evitar desgarros por el peso del cuerpo y que sin duda acabarían con el sacrificado por tierra. Sin embargo, en el arte, la inmensa mayoría de las representaciones pictóricas y escultóricas nos presentan a Jesús clavado en la cruz por sus palmas, tal y como idealizaron los artistas de siglos posteriores que, por supuesto, no se encontraban presentes en momentos tan fatídicos de la vida de Cristo. Por tanto, las señales que presentan los videntes en estos lugares son erróneas, como estamos explicando. De esta forma significan que, más que revivir la pasión de Jesús metafísica o espiritualmente, idealizan en sus subconscientes quizás estas imágenes de la crucifixión vistas sin duda en numerosas ocasiones en cuadros y otras obras de arte en las que se representa la pasión del Señor.

			Por lo tanto, estas lesiones físicas espontáneas tendrían más relación con la psique humana que con cualquier revelación espiritual, divina o religiosa, en estos concretos episodios descritos. Hay que decir que existen unos estudios, aún en fase muy inicial, que pretenden relacionar la actividad neuronal y sus efectos físicos en el cuerpo humano (estigmas, curaciones, hemorragias…) con una supuesta experiencia mística o religiosa. Se trata de la neuroteología, que quiere aportar luz sobre estos hechos tan presentes en las biografías de santos y personas con una fortísima espiritualidad que —si bien en un primer momento se tenía su origen con aspectos sagrados y milagrosos— la ciencia quiere intentar explicar de manera empírica este tipo de anomalías. De tal manera que debido a la fe religiosa y la obsesión casi patológica que pueden llegar a poseer ciertas personas creyentes, su mente, dicho de manera tosca, sería capaz de generar lesiones físicas que han sido idealizadas por el mismo sujeto en cuestión, imitando las que sufrieron sus propios dioses e intentando así llegar a comprender las terribles experiencias que padecieron sus líderes divinos y aleccionando, al mismo tiempo, a sus semejantes que, sin duda, verían esta asombrosa anomalía como un indiscutible milagro que no haría más que revalorizar su propia fe. Y quizás el caso que nos ocupa puede representar un claro ejemplo de lo que acabamos de decir.

			Aunque como contrapunto a esta teoría también hay defensores de la teoneurología. A pesar de su semejanza semántica, en esta ocasión se pretende relacionar la biología con la espiritualidad, de forma que los defensores de tal afirmación exponen que los entes divinos, (si diéramos por válida su existencia con todo lo que esto implica, claro está), se comunicarían con nosotros a través de nuestro cerebro, proporcionándonos visiones, señales y sensaciones que no harían más que acreditar su propia presencia, afianzando, por tanto, nuestra propia fe. Sin duda que ambas materias son apasionantes, a la vez que muy controvertidas y contradictorias, habiendo propuestas para todas las opiniones, como estamos comprobando.

		


		
			20. VIRGEN DE GARABANDAL

			SAN SEBASTIÁN DE GARABANDAL CANTABRIA, AÑO 1961

			Ocurrió a principios de los años sesenta, en la remota y perdida aldea de San Sebastián de Garabandal, cerca de Puente Nansa, en el corazón de Cantabria. Se trata de uno de los casos que mejor he estudiado (véase el libro El Enigma Garabandal, de editorial Almuzara, 2018) al interesarme por la cantidad de enigmas que se destilan o se disgregan de la historia más conocida de estas supuestas apariciones marianas. Bajo mi punto de vista, estos detalles son tan significativos a la hora de relacionarlos con una serie de avistamientos ufológicos durante aquellos días, que solamente los hechos de por sí nos indican que allí ocurrieron acontecimientos extraordinarios y que poco o nada tenían que ver con la llegada de personajes religiosos y sus posteriores comunicaciones mesiánicas y apocalípticas con las videntes. Pasemos a conocer la historia, que más ha calado entre la opinión pública en general, a muy grandes rasgos, para luego analizar sus posibles nexos con la aparición de objetos volantes no identificados por aquellos parajes del Valle del Nansa.

			Un domingo, a mediados de junio de 1961, se encontraban cuatro chicas de la aldea, Conchita, Mari Cruz, Jacinta y Mari Loli, con edades que rondaban los once años, jugando en una calleja cercana al pueblo. De repente, tras un fuerte fogonazo y una poderosa detonación que confundieron con un gran trueno, dijeron haber sido testigos de la aparición de un ser rodeado de resplandores que las llenó de temor. Se trataba de un personaje de pequeña estatura, lleno de luminiscencias, que las observa en la parte alta de aquella cambera. Se encuentra inmóvil y llevaba una suerte de túnica muy brillante. La presencia no las dice nada y a los pocos segundos desaparece. Una de las niñas, Conchita, tras unos momentos de extremado suspense, parece haber caído en una suerte de trance. Después, se marchan asustadas y llorando, hasta llegar a la iglesia. Allí, el cura del pueblo, don Valentín Marichalar, las interroga muy alarmado por el estado de agitación que presentan las pequeñas. Estas describen al párroco su experiencia, diciendo que han visto a un «ángel». Don Valentín, no sabiendo qué creer, tras escuchar las descripciones de las niñas, las intenta tranquilizar diciéndoles que seguramente se trata del Arcángel San Miguel. Y aquí comienza lo que se podría denominar la versión religiosa.

			Después de esta primera y breve aparición, las pequeñas tendrían muchas más, hasta el año 1965 donde definitivamente concluirían. Al principio el ser luminoso que se presentaba como el Arcángel San Miguel (bautizado así por el cura don Valentín y posteriormente por los rumores de las gentes que aleccionaban a las niñas en todos los aspectos), dio paso a una nueva identidad: la mismísima Virgen María. La noticia de estas apariciones iba viajando hasta lugares cada vez más lejanos, siendo miles los curiosos y creyentes que se agolpaban alrededor del pueblo en busca de ver, con sus propios ojos, aquellos prodigios que se decía estaban ocurriendo en Garabandal.

			Sin embargo, a pesar de estas visiones extraordinarias, los episodios más impactantes y llamativos de aquellas experiencias vendrían dados por las entradas en éxtasis o trances de las pequeñas, en gran número y durante todos los años que duraron las apariciones. Los éxtasis eran un estado de las niñas anómalo, catatónico, en el que los estímulos externos nos las afectaban en lo más mínimo. Tenían estos éxtasis de manera instantánea y en grupo en la mayoría de las ocasiones, es decir, las cuatro niñas a la vez, aunque estuvieran separadas. Acudían a un lugar determinado, donde el ser aparecido parecía comunicarse con ellas, ya que hablaban y gesticulaban con un ser invisible para el resto de los presentes. Durante estos arrobamientos o trances, las pequeñas deambulaban por entre las callejas del pueblo a gran velocidad, hacia adelante, hacia atrás, con la cabeza totalmente levantada hacia el cielo y sin tropezar, caerse o titubear en estas marchas extáticas. Incluso cuando el frio, la lluvia y el mal tiempo reinaban en el lugar, las pequeñas se sentían totalmente aisladas. Sus ojos ampliamente abiertos y sus pupilas dilatadas, no sentían los granizos, la nieve, el agua, los focos de las cámaras… Algunas veces tenían varios éxtasis al día, cuya duración era indeterminada, desde la mayoría que duraban unos minutos, hasta uno extremo que llegó a mantener a las jóvenes ocho horas continuas en pleno trance. Se personaron médicos y especialistas para tratar de analizar in situ a las niñas. Las pinchaban ligeramente en sus brazos, la pasaban fósforos encendidos por las manos para comprobar si reaccionaban, pero ellas no sufrían lo más mínimo estos experimentos mientras se encontraban en el dicho éxtasis.

			Algunos de los fervorosos asistentes a estos hechos aseguraron haber presenciado y disfrutado de supuestas curaciones y milagros concedidos por la aparición tenida como la Virgen. Además, las niñas solían mostrar virtudes increíbles, al parecer facilitadas por estos seres aparecidos, que las hacían encontrar objetos perdidos por los visitantes en medio del terreno, saber de sus vidas, desgracias o padeceres, intentando calmarles y consolarles sin haberlos conocido en su vida, y otros prodigios similares. Por todo ello, Garabandal representa para muchos de los seguidores que aún visitan el lugar, el acontecimiento religioso más importante desde la llegada de Jesucristo a la tierra, por lo que su fe en los mensajes de tipo profético que allí difundieron las niñas videntes, y que supuestamente les eran transmitidos por los seres celestiales aparecidos, mantienen aún hoy todo su valor. La corriente garabandalista es una asociación religiosa esparcida por todo el mundo en la actualidad, con publicaciones, reuniones y otros actos públicos que intentan difundir su verdad. 

			Sin embargo, como estamos comprobando a lo largo de este trabajo con cualquier otro hecho de estas características tan controvertidas, para otros, esos fenómenos tienen lecturas diversas. Desde un juego ideado por las niñas que, debido a la expectación creada, se les fue de las manos, a un contacto OVNI, unas facultades innatas parapsicológicas de las pequeñas o de naturaleza no esclarecida, pasando por energías telúricas y extrañas que afloran en aquellos terrenos y que podrían haber trastornado la psique de las jóvenes. Todos los intentos de aclaración de estos fenómenos pueden ser válidos, ya que nadie ha podido descifrar el enigma de Garabandal aún en nuestros días. 

			¿Y qué tiene que ver Garabandal con la teoría OVNI que antes apuntábamos? Pues bien, referiré a continuación, a modo de breves citas, los pasajes en donde nos hacen suponer que lo ocurrido en aquel pequeño pueblo distaba mucho de representar una aparición mariana «corriente».

			Narra Conchita en su diario:

			«… Nos fuimos a La Calleja, a rezar el Rosario… Sin llegar allá se nos apareció la Virgen, con dos ángeles a cada lado… Uno era San Miguel, y el otro no lo sabemos, pero parecían mellizos… Al lado del ángel de la derecha, a la altura de la Virgen, veíamos un ojo de estatura muy grande… Parecía el ojo de Dios».

			¿Le suena al lector el arquetipo difundido por muchas civilizaciones del mundo en donde se habla de «ojo» en representación de sus respectivos dioses o en las «maquinarias» que utilizaban para desplazarse? Creo que hemos dado buena cuenta de este justo detalle. Las niñas de Garabandal referirían este objeto flotando en los cielos, detrás de los seres aparecidos, mientras duraban los arrobamientos o éxtasis. Y si despojamos a la apreciación «ojo de Dios» de sus connotaciones religiosas, nos queda una esfera o forma achatada, brillante y que se desplazaba por los cielos de Garabandal en aquellos momentos álgidos de las supuestas apariciones.

			Conchita realizó una declaración sorprendente, que reflejó fielmente en su diario. Este pasaje parece ser que no ha sido contaminada por versiones interesadas, ya sean religiosas, como de cualquier otro tipo, las cuales seguramente han desfigurado notablemente los verdaderos acontecimientos que ocurrieron en aquella remota aldea. Dijo así la niña a mediados de agosto de 1961:

			«En una de las apariciones, bajábamos Loli y yo de Los Pinos, con mucha gente, y vimos una cosa como fuego entre las nubes, que también lo vio la gente que estaba con nosotros… Cuando pasó esto se nos apareció la Virgen y le preguntamos qué era aquello… Ella nos dijo: “EN ESO HE VENIDO YO”».

			Creo que dicha afirmación habla por sí sola. 

			Pero no solamente las niñas eran las testigos de extraños y desconocidos fenómenos aéreos que se producían en Garabandal. Obsérvese lo que manifiesta el comandante de la Guardia Civil, Álvarez Seco, responsable de la seguridad del pueblo en aquellos momentos en los que la multitud desbordaba las infraestructuras y los recursos de la aldea, llegando forasteros por miles:

			«Día 25 de julio de 1961, festividad de Santiago Apóstol. Este día tenía una pareja en La Calleja y otra frente a la casa de Conchita. Las cuatro videntes jugaban en el prado de una cerca y serían aproximadamente las siete o siete y media de la tarde. El cielo estaba completamente libre de nubes. De pronto se formó una nube muy negra encima de Peña Sagra y al mismo tiempo se vio un rayo muy grande de arriba abajo. Las videntes cayeron de rodillas con gran temor. Se oyó un fuerte trueno, muy estrepitoso. Las niñas estaban con la vista extasiada hacia arriba. Tuve que apaciguar personalmente los gritos de la madre de Mari Cruz y todos permanecimos en silencio. Y hay quien dijo muy serio, sin darle importancia, que había visto sobre la luna una figura o dos, vestidas como vestía el Santo Padre…».

			Otro testigo que era asiduo a las apariciones, el señor Allera, vecino de Santander, y que nada tenía que ver con las videntes o con personas cercanas a las familias de las mismas, es decir un testigo neutro, si cabe, habla de lo que le ocurrió en el lugar mientras lo visitaba en el año 1964:

			«Había subido al pueblo y me paseaba por las callejas, cuando de pronto, en el cielo bien despejado, vi surgir una nube muy negra, muy espesa, que permaneció encima de Los Pinos. Muy extrañado, yo la miraba preguntándome de dónde había venido. La nube parecía crecer, volviéndose más oscura y amenazadora… Cuando la miraba muy intrigado, vi que se abría en el centro y que salía una llamarada o, si usted lo prefiere, una especie de nube muy luminosa y blanca, que se agrandaba poco a poco hasta hacer desaparecer o absorber a la majestuosa nube negra… durante algunos minutos, la nubecilla resplandeciente permaneció allí coronando Los Pinos, y de repente, inexplicablemente, desapareció, dejando el cielo azul y despejado, como si no hubiera ocurrido nada...».

			Según aseguraron muchas personas presentes en aquellos tiempos de las apariciones, el 18 de junio de 1965, se registraron fenómenos estelares constatados por todos ellos. Así lo referían de manera análoga:

			«Era una noche extraordinaria por su luminosidad, inaudita, con numerosas estrellas fugaces, brillantes como nunca. Súbitamente todo el mundo levantó la cabeza: del nordeste subía una estrella nueva, más luminosa que las otras. Dibujó un gran círculo, y volvió a su punto de partida. Unos minutos más tarde, otra estrella espléndida, pero menos grande que la primera, apareció en la vertical de la casa de Conchita. Avanzaba lentamente por el cielo y se apagó justamente y de repente encima de Los Pinos…».

			Serafín González era hermano de Conchita, la principal vidente de Garabandal, como podríamos denominarla. También este hombre declararía en su momento misteriosos objetos voladores por los cielos de su pueblo:

			«Lo vi una vez nada más. Todavía se veía algo, pero ya estaba anocheciendo. Bajábamos de Los Pinos y pasábamos por delante de nuestra casa. Las niñas tenían un éxtasis. Entonces vimos en el cielo como una luz. Una especie de globo luminoso pasó por encima de nosotros hacia la montaña y no volvimos a ver una cosa así nunca, en nuestra vida. Al principio vimos como una luz por el cielo que venía muy deprisa, como una estrella grande. Pasó sobre nosotros y me pareció que salían como llamas, como si se inflamase. Pasó y se perdió tras la montaña…».

			Maximina González, tía de Conchita, manifestó en su día haber observado estrellas misteriosas en el cielo, además de ciertos «globos luminosos» que amenazaban con aplastar a los allí presentes:

			«Una vez que estábamos enfrente de casa de Mari Loli. Estábamos apoyados en un poste de la luz que allí se encuentra. Detrás de mí estaba el doctor don Celestino Ortiz y otro señor amigo del médico, que me parece que era ingeniero. Estaban en éxtasis Mari Loli y Jacinta y se encontraban debajo de una terraza que hay en la casa de Mari Loli. Por esta razón, ellas no podían ver el cielo, como lo veíamos nosotros. Ellas dieron un grito y lo dimos a la vez todos los presentes al mismo tiempo. Entonces vimos una estrella en el cielo, muy grande, muy grande, que también dejaba una estela muy grande y brillante. Después de un rato, yo pregunté al doctor que si lo había visto y él me dijo que cómo no lo iba a ver. Estaba muy impresionado, igual que las otras personas que allí estábamos. Entonces, cuando las niñas acabaron el éxtasis, nos dijeron que lo que habíamos visto nosotros, ellas también lo habían visto, pero no con los ojos, sino como en un sueño que habían tenido durante el éxtasis, y que la Virgen les había dicho que DE AQUELLA LUZ HABÍA SALIDO ELLA».

			De nuevo una referencia concreta y explicita, relacionando aquellas anomalías en el cielo de la aldea, con los extraños entes aparecidos. Y no iba a ser la única, como ya exponíamos al principio de este capítulo al mencionar el relato de Conchita que escribió en su diario. Analícese ahora un hecho similar aportado por doña Carmina González, vecina de Garabandal y una de las personas que más número de éxtasis ha presenciado de las niñas:

			«Una tarde, yo bajaba de Los Pinos, e íbamos a rezar el Rosario Y vimos así, como una luz grande, que pasó de una montaña a otra, no muy alta, por el cielo. Bueno, lo llamo estrella porque estaba iluminada y pasaba por el cielo, sin hacer ningún ruido, pero no era como una estrella… Era como una luz que no era normal. Yo he visto muchas estrellas fugaces de esas. Pero esta era diferente y a todos los que allí estábamos nos extrañó muchísimo. Entonces, más tarde, a una de las cuatro niñas que estaban allí, al oírnos comentar lo raro de aquello, dijo: “¡AHÍ VA LA VIRGEN, EN ESA ESTRELLA…!”».

			Estas afirmaciones no dejan ningún género de duda: el ente aparecido había salido de las luces-objetos voladores divisados o se valía de ellos para desplazarse. Pero… ¿necesitan estos seres supremos, tenidos por los ángeles o la Virgen, de engendros o transportes para sus desplazamientos? ¿De dónde vienen si es así? ¿Les condiciona entonces nuestro mismo espacio-tiempo? 

			Pero continuemos con las experiencias relatadas personalmente a nosotros por doña Maximina:

			«Le voy a decir una cosa que puede parecer increíble: una noche estábamos mucha gente sentados en Los Pinos; gentes normales, nada fantasiosas, que viven hoy en día. También estaba mi hija y ella se recordará mejor. Pues como le digo estábamos en Los Pinos sentados, y en esto mi hija y todos los demás, con un susto terrible, empezaron a gritar: “¡¡Ay… ay… ay!!”. Y todos se tumbaron en el suelo, porque vino como una especie de esfera, un globo de luz que pasó rozando Los Pinos. Me dio mucha rabia, porque todos lo vieron con claridad menos yo, que tengo un defecto en la vista. No lo pude ver bien. Mi hija lo vio y era como un globo muy iluminado, como una esfera. Mi hija estaba allí con más gente, como un matrimonio de Oviedo y más. Cogieron mucho miedo. Venía de la parte de arriba de Los Pinos, desde la montaña, cruzando toda la ladera».

			Doña Avelina González, vecina de Garabandal, declaró lo siguiente en las épocas de las apariciones:

			«Un día íbamos para ver la aparición, y yo iba con María, la madre de Jacinta. Entonces vi una cosa muy rara por el cielo, y la dije: “¿María, ves aquello?”. Veíamos como una luz, una estrella que iba por encima de los tejados, casi rozándolos… Entonces llegó a la iglesia y pasó por encima del campanario y no la volvimos a ver más. Nunca había visto una cosa igual. Entonces, al pasar nosotras por la iglesia, estaba don Valentín, el cura, afuera, y estaba hablando con un chaval joven que le estaba diciendo que acababa de ver lo mismo que vimos nosotras. Y el cura no creía al chaval. Pero al llegar María y yo y preguntar qué pasaba, le dijimos que nosotras también lo habíamos visto, por lo que don Valentín se quedó más extrañado y dijo que si ahora eran dos señoras las que lo decían, ellas no iban a decir “embusterías” …Y el pobre chaval se estaba matando con la razón y no le hacían caso».

			Como hemos comprobado muy resumidamente, Garabandal es más rico en detalles y acontecimientos anómalos, distintos a los que podemos esperar de una aparición mariana al uso. Y la historia continúa aún.

		


		
			21. VIRGEN DE EL REPILADO HUELVA, AÑO 1987

			En el no muy lejano año de 1987 se iba a producir, al norte de la provincia de Huelva, en la aldea de El Repilado, una de las supuestas apariciones de la Virgen menos conocidas de todo el ambiente mariano peninsular y que ciertamente no tuvo una gran repercusión. Sin embargo, serán unos concretos detalles los que me han hecho incluir este caso en la presente recopilación y que más tarde trataremos de analizar y comparar. En plena comarca de Jabugo, entre la Sierra de Aracena y la Pelada, se encuentra esta pequeña población de apenas setecientos habitantes. La protagonista de esta historia sería una niña de diez años de edad llamada Alba Bermúdez Navarro. A pesar de producirse, como hemos advertido, a finales del siglo XX, los prolegómenos de este relato parecen pertenecer a otras épocas más antiguas, sobre todo por la forma de identificar los hechos misteriosos que rodearían a dicha aparición. El ambiente un tanto rural, cerrado y religioso, ayudarían sin duda a ello.

			Corría el mes de abril y la pequeña Alba correteaba inocentemente por las afueras del pueblo, en un prado cercano a la vía del tren, cuando tuvo la mala fortuna de tropezar y golpearse en una rodilla. Lastimada por el accidente, al alzar la vista cuando se incorporó, quedó maravillada al contemplar una gran luz sobre un árbol, que prácticamente cegaba por sus destellos e intensidad. La niña llegó a casa muy asustada, comunicando a sus padres lo que acababa de ocurrir. Los progenitores, pensando que su hija simplemente había sido confundida por los rayos del sol, no dieron importancia al asunto. Pero Alba se quejó toda la noche, mostrando sus ojos irritados y sintiendo gran escozor en ellos. Al día siguiente, para sorpresa de todos, tuvo una nueva visión cuando se encontraba en el colegio, delante de su profesor y demás compañeros, viendo cómo entraba en una especie de arrobamiento en el que parecía hablar con una entidad invisible para los testigos que allí se encontraban.

			En otra jornada, el tercer día después de su primera experiencia, la supuesta aparición comunicó a la niña que todas las tardes debía acudir hasta un árbol, concretamente un plátano de Indias que estaba situado cerca de la estación ferroviaria Jabugo-Galaroza, donde volvería a manifestarse. Esto lo tendría que realizar todos los días de la semana, excepto los sábados y domingos. Y así lo hizo la pequeña Alba. Decía a sus allegados que sentía un pálpito en el corazón muy intenso, señal inequívoca de que la Virgen la estaba llamando para que acudiera rápidamente hasta el árbol. 

			Como era de esperar, una vez que la noticia se hubo difundido por las comarcas próximas, los momentos de la cita con la supuesta entidad aparecida se fueron rodeando de miles de personas que hasta allí acudían fervorosas y deseosas de recibir alguna señal celestial que reafirmara su fe. Muy ilusionados, contemplaban cómo la niña se arrodillaba frente al árbol y se quedaba muy pálida, manteniendo la cabeza erguida, mirando hacía las hojas más altas mientras rezaba devotamente y parecía conversar con alguien invisible para el resto de los presentes. Después, la niña volvía a la normalidad y se retiraba a su casa sin ningún signo de fatiga o nerviosismo.

			A los pocos días, la multitud que se citaba en aquella parte del pueblo, cerca de la estación, era ya inmensa. Alba comunicó a sus incondicionales, después de una de las visiones, que se trataba de la Virgen de Fátima, porque así se lo había confesado la propia aparición. Cuando la preguntaban acerca de su aspecto, la niña la describía exactamente como aparecía en las estampas, rodeada de una fuerte luz o resplandor que en ocasiones hacía daño a los ojos.

			—¡Es una Señora muy guapa, de pelo largo, con una corona en la cabeza y un vestido blanco con capa azul! En las manos lleva un Rosario, y las tiene cruzadas sobre el pecho…

			Después de varias jornadas con esta mecánica, la Virgen indicó a la pequeña que allí mismo se iba a producir un milagro visible para todos los que estuvieran presentes. Sería el día trece del mes de mayo, justo en el setenta aniversario de la famosa aparición de Fátima en Cova de Iría, Portugal, coincidencia de fecha que la niña, supuestamente, desconocía.

			Naturalmente, al llegar tan señalada jornada, el pueblo se llenó de visitantes y devotos que acudieron en masa. La Guardia Civil se sintió sobrepasada, a pesar de haber previsto tal avalancha de personas. Renfe, dada la demanda de billetes para esa pequeña localidad, habilitó dos trenes especiales, uno desde Zafra y otro desde la capital onubense. A esto había que sumarle los cientos de automóviles particulares que llegaron hasta la humilde pedanía serrana, así como autobuses de excursiones fletadas a tal efecto. Las autoridades contabilizaron a los que iban llegando en más de diez mil personas. 

			Había enfermos de todo tipo, creyentes, curiosos, periodistas de diversos medios, escépticos y, sobre todo, personas expectantes de lo que allí iba a suceder. Todos en torno a aquel ya árbol sagrado, aguardando la llegada de la vidente, en medio de un rumor de rezos sostenido y un ambiente de nerviosismo y casi desesperación por parte de algunos que acudían ilusionados por sanar sus padecimientos. Pronto comenzaron a darse notoriedad los sugestionados que decían tener visiones místicas, provocando desmayos, escenas de histerias colectivas y cuadros similares entre los más fervorosos. Después de varias horas en estas disposiciones, los vecinos del pueblo comenzaron a abrir paso para que Alba pudiera salir de su casa y llegar hasta el platanero, lugar de su cita con la aparición. Fue una tarea ardua, porque los presentes querían tocar a la niña, intercambiar algunas palabras, rozarla tan siquiera para así obtener su bendición.

			La pequeña apareció vestida como un ángel, con su traje de comunión, un ramillete de flores en sus manos y un caramelo de palo en su boca, chupándolo graciosamente. El murmullo se apagó y todos querían seguir al menos con la vista los actos que la niña iba a realizar. Al llegar al árbol, depositó a sus pies el ramillete floral que portaba, tiró el caramelo de su boca y se arrodilló. Entonces comenzó un dialogo con alguien que los demás no veían, moviendo los labios y haciendo gestos con la cara y el cuerpo, como pequeñas convulsiones. Empezaron las peticiones de los presentes, aumentando de nuevo las voces y la algarabía. La pequeña, ajena a todo este revuelo, continuaba con su misteriosa conversación, con la respiración agitada, tambaleándose de vez en cuando desde su posición de rodillas. Habían pasado unos diez minutos cuando Alba hizo la señal de la cruz y se incorporó poco a poco. En ese justo momento, la multitud aprovecho la circunstancia para intentar acercarse a la niña de nuevo, tocarla o hablar con ella. Los miembros de la Benemérita, temiendo que aplastaran a la inocente, se vieron obligados a sacarla en volandas, metiéndola por una ventana en la cantina de la estación, donde quedó refugiada. Después de unos momentos ciertamente violentos, las autoridades desplazadas lograron escoltar a la pequeña y a su familia hasta su casa, protegiéndolos de la multitud que pretendía llegar hasta ellos. Al ver que la chica era inaccesible, el gentío decidió entonces acudir de nuevo hasta el platanero de Indias, considerado ya como poco menos que sagrado, intentando llevarse unas ramas, un trozo de corteza o unas hojas que, sin duda, en su opinión, estarían bendecidas por la Virgen. Tristemente el aclamado árbol quedó prácticamente destruido, totalmente podado y pelado, pero al poco tiempo se regeneró, siendo este hecho tildado como milagroso por los ya incondicionales seguidores de las apariciones de El Repilado. Sin embargo, para otros tantos, el día del milagro había resultado una verdadera decepción, porque en verdad allí no había ocurrido nada de carácter sobrenatural como se había pronosticado.

			Esos seguidores citados, no dudaron en acudir más tarde hasta el propio domicilio de la niña vidente, una vez que los ánimos se habían calmado medianamente. Alba los correspondió saliendo al balcón y respondiendo a los saludos de los peregrinos. Días después, ya mucho más tranquilizados todos, la niña concedió una entrevista a diversos medios, explicando que la Virgen no la había autorizado a contar nada de lo que le había dicho, pero que sí le había pedido que, a partir de aquel día del supuesto milagro, las citas hasta el árbol iban a terminar. Y así cumplió los consejos del ente aparecido y ya nunca más acudiría hasta el platanero, ni iba a volver a tener las visiones.

			Sin embargo, la repercusión de aquellos hechos continuaría durante algunos años. La controversia estaba servida, como en todas estas problemáticas tan difíciles de admitir. Por un lado, los detractores de las apariciones de El Repilado ridiculizaban a la vidente, sus familiares y todos los que allí acudían en busca de sucesos de esa índole. Y por otro, los acérrimos creyentes que continuaban asegurando la veracidad de los hechos y la aparición de la Virgen en aquel humilde platanero, justificando tal prodigio mediante las supuestas curaciones de personas que estuvieron presentes en aquellos días (en concreto varias vecinas del mismo pueblo y la hija de uno de los guardias civiles que prestó servició en esa jornada tan señalada en torno al platanero dichoso). Platanero que se iba a erigir como el lugar destacado de toda esta historia. Muchos eran los que continuaban acudiendo para recoger sus hojas, ramas, dejaban mensajes, fotografías, estampas, rosarios... incluso escribían, los creyentes más lejanos, al jefe de estación próxima a aquel lugar, para que enviara vía correo postal, alguna parte de aquel árbol con el que curar sus males o bendecir sus hogares.

			Hoy en día, tanto el árbol de las supuestas apariciones, como un monumento con la estatua de la Virgen de Fátima, que a su vera se construyó recordando tales sucesos, han desaparecido. La Iglesia oficial siempre se mantuvo al margen de los hechos y su postura fue muy clara en todo momento. El obispo onubense, monseñor González Moralejo, manifestaría en una entrevista lo siguiente: «Hechos como estos ocurren con frecuencia en muchos lugares del mundo, pues la psicología humana es propensa a estas cosas».

			Por su parte, Alba, la única vidente en este caso, es madre de familia en la actualidad, manteniendo una vida humilde y normal, como cualquier otro vecino de la pequeña localidad de El Repilado, sin ningún tipo de nexo con entidades religiosas o similares. Aunque hay que pensar que tan notorios hechos tuvieron que marcar su vida para siempre.

			Después de estudiar tantos detalles de supuestas apariciones marianas a lo largo de mis investigaciones, hay varias circunstancias en el caso de El Repilado que merecen ser analizadas detenidamente porque encierran ciertamente características comunes y misteriosas con otras similares, tanto en el ámbito aparicionista religioso, como en la fenomenología de los no identificados. Por ejemplo, la pequeña Alba aseguraba que cuando se iba a producir una visión, sentía una extraña sensación en el pecho, algo así como un pálpito que representaba la hora concreta para que se acercara hasta el árbol predeterminado para tan enigmática experiencia. Pues bien, en muchas de las supuestas apariciones marianas más famosas que se conocen, los videntes hablan de estas mismas sensaciones. Concretamente, en Garabandal, las cuatro niñas protagonistas de los trances y las visiones, definían este estado de espera como «la llamada», o una sensación de presión en el pecho, que parecía indicarles, en varias etapas cada vez más agudas, el momento justo de la entrada en éxtasis. Para muchos médicos, también es justo decirlo, estas sensaciones indican una sintomatología típica e inequívoca de episodios histéricos, denominado este concreto síntoma por los galenos como «bolo histérico», o un efecto sentido en el pecho de las distintas videntes que es de idéntica descripción a lo referido por la niña.

			Sin embargo, nos cuesta creer que una pequeña de tan solo diez años de edad urdiera esa historia, tan increíble, como sin sentido. Es demasiado absurda para que, en su trasfondo, no tuviera algún atisbo de realidad. Posiblemente la niña había visto algo desconocido, que se escapaba a su entender y que quiso relacionar, quizás sugestionada por los acontecimientos más enigmáticos y sobrenaturales que había conocido o escuchado, como eran las apariciones marianas supuestamente ocurridas en Portugal, de gran difusión mundial, y a las que ella misma hizo explícita alusión. Y nos atrevemos a decir que verdaderamente algo desconocido y poderosamente distinto fue observado por Alba, porque las evidencias que mostró en su propio físico fueron contrastadas por sus padres y por algún familiar más. Nos referimos a las molestias oculares que sufrió la niña inmediatamente después de la primera aparición, como si hubiera estado expuesta a una gran radiación lumínica o de otro tipo, que fue capaz de dañar los ojos de la pequeña hasta el punto de sentir indisposición durante toda una noche.

			Lesiones como estas han sido narradas por multitud de testigos en caso OVNI alrededor de todo el mundo, cuando tras contemplar aquello que nunca pudieron definir de manera plena, una de las características más llamativas era su fuerte poder lumínico y sus intensos destellos y radiaciones diversas que perjudicaron sus ojos durante varios días después de su experiencia. Y para muestra de lo dicho, dispongámonos a conocer un caso ciertamente espectacular y que, de haber sido interpretado el objeto avistado como un ser celestial, hoy podríamos estar hablando de una nueva aparición mariana, en un contexto social además muy propicio y similar a las muchas de las apariciones de la Virgen o cualquier otro personaje celestial que se conocen, como ahora veremos.

			Nos situamos en esta ocasión en el Macizo Central francés, a mediados del año 1968, en plenas campiñas que se guarecían a las faldas de los altos picos, de cumbres con nieves perennes. Dos pastores, unos niños, (¡qué familiar nos resultan estos protagonistas por otras historias similares que connotaciones religiosas aparicionistas!) François Delpeuch, de trece años, y su hermana Anne Marie, de nueve, se encontraban cuidando su ganado cerca de su pueblo, Cussac, una pequeña aldea de montaña, a más de mil metros de altura y de unas doscientas almas, perteneciente al distrito de Saint-Flour.

			Cuando los chicos se hallaban en un prado cerca de la carretera departamental número siete, las vacas intentaron entrar a una finca anexa, por lo que François procuró juntarlas y llevarlas de nuevo hasta la campiña prevista para que comieran. Pero al mirar a la otra parte de la carretera, pudo observar a otros niños, como así lo creyó en ese momento, que se encontraban jugando en las tierras anejas al lado del camino. Subiéndose al murete para poder verlo mejor, se dio cuenta de que se trataban de cuatro pequeños seres, muy raros, ya que eran negros, tanto de cara como en su vestimenta. Anne Marie se acercó entonces a su hermano y también pudo apreciar al extraño grupo al otro lado de la carretera, a apenas cuarenta metros de distancia. Además, repararon en una esfera, muy luminosa y brillante, posada o suspendida sobre el prado en el que aquellos otros «niños» jugaban. Los dos hermanos, un tanto más dispuestos para la observación dado lo inusual del cuadro, comprobaron cómo uno de aquellos enanos negroides portaba una herramienta muy bruñida en una de sus manos y que reflejaba el sol, y que François relacionó con una especie de espejo. Parecía que tomaba muestras del suelo y se dirigía a sus compañeros indicándoles algo o dándoles instrucciones.

			Fue entonces cuando François, inocentemente, les gritó:

			—¿Venís a jugar con nosotros?

			Tras aquel grito, los cuatro seres se sienten sorprendidos por la presencia de los hermanos e increíblemente se elevan del suelo y, de uno en uno, comienzan a introducirse por la parte superior de aquella esfera luminosa descrita. Sin embargo, el último de aquellos personajes, antes de penetrar en la esfera, regresa hasta el prado y recoge del suelo algo que parecían haber dejado olvidado, el extraño objeto similar a un espejo, como lo describiría François, y se introduce por último en el aparato. Al poco tiempo, un raro rumor de aire se percibe y un silbido se escucha procedente de aquella maquinaria, mientras comienza a ganar altura, a la vez que luminosidad, dando varias vueltas sobre sí misma, hasta perderse por el noroeste a gran velocidad. Los niños olieron en ese momento un fuerte hedor a azufre y las vacas de los prados cercanos, tanto las suyas como las de otros pastores que por las cercanías se hallaban, comenzaron a mugir y espantarse, por lo que los niños, un tanto asustados por todo lo que acaban de contemplar, no llegaron a ver cómo se perdía de vista en el cielo la extraña nave voladora.

			Entre el nerviosismo del ganado y la propia inquietud de los pastorcillos, los niños regresaron mucho antes al pueblo, contando lo que habían visto a sus padres y vecinos. Pero, como era de prever, pocos les creyeron. Sin embargo, enterados por la noticia y las semejanzas que los pequeños relataban, muy similares a otros encuentros OVNI en Francia por aquellos años, varios investigadores y periodistas les entrevistaron y lograron elaborar un informe bastante detallado al respecto. De esta manera se pudo conocer que la esfera les pareció totalmente lisa, sin apertura alguna, y que los seres parecieron introducirse en ella a través de la pared. Anne Marie también hablaba de algo que su hermano no pudo ver, que era una suerte de tren de aterrizaje o patas en los que se sustentaba el vehículo. Al emprender el vuelo, detalló, las patas habían desaparecido. 

			Describieron a aquellos personajes como niños con una estatura de entre un metro y metro y veinte, con un traje negro brillante. Las partes desnudas que al parecer presentaban, rostro y manos, también eran de ese color, no pudiendo apreciarles ojos o boca alguna, pero sí lo que les pareció un mentón prominente, una barba en tres partes y una nariz afilada (¿sería una especie de traje en forma de buzo o mono con una escafandra que impedía verles el rostro y los niños simplemente imaginaron los rasgos citados en la distancia?). La cabeza era proporcional a sus pequeños cuerpos, si bien demostraba una forma más alargada que la humana, sin orejas. Caso parecido ocurría con las manos y los pies, que tampoco apreciaron dedos o diferencias de color, si bien cuando se elevaron para penetrar a la esfera, les pareció observar unos pies palmeados, es decir, con los dedos unidos por una membrana (quizás de nuevo, lo que los niños vieron fue una especie de calzado que confundieron con el pie desnudo).

			Debido a la potente luminosidad que la esfera voladora emitía, como ya hemos citado al comienzo de la exposición de este caso, François, que llevaba gafas en aquellos años, sufrió durante varios días un lagrimeo y unas molestias muy acusadas en la visión, con los ojos irritados y muy doloridos. Su hermana Marie no tuvo estos padecimientos, pero recordemos que ella estuvo mucho menos tiempo contemplando el avistamiento, por lo que la exposición a la posible radiación que emitía el objeto fue menor.

			¡Y quién sabe si un extraño objeto volador de iguales características que el del caso francés fue el causante a su vez del extraño mal que padeció la pequeña Alba, casi veinte años después, en tierras onubenses, y si en verdad, en vez de la Virgen María, a lo que asistió Alba fue a un avistamiento de un engendro volador de origen y naturaleza desconocidos, similar al descrito por la pareja de hermanos galos!

		


		
			EPÍLOGO A MODO DE REFLEXIÓN FINAL

			Perdida en mitad del Golfo de Bengala, ajena a las locuras del resto de los hombres que habitan la Tierra, se halla la isla Sentinel del Norte (hágase sinónimo este nombre o sustitúyase por el vocablo «EL PLANETA» a partir de este momento y para el resto de todo el presente texto). Con apenas 72 Km2, sus playas de fina arena blanca sin apenas pisar o sus tranquilas costas repletas de vegetación frondosa, nos pueden traicionar y dar una idea equívoca de este «paraíso maldito». Contemplada siempre desde el mar exterior, o más recientemente escudriñada por los potentes satélites o las aeronaves, nadie conoce verdaderamente lo que encierra este diminuto territorio que no le importa a nadie. Políticamente pertenece a la India, pero poco les incumben a los desconocidos habitantes de esta ínsula las administraciones gubernamentales que se les aplican en el mundo que les rodea, prácticamente desconocido para ellos, como si se tratase de un universo por descubrir. Se trata de seres humanos en estado probablemente semisalvaje, como dirían los antiguos antropólogos, ajenos al mundanal ruido, que evitan de manera drástica el más mínimo contacto con los pocos semejantes occidentales que han osado pisar sus costas. Así ha ocurrido durante siglos o quién sabe si durante milenios, ya que se les otorga una antigüedad de 60 000 años viviendo en ese delimitado terruño.

			Nada se conoce fehacientemente de su cultura, número exacto de individuos que forman la población o cualquier otro tipo de característica que nos pueda dar una idea real de su estado evolutivo. Este radical rechazo a cualquier tipo de señal extranjera, quizás lo realizan para evitar la destrucción de su pequeña y frágil civilización, al no estar inmunizados, seguramente, contra nuestras modernas enfermedades físicas (y mentales), o nuestras viciadas costumbres sociales. O tal vez porque sencillamente ignoren que puedan existir más «hombres» que los de su pequeño mundo. Y menos aún que estos pueden llegar desde el «mar exterior», espacio inaccesible para ellos. ¡Quién sabe! Lo cierto es que mantienen la violenta costumbre de asesinar a cualquier visitante que se adentre en sus dominios, sin ninguna clase de contemplación. No existen noticias de que practiquen la agricultura o la ganadería, ni tan siquiera de que dominen el fuego. Para subsistir, pueden depender tan solo de la pesca, la caza y la recolección de plantas silvestres. También practican el canibalismo, sobre todo con sus víctimas foráneas. De esta manera, posiblemente sea la única comunidad de género humano que aún viva en nuestros días en la época del paleolítico.

			Su aislamiento y su falta de identificación plena han sido favorecidos por la densa capa arbórea que no permite otear con claridad el interior de la isla, así como la barrera de coral que impide acercarse a su litoral durante gran parte del año. Y sobre todo porque no posee ningún valor económico o estratégico relevante que pueda interesar a la codiciosa economía mundial. Los contados navegantes que han dirigido sus visores y prismáticos hacia Sentinel, han podido distinguir a individuos de raza negroide, de poca estatura y que muestran actitudes poco sociables en cuanto divisan una embarcación cercana a su territorio. Armados con rudimentarios arcos y con toscas lanzas, rápidamente las flechas y las piedras vuelan sobre el incauto explorador que se interesa por aquella porción de tierra sin domar. Tampoco tribus vecinas, que habitan las islas próximas del archipiélago de Andamán, han logrado ganarse su amistad. Al ignorar el idioma que hablan y comprobar su arisco recibimiento, tan solo han conseguido encontronazos y peleas que han llevado al traste los intentos de comunicación desde hace siglos, cuando no milenios como decíamos.

			El marino canadiense Maurice Vidal Portman (hágase sinónimo este nombre, y el de todos aquellos que intentaron llegar a la isla, o sustitúyase por el vocablo «LOS ENVIADOS» a partir de este momento y para el resto de todo el presente texto), prestaba sus servicios para la Corona Británica, y se había dedicado a explorar y civilizar a las tribus de otros archipiélagos perdidos en el mar Índico, como el ya citado de Andamán, muy cerca de Sentinel del Norte. Por lo tanto, su maña y conocimiento para afrontar este tipo de retos, estaba más que contrastado. De esta manera, desembarcó en la isla Sentinel en el año 1880, al mando de una expedición militar, con la pretensión de secuestrar a algún habitante para que, tras adoctrinarle y enseñarle su idioma, el inglés, les explicara los pormenores de su cotidiana vida en tan misteriosa isla. Pero los «sentinelenses», al ver la acción del marino, lo recibieron agresivamente, demostrándole su rechazo y huyendo rápidamente al interior de la selva, poco menos que impenetrable. A pesar de ello, logró, no sin ciertos riesgos, prender a una pareja de ancianos y a dos niños. Pero los mayores murieron al poco tiempo en el mismo barco que los recogió, y los niños fueron devueltos a la playa, jornadas después de su apresamiento, no se sabe bien por qué razón. Lo cierto es que, junto a los chicos, la tripulación dejó algún regalo, en teoría para ganarse la confianza del resto de los sentinelenses. Aunque hay quien asegura que dicha acción fue una treta de los conquistadores británicos, habiendo convertido a los niños en un verdadero y siniestro «Caballo de Troya», infectados con enfermedades occidentales, capaces de propagar dichas plagas entre los suyos, doblegar a la población y aniquilar a todos sus miembros, para así poder tomar la isla los colonizadores con total facilidad. Pero para frustración de Portman y los suyos, su maléfico plan, si así fuera, no resultó, y Sentinel del Norte continuó siendo un feudo inexpugnable.

			En 1896 un reo hindú logró escaparse de su prisión y, tras fabricar una elemental balsa, huyó por el mar con rumbo errático. Después de varios días de navegación, llegó a Sentinel del Norte. El resto de esta historia, que algunos tienen como leyenda poco fundada, pero probable, habla de que su cuerpo sin vida fue rescatado flotando frente a las costas de Sentinel del Norte, muy cerca de la playa, con toda suerte de perforaciones y golpes producidas por flechas, lanzas y piedras.

			National Geographic, el famoso medio de comunicación en busca de lo curioso y lo inalcanzable, intentó también contactar, en 1974, con tan escurridiza tribu. De esta manera, un equipo de rodaje desembarcó en una playa de la isla, provistos de varios presentes para ofrecer a los habitantes del lugar, como cocos, juguetes y un cerdo. Al poco tiempo de la toma de tierra, aparecieron gran número de guerreros aborígenes, semidesnudos, portando arcos y lanzas y con cara de muy pocos amigos. Viendo que el intento de acercamiento se iba tensando cada vez más, los reporteros huyeron rápidamente hacia sus lanchas, perseguidos por los sentinelenses, que acertaron a herir con una flecha en una de sus piernas al director del proyecto, al mismo tiempo que descuartizaban al cerdo que habían ofrecido como presente delante de todos, de manera violenta y sanguinaria.

			En 1975, el monarca Leopoldo de Bélgica se encontraba navegando por mares cercanos a la isla, cuando le fue narrada su problemática historia. Por ello, intentando que su autoridad y sus virtudes diplomáticas hicieran efecto, se decidió arribar a la isla en busca de aborígenes dispuestos a un encuentro. Eso sí, dicha maniobra se realizó de noche, para tomar las medidas de seguridad pertinentes. Aun de este modo, con estas precauciones, un guerrero de la tribu que había visto acercándose al bote, les preparó una emboscada, lanzándoles piedras, flechas y lanzas, pudiendo salvar sus vidas los extranjeros de buena fe, con mucha suerte, no sin resultar herido uno de los cámaras del equipo de reporteros que acompañaban a la comitiva real para inmortalizar el momento.

			Si se examina esta diminuta isla del índico a través de la revolucionaria aplicación en internet «Google Earth», se puede observar, en una cala al noroeste de este territorio, una extraña figura de forma alargada estancada en la playa. Se trata del carguero Primrose, que tuvo la mala fortuna de naufragar en la isla en la noche del dos de agosto de 1981, a causa de una fuerte tormenta. A los pocos momentos de este accidente, la tribu comenzó a rodear al buque, hostigando a la tripulación y no permitiendo su desembarco. Ante estos ataques, los marinos solicitaron su rápida evacuación por helicóptero o la presencia de militares para defenderse de las agresiones, viendo peligrar sus vidas. Sin embargo, esta ayuda no llegaba, y tuvieron que resistir más de una semana rechazando los asaltos con hachas, barras, extintores y pistolas de bengalas que portaban a bordo para otros menesteres. Al fin lograron rescatarles vía aérea, como habían pedido de manera desesperada. El buque, a día de hoy y como se puede ver en dicha página web, aparece casi totalmente desmantelado, habiendo sido utilizadas sus chapas y hierros como herramientas y armas para los habitantes de la isla, probablemente, que poco a poco han ido desguazando la embarcación. Esto implica que el accidente de la nave, varando en tierras de Sentinel, hizo que los habitantes ancestrales del lugar tuvieran un salto cualitativo en su evolución: de repente, debido a la involuntaria aportación de estos «extraterrestres» accidentados que venían de «otro mundo», los sentinelenses pasaron de la Edad de Piedra a la Edad de los Metales.

			Otro intento de acercar nuestra civilización a este recóndito paraje, lo realizó el antropólogo Trilokinath Prandit. De hecho, llegó a desembarcar en la isla en varias ocasiones, con unas primeras tomas de contacto esperanzadoras. Al principio el equipo de Prandit tan solo dejaba una serie de obsequios en la playa, volviendo rápidamente a las embarcaciones para observar desde la distancia la reacción de los isleños. Pero, como era de esperar, los nativos amenazaban con sus flechas y sus lanzas o agitaban desafiantes sus penes, en señal de rechazo, advirtiendo su desacuerdo con tan pretendida comunicación. A pesar de todo ello, el osado arqueólogo logró en cierta ocasión permanecer al lado de uno de estos nativos. Comenzó a observarle y a realizar tímidas señas y gestos simples y primarios para intentar comunicarse vagamente.

			—Por razones de seguridad, no podemos tocarles, pero si podemos hablarles, aunque no nos entiendan.

			En eso se encontraba Prandit, cuando se percató de que le habían rodeado varios miembros más de la tribu. Sin querer que el pánico le delatara, hablando suavemente, con movimientos sumisos y sin brusquedades, comenzó a alejarse hacia el mar, con intención de salir rápidamente en cuanto su lancha estuviera a la vista. Y así lo hizo, no sin evitar in extremis lanzadas y flechas que comenzaron a volar alrededor de su alocada carrera hacia la salvación. Después de esta experiencia y tras lograr salvar su vida de milagro, Prandit no ha querido regresar jamás a tan indeseado «mundo».

			Por todo lo dicho, hay que imaginar que los habitantes de ese aislado pedazo de tierra, los sentinelenses, tendrían ante sí, por su propia idealización en esos descritos intentos de contacto, a gentes que venían de otro mundo, cuyas palabras ininteligibles y sus gestos lentos serían interpretados según sus propias creencias o arquetipos. Su aspecto físico, sus atuendos, medios de locomoción, herramientas y demás objetos que portaran, significarían para ellos un enigma absoluto, magia, algo por supuesto extraordinario. Podrían haber sido tenidos como deidades. O como verdaderos demonios en este caso, temidos y rechazados de manera violenta y agresiva. 

			En la actualidad, a pesar de los adelantos tecnológicos que la humanidad posee, lo que se conoce sobre Sentinel del Norte es bien poco. Fuentes consultadas no pueden indicar concretamente el número de individuos que habitan la isla, y refieren cifras vagas de entre 50 a 500 individuos. La guardia costera de la India patrulla las costas para evitar que los navegantes se acerquen demasiado a Sentinel, evitando así nuevas enfermedades para los nativos que puedan acabar con ellos, y, por otro lado, salvar a los despistados marinos de una segura trifulca de funestas consecuencias con los huraños indígenas. Tras el tsunami que afectó gran parte de aquel océano en el año 2004, las autoridades creyeron que dicha catástrofe podría haber arrasado la isla, con la consiguiente muerte de todos sus habitantes. Sin embargo, en varios vuelos de reconocimiento del área, se pudo comprobar la supervivencia de muchos de los indígenas, que aparentemente se negaban a recibir cualquier tipo de auxilio, lanzando, como no, sus flechas y piedras a los dioses-rescatadores que les ofrecían su ayuda desde el aire, dominando los cielos con sus «casas voladoras». 

			Así mismo, en el año 2006, se recoge uno de los últimos sucesos que tuvo como escenario las costas de ese remoto territorio: dos pescadores indios, Sunder Raj, de 48 años y Pandit Tiwari, de 52, resultaron muertos al ser sorprendidos por los nativos en sus costas, recogiendo cangrejos, lo que nos vuelve a indicar la permanencia de sus agresivas costumbres hasta estos últimos años y sus infaustos recibimientos a los indeseables. Incluso un helicóptero de la policía hindú (quizás idealizado por los sentinelenses con un pájaro atronador que se presentó tras un gran torbellino) intentó aterrizar para rescatar los cuerpos de los desgraciados pescadores, que permanecían semienterrados en la arena. Pero les fue imposible por la cantidad de piedras y flechas que recibían cada vez que se acercaban a tierra.

			Tras varias décadas de intentos fallidos de aproximación y contacto con los indígenas de este territorio, el gobierno de la India ha desistido de cualquier forma de comunicación y actualmente está vigente una zona de exclusión de seguridad de tres millas alrededor de la isla. Por lo tanto, teóricamente los sentinelenses han quedado a merced de su propia evolución, sin ningún visitante venido de otro «lugar» que interactúe y modifique su porvenir, creencias, cultura o sociedad. 

			Pero realmente, otros humanos, aquellos «Enviados» que en alguna ocasión habían llegado a sus costas o se les habían aparecido en los confines de su «tierra» a bordo de «flechas o casas voladoras de tempestad» o «sobre grandes peces duros como la piedra», protegen y observan el devenir de su pequeño mundo, sin que ellos sean conscientes tan siquiera de tal amparo y custodia…
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